
        
            
                
            
        

    


			
				[image: ]
			

		

		

		
			



		

.

			Título: Bajo el cielo de Isis 

			© 2025, Maite Ciges

			Corrección: Érika Gael

			Diseño de cubierta, diseño interior y maquetación: 
Nerea Pérez Expósito, Imagina Designs

			Todos los derechos reservados. La reproducción parcial o total de esta obra no está permitida, la incorporación a un sistema informático, así como su transmisión en cualquier forma, formato y por cualquier medio sea este mecánico, electrónico, por fotocopia, por grabación u otros sin el permiso previo del autor. La infracción de los mencionados derechos puede ser constitutiva de un delito.

		

		

		
			



		

.

			A mi hija Nerea.

			Gracias por mostrarme mis alas 
y recordarme que nunca es tarde para volar.
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Glosario

			Dioses egipcios

			Amón: dios supremo de Tebas, asociado a la creación y el misterio divino. Su nombre significa «el oculto».

			Anubis: dios de la momificación y guía de las almas en el Más Allá; protegía las tumbas y supervisaba el pesaje del corazón en la Duat. Se representaba con una cabeza de chacal.

			Atum: dios creador primigenio del antiguo Egipto, asociado con el sol poniente; simbolizaba el ciclo de la creación y el renacimiento. Se representaba como un hombre con la doble corona del Alto y el Bajo Egipto.

			Bastet: diosa de la protección, la fertilidad y la armonía. Representada como una mujer con cabeza de gato, o como un gato, era la patrona de los hogares y la maternidad.

			Hapi: dios del Nilo y de la fertilidad. Representado como un hombre con pechos y vientre prominente, simbolizaba la abundancia. Hapi era el encargado de las crecidas anuales del río, y se lo consideraba un dios benevolente y dador de vida.

			

			Hathor: diosa del amor, la belleza y la música. Se relacionaba también con la maternidad y la fertilidad.

			Horus: dios del cielo y protector de Egipto. Representado como una halcón o como un hombre con cabeza de halcón, era el emblema del poder real, además del hijo de Isis y Osiris.

			Isis: diosa de la magia, la sabiduría y la maternidad. Esposa de Osiris y madre de Horus, era una de las deidades más veneradas, conocida por su poder para proteger y sanar.

			Neftis: diosa de la protección, el duelo, el aire y la oscuridad. Hermana de Isis y Osiris, y esposa de Seth. Vinculada con la muerte y el Más Allá, se representaba como una mujer con el jeroglífico de su propio nombre en la cabeza.

			Nuit: diosa del cielo y madre de los dioses. Su cuerpo estrellado cubría la tierra, y cada noche devoraba al sol para darlo a luz de nuevo al amanecer.

			Osiris: dios del Más Allá y la resurrección. Gobernó Egipto hasta ser asesinado por su hermano Seth. Luego, se convirtió en juez de las almas en el Amenti.

			Ptah: dios creador y patrón de los artesanos, venerado por su papel en la creación y el trabajo manual. Se representaba envuelto en un sudario.

			Ra: dios del sol y creador del mundo. Navegaba por el cielo durante el día y, al anochecer, descendía al inframundo, para renacer al alba.

			

			Sekhmet: diosa de la guerra y la sanación. Representada como una mujer con cabeza de leona.

			Seth: dios del caos, las tormentas y la guerra. Asociado con la fuerza y la destrucción, también protegía a Ra en su viaje nocturno por el inframundo.

			Sobek: dios de la fuerza, la fertilidad y la protección. Estaba relacionado con el Nilo, cuya prosperidad aseguraba, y era considerado un poderoso protector. Venerado en Kom Ombo, se representaba como un hombre con cabeza de cocodrilo.

			Thot: dios de la sabiduría, la luna, las artes y la escritura. También se lo conocía como el consejero de los dioses.

			

			Otras palabras utilizadas

			Amenti: en la mitología egipcia, el inframundo, el lugar donde se celebraba el juicio de Osiris.

			Ba: parte del alma que podía viajar entre dos mundos, el de los vivos y el de los muertos.

			Estación de Peret: época en la que las aguas del Nilo se retiraban de las orillas tras la crecida, y que se correspondía con la temporada de siembra, de noviembre a febrero.

			Estación de Shomu: la última de las estaciones, dedicada a la recolecta. Se extendía de marzo a julio.

			Heka: magia o fuerza divina del universo.

			Ib: el corazón, considerado centro de las emociones, los pensamientos y el alma.

			Merget: reloj estelar utilizado para conocer las horas nocturnas.

			Mesektet: barca solar utilizada por Ra en su ciclo perpetuo para la salida del sol cada mañana.

			Ney: instrumento de viento similar a una flauta.

			Nomo: cada una de las subdivisiones territoriales del antiguo Egipto.

			

			Peseshkef: instrumento con forma de pez, utilizado en la ceremonia de apertura de la boca.

			Per Nefer: lugar donde se preparaban los cuerpos para la vida eterna.

			Sau: sacerdote que utilizaba la magia para sanar.

			Sunu: médico.

			Sotis: estrella Sirio. Su aparición en el cielo estaba vinculada con la crecida del Nilo.

			Uerhekau: cuchillo con cabeza de serpiente utilizado para la apertura de la boca, junto con el peseshkef.

			Ushebtis: pequeñas figuras funerarias colocadas en las tumbas para servir al difunto en el Más Allá.
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			Nebet

			Tai-Seti (Tierra de la gente del arco), año 2910 a. C.

			Nebet observa como el cielo se tiñe de tonos púrpura. El suave murmullo del agua, semejante a un susurro, acompaña su despedida de cada rincón que conoce. Sus pies se hunden en las frías aguas del río, mojando el bajo de sus ropajes, pero no le importa; solo desea dejarse llevar por la corriente, escapar de su destino. Se siente igual que una frágil brizna de hierba que brota en esta tierra negra. Ante ella, una garza real se posa con gesto elegante. En otro momento, lo habría interpretado como un buen augurio, pero ahora un velo negro nubla su alma.

			Agazapada, Behsi estudia fijamente al ave, que, con su pico, busca sustento sin percatarse de que, muy cerca de ella, un gran felino sigue cada uno de sus movimientos. Con un silbido, la princesa capta la atención de la joven leopardo y esta se acerca dando pequeños saltos, como si no fuera más que un gatito. Al llegar junto a Nebet, frota la cabeza tiernamente contra las piernas de su dueña, dejando escapar un ronroneo suave, y olisquea la mano de esta en busca de la recompensa por haber acudido. Pero algo llama su atención de nuevo, de modo que Behsi da un brinco y vuelve a esconderse tras un denso matorral.

			Nebet continúa contemplando el entorno. Es la estación de Peret y su pueblo trabaja en la siembra de la fértil tierra negra tras la retirada de las aguas. En la lejanía, se oyen conocidos cánticos provenientes del templo cercano, que se llena de ofrendas para dar las gracias a los dioses por tan abundante limo, pues la crecida de este año es la mayor que se recuerda desde hace ya mucho tiempo. Después de la guerra y de una gran sequía, los dioses han permitido que al fin se espere una buena cosecha.

			Los campos se extienden como un tapiz recién confeccionado, con brotes verdes que asoman de forma tímida, y salpicado de trabajadores que, con cestos a la espalda, se mueven con la misma dedicación que las abejas en un panal, bajo el sol que se alza en el horizonte.

			Escucha una voz a lo lejos, tras ella.

			—Nebet —la llama una voz masculina, profunda y familiar.

			Se gira y, en la distancia, ve a su amor acercándose a ella; el hombre por quien suspira cada noche, su medjay. El corazón de Nebet late con fuerza, anticipando el momento en que por fin estarán juntos, aunque sea por última vez.

			La joven leopardo, agazapada tras el matorral, al verlo venir, se lanza con sus ya grandes zarpas sobre el pecho de él, haciéndolo caer de espaldas al suelo. Amani, entre risas, juguetea con ella; ambos ruedan por la tierra aún virgen, mientras Behsi salta y se revuelca, disfrutando del momento. Nebet los observa a los dos, como si cada instante fuera un tesoro.

			Desde que eran niños, siempre soñaron con una vida juntos, imaginando un futuro en el que sus caminos no se separaran. Pero su padre ha planeado algo muy distinto para ella, un destino que desconocía hasta hace muy poco, y que ahora se interpone como una sombra entre sus anhelos.

			Lo abraza, y puede sentir el latido de su corazón. Respira hondo, intentando retener el olor de su piel para siempre, pues esa puede ser la última vez que lo vea. Sus robustos brazos la envuelven, y Nebet desearía que Ra no se ocultara hoy en el horizonte, quedarse entre ellos para siempre. En ese instante, el mundo exterior desaparece y deja solo el eco de su amor en el aire.

			—Dime qué puedo hacer —le pregunta él al oído, con desesperación. Más que una pregunta, casi parece un ruego, una súplica al destino para cambiar lo inevitable.

			—No hay nada que podamos hacer, amor mío —susurra Nebet, con la voz entrecortada por el dolor—. Mi padre me ha ofrecido en matrimonio al faraón para forjar una alianza entre nuestras tierras. Si eso no sucediese, habría nuevamente guerra y hambre, y no puedo permitir que mi pueblo sufra de nuevo. Merecen vivir en paz, bajo un cielo de prosperidad y esperanza.

			Se besan con desesperación, a sabiendas de que esos serán los últimos besos, ya que al día siguiente ella partirá hacia su nuevo destino.

			Nebet introduce la mano en uno de los pliegues de sus ropas y saca una figura de madera. Es Horus, el halcón, su talismán desde que era niña. Él lo reconoce al instante.

			—Le he rogado a los dioses que algún día nos volvamos a encontrar y podamos estar juntos. —Ella tiembla mientras coloca la figura en su palma, como una promesa silenciosa—. Hasta que eso ocurra, quiero que lo tengas tú.

			

			Con cada latido de su corazón, la joven princesa siente el peso de la despedida, pero también la esperanza de que el talismán proteja a su medjay.

			Amani cierra su enorme mano alrededor de la pequeña figura de madera finamente pintada y mira a Nebet con ternura. Sus ojos, del color del ámbar oscuro, son con los que ella sueña cada noche desde hace años. En ese preciso instante, intenta grabarlos en su memoria para siempre, como un faro para la oscuridad que se avecina.

			—Yo también tengo algo para ti.

			Él saca de entre sus ropajes un collar brillante. Es una preciosa cadena, de la que pende un delicado colgante hecho en oro y lapislázuli, que representa a la diosa Isis con sus grandes alas. Aparta su largo cabello y se lo coloca suavemente en el cuello.

			—Deseo con todas mis fuerzas que la diosa te proteja hasta que yo logre la manera de que volvamos a estar juntos —le dice, y, al cerrar la cadena, la sella con un profundo beso que queda marcado en la piel de Nebet como un juramento inquebrantable. El tacto del metal frío se mezcla con el calor de su piel en un instante que se vuelve eterno.
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			Lola

			Valencia, en la actualidad

			Recuerdo perfectamente el día en que, siendo aún pequeña, vi por primera vez unas imágenes de Egipto en la televisión. De inmediato, supe que todo lo que vivía en mis sueños cada noche desde que tenía uso de razón sucedía ahí, en el país de los faraones. Desde aquel preciso instante, se convirtió en una obsesión para mí, y cuando crecí, la obsesión creció conmigo. Haber trabajado en una librería los últimos años solo hizo que esta se incrementara más. Toda información me parece poco: libros, documentales, conferencias en YouTube, pódcast… Todo, con el único propósito de encontrar la razón de esos malditos sueños que no dejan de atormentarme cada vez que cierro los ojos.

			Me preparo un café bien cargado y, con él en la mano, me acerco a la mesa del pequeño apartamento. El salón se ha convertido en mi despacho, y la barra de la cocina, que hace las veces de mesa, literalmente ha desaparecido bajo una montaña de recortes de prensa y libros, todo en un caótico orden. Sigo buscando información acerca de la mujer que aparece en mis sueños. Sé, por lo que he podido interpretar de ellos, que fue una princesa obligada a casarse con un faraón, pero, por más tiempo que dedico a esta causa, no consigo encontrar nada sobre ella.

			Mientras tomo el segundo café, me quedo absorta mirando el cuadro que tengo en la pared. En él se ve un cachorro de leopardo; lo encontré hace tiempo en el rastro. Aquel día, al cruzar mi mirada con esos ojos tan vivos pintados en el lienzo, sentí una conexión inmediata, como si el animal me hablara. Supe al instante que tenía que llevármelo a casa. Ahora, cada vez que lo miro, esos ojos me envuelven, hipnotizándome con una extraña calidez.

			Me sobresalto cuando el móvil rompe el silencio. Es mi amiga Patri, avisándome de que pasará a recogerme en cinco minutos. Cuando llega, al volante de su Mini blanco, yo ya estoy en el portal, esperándola. Me he puesto lo primero que he pillado, sin tan siquiera mirar: unas mallas cubiertas de bolitas, que mis delgadas piernas no llenan y que me hacen bolsas por todas partes, y una camiseta vieja, que he anudado a un costado con la inútil intención de que no parezca un saco. Por no mencionar que, una vez más, he olvidado ponerme el sujetador. Aunque eso no me preocupa demasiado, ya que no creo que nadie lo note; mi pecho, para mi desgracia, es prácticamente plano. He recogido mi voluminosa melena afro con un pañuelo a modo de coletero, para intentar sujetar los rizos, aunque algunos se escapan y caen rebeldes, como muelles, a los lados de mi cara.

			—Vaya pinta que traes hoy, cuqui. Podías haberte peinado un poco, ¿no? Por no hablar del resto —me dice, levantándose las gafas de sol. Sus preciosos ojos azules me repasan de arriba abajo y me señala con el dedo. Detiene su escaneo en mi rostro—. ¿El sueñecito otra vez?

			

			—Sí, pero hoy ha sido diferente —le explico mientras me acomodo en el asiento del copiloto y me abrocho el cinturón.

			—¿Diferente? ¿A qué te refieres? —Ella se coloca de nuevo las gafas de sol y arranca.

			—Ha sido muy intenso, el más vívido que he tenido hasta ahora. Empezó como siempre: sentía que, poco a poco, perdía el control de mi cuerpo y escuchaba el débil latido de mi corazón en los oídos. Pero, de repente, aparecieron ante mí los ojos del hombre con el que sueño siempre. Al tenerlos frente a mí, experimenté una inmensa paz. Y no me preguntes por qué, pero, por esos ojos, no me importaría tener el mismo sueño el resto de mi vida.

			—Hostis, cuqui, lo que a ti te hace falta es encontrar a tu príncipe. Los sueños están muy bien, pero lo que ya te está haciendo falta es algo más que un sueño, no sé si me entiendes. —Y, aunque lleva las gafas puestas, me guiña un ojo y me dedica una sonrisa sarcástica.

			Mis amigas dicen que soy muy «especialita» porque, por más hombres que me presentan, siempre acabo poniéndoles alguna ridícula pega. Pero la verdad es que aún no he encontrado ninguno que llame mi atención.

			Tras dar mil vueltas para aparcar, llegamos al bar de nuestra amiga Carmen, donde prepara la mejor tortilla del mundo. Al entrar, le damos dos besos y un abrazo. Sin perder tiempo, Patri le dice:

			—Dos cañas y dos pinchos de tortilla, cuqui. Hoy paga Lola. —Sonríe mientras toca uno de los mechones azules de Carmen, que se ha escapado de su tensa coleta.

			Desde que éramos adolescentes, Patri y yo hacemos apuestas cada vez que nuestra amiga dice que va a la peluquería. Intentamos adivinar de qué color llevará el pelo las próximas semanas; la que más se aproxime al tono elegido gana. Al parecer, hoy he perdido la apuesta. Su corta melena luce de un color azul sirena, que ha recogido con un coletero rosa chicle en el que se entrelazan hilitos brillantes.

			Nos sentamos a nuestra mesa de siempre y, al sacar el móvil de mi mochila, veo que he recibido el mensaje que estaba esperando. Es de una agencia de viajes especializada en Egipto, en respuesta a un correo que les envié para solicitar presupuesto. Los sigo en redes sociales y me encanta el trabajo que hacen, ya que organizan rutas turísticas desde un enfoque arqueológico, siempre con grupos muy reducidos. Necesito respuestas, y este es un sueño que llevo mucho tiempo queriendo cumplir.

			Miro a Patri. Nos conocemos tanto que, sin decirle nada, ya sabe que es el mensaje que tanto estaba esperando. En él me informan del precio del que yo llamo «el viaje de mi vida».

			—Ay, cuqui. Por la cara que pones, es una pasta, ¿verdad?

			Asiento repetidas veces con gesto triste.

			—Gansa —respondo.

			Carmen, al ver nuestras caras, se acerca y, colocándose tras la oreja el boli que llevaba en la mano, pregunta:

			—A ver, ¿quién se ha muerto?

			—Por lo que se ve, el viaje de Lola —le dice Patri.

			—Déjame ver… —Carmen me arranca, literalmente, el móvil de las manos y empieza a leer el mensaje. Patri se sitúa a su espalda para verlo al mismo tiempo.

			—¡Hostis! —exclama esta al ver el total.

			—Tengo algo de dinero ahorrado, pero no puedo pagar eso ni loca. Necesito encontrar un nuevo trabajo. Quizás el año que viene… —comento con pesar.

			Carmen me mira muy seria.

			

			—¿Estos cientos de euros son los que te impiden realizar tu sueño? Llama ahora mismo y resérvalo.

			La miro con los ojos abiertos de par en par.

			—¿Se te va la pinza?

			—No es que yo nade en billetes, pero para algo me mato a currar. Y, por ti, lo que haga falta. Además, yo también me merezco unas vacaciones. No se diga más. No acepto un no por respuesta.

			Por un momento, no sé si rebatir o comérmela a besos. Pues, eso, me la como.

			—¡Un momento! No pensaréis ir de vacaciones a Egipto sin mí, ¿verdad? Yo me apunto también, que paga mi ex —se suma Patricia.

			Carmen estalla en una sonora carcajada.

			Yo no sé qué decir. La idea de viajar al país de mis sueños junto a mis amigas hace que se me empañen los ojos. Carmen me mira y, sonriente, me tiende el teléfono.

			—Te lo devolveré —le aseguro, secándome las lágrimas que ya corren por mis mejillas.

			—¿A qué estás esperando? —me apremia.

			Cojo el móvil con el corazón a mil por hora y marco el número mientras una espléndida sonrisa se dibuja en mi cara.

			[image: ]

			La víspera de nuestra partida, voy a visitar a mi abuela.

			—¡Hola, abu! —saludo en alto al cruzar la puerta de su casa.

			—¡Estoy en la cocina! —me grita desde el final del pasillo.

			Por el aroma que me guía hasta ella, sé que está cocinando.

			

			—Hummm… ¡Huele que alimenta!

			Abrazo su rollizo cuerpo por detrás y beso su cabello gris, recogido en un sencillo moño, mientras ella revuelve el contenido de la enorme sartén que tiene al fuego.

			—Te estoy preparando táperes, porque vete tú a saber qué comen en Egipto. Te he hecho todo lo que más te gusta —me explica mientras va vertiendo comida en recipientes de plástico.

			—Abu, no puedo llevarme todo eso —le digo riendo.

			—¿Cómo que no? Con lo delgaducha que estás, si no comes bien durante diez días, cuando vuelvas solo va a quedar de ti hueso y pellejo —refunfuña.

			Sé que discutir con ella es tiempo perdido. Decido llevarme los táperes para congelarlos en cuanto llegue a mi apartamento, y así evitar el enfado de mi abuela.

			Cuando ya está satisfecha, después de llenar dos bolsas hasta arriba, me dice sonriendo:

			—Me alegro mucho de que al fin hagas ese viaje, pequeña. —La noto dudar por un instante—. Ven, que les vamos a preguntar a las cartas.

			Saca de un cajón su antigua baraja del tarot, siempre envuelta en un pañuelo de seda negro. La conozco desde que era pequeña, y siempre me ha parecido algo misterioso, como si escondiera secretos que solo ella pudiera desvelar. Mi abuela es famosa en el barrio por acertar siempre con las cartas. Sin embargo, según me ha contado, no todo lo lee en ellas: a veces, las imágenes simplemente aparecen ante sus ojos, como si alguien se las mostrara para que pudiera verlas.

			Me extraña mucho que vuelva a utilizarlas conmigo. Desde que mi madre enfermó y ella leyó su final en las cartas, no ha querido volver a echármelas, y de eso hace ya mucho tiempo.

			Nos sentamos, y mi abuela enciende una vela blanca que coloca en el centro de la mesa.

			—Cuánto tiempo sin leer tu futuro. —Una triste sonrisa se esboza en su arrugada cara—. Ahora ya sabes lo que tienes que hacer: piensa en ese viaje.

			Cierro los ojos, respiro profundo y me concentro mientras barajo. Le devuelvo las cartas y ella empieza a colocarlas sobre la mesa, formando un círculo.

			—Mmm, esto es curioso. Nunca había visto una tirada así —murmura. Continúa disponiendo las cartas con cuidado, como siempre lo hace, de forma muy ceremoniosa, casi como si cada movimiento formara parte de un ritual.

			—¿Qué? —pregunto, intrigada. Por más que intento descifrar lo que está viendo, no entiendo nada, y eso que he sido testigo de cómo lo hacía cientos de veces.

			—Veo el viaje. Pero no solo un viaje en el presente, sino también un viaje en el pasado. Una antigua magia que aún está muy presente. Dos almas que se buscan desde hace mucho tiempo logran al fin encontrarse —dice, casi en un susurro, mientras repasa las cartas con el dedo una y otra vez.

			De repente, levanta la cabeza y me mira con una sonrisa radiante, pero no añade nada.

			—Abu, ¿qué quieres decir? —Ojeo las cartas, incapaz de entender a qué se debe su actitud.

			—Que no te vayas a dejar los táperes —afirma mientras recoge la baraja. Sin pronunciar ni una palabra más, sale del salón, dejándome con la boca abierta.

			



	

3

			Nebet

			Las estancias privadas, ya vacías, se encuentran tenuemente iluminadas por unas pequeñas lámparas de aceite. El suave crepitar de las llamas y el eco de los pasos resuenan en la habitación. Los sirvientes están terminando de recoger todas las pertenencias que viajarán junto con la princesa hasta el país de las dos tierras, donde ya la esperan.

			Behsi duerme plácida, sin saber que para ella todo cambiará también, ya que viajará como un presente más que entregar al faraón.

			Hace mucho calor en su alcoba, pero Nebet se resiste a abrir las puertas para que entre el aire fresco del nuevo día, como si mantenerlas cerradas pudiera evitar lo inevitable: el momento en que se la lleven lejos de su querido hogar. Toma el colgante de las alas de la diosa Isis, que le ha regalado su medjay, y ruega que todo haya sido un mal sueño, que nada ni nadie los separe y puedan ser felices juntos hasta que Osiris los llame a su juicio.

			Behsi se despierta y, con movimientos rápidos, se coloca frente a ella en actitud protectora. Se escuchan pasos al otro lado de las puertas y, de repente, estas se abren con un golpe seco que sobresalta a Nebet. La joven leopardo, con mirada feroz, enseña sus dientes y lanza un rugido hacia la entrada, logrando que quienes allí se encuentran den, por puro instinto, un paso atrás, asustados.

			Frente a la princesa, un sacerdote que porta el sello de Amón en su cuello; ha sido enviado directamente por el faraón. Tras él, una imponente legión de guardias reales procedentes de Kemet. Han venido para escoltarla a su nuevo hogar. En el país vecino la aguarda una gran celebración, tras la que quedará unida al faraón para siempre.

			Su padre, el rey de toda Nubia, la observa desde la distancia, incapaz de acercarse a ella. Nebet sabe que no lo hará porque en ese momento trasluciría su debilidad, y eso no puede suceder ante tanta gente. Es su primogénita, y también su favorita, al igual que lo fue su madre. Cuando ella murió, volvió a tomar a otras mujeres, pero Nebet siempre ha sabido que jamás ha podido amar a ninguna como a la primera. A menudo le dice lo mucho que le recuerda a ella, no solo por sus facciones, sino también por la fuerza que irradia y por esa determinación que tan bien conoció en su esposa.

			Desde su lugar, Nebet siente el peso de esa mirada, y aunque se mantiene firme, puede percibir el pesar en sus ojos. Lucha con todas sus fuerzas por no salir corriendo hacia él y refugiarse entre sus grandes brazos, como hacía cuando era pequeña, para suplicarle que no la envíe tan lejos. Pero ahora no es una niña, es una princesa, y el deber que la empuja supera los deseos de su corazón. Seca con disimulo las lágrimas que corren por sus mejillas y, tras despedirse de sus dos hermanas pequeñas, que lloran sin consuelo, abrazadas a sus piernas mientras sus madres intentan separarlas de ella, sube a una barca real. El agua del río marca el inicio de un viaje que la llevará a una tierra desconocida, lejos de la seguridad de su hogar y, sobre todo, lejos de su amado medjay.

			Como si fuese capaz de notar su presencia, mira hacia la colina que se alza más allá de su pueblo y lo divisa. En lo más alto, con la mirada fija en la embarcación. Mientras se alejan, Nebet no despega sus ojos de él, ni él de los de ella. De repente, lo ve tensar su arco, ese que tantas veces le mostró con orgullo. Una flecha surca el aire en su dirección, precisa como él siempre lo fue, y se clava con fuerza en el estandarte real del faraón. Nebet siente como su corazón se encoge, pero comprende el mensaje: aunque todo la arrastre lejos, él siempre estará con ella. Sus manos se aferran al collar de Isis y, con todas sus fuerzas, le ruega a la diosa que esa no sea la última vez que se vean.

			



	

4

			Lola

			—Lola, despierta. ¿Estás bien? —Carmen me da palmaditas en el brazo.

			—Mmm…, sí —contesto, intentando ubicarme.

			—¿Estabas teniendo uno de esos sueños otra vez? —Ella me mira con curiosidad.

			—Sí —admito, con voz aún somnolienta—. Gracias por venir conmigo.

			Acaricio su mano, que sigue aferrada al reposabrazos. Ha pasado todo el trayecto en tensión, sin soltarse ni un solo segundo. De nada le han servido las dos valerianas que se tomó en la cafetería del aeropuerto antes de subir al avión, para intentar relajarse.

			—Este viaje no me lo perdía yo por nada del mundo —alega, con una leve sonrisa nerviosa, sin despegar la cabeza del respaldo—. Y Patricia, ya sabes, se apunta a todo.

			Miro la pantalla que tengo delante y veo que estamos a punto de aterrizar en El Cairo. Automáticamente, una sonrisa asoma en mi cara.

			Junto a Carmen, Patri duerme con la boca abierta y su antifaz rosa puesto. En él han bordado dos grandes ojos cerrados con largas pestañas, algo que a ella le parece muy cuqui, y que, sin que lo sepa, la hace estar graciosísima.

			Carmen se ríe por lo bajo, por primera vez, y suelta uno de los reposabrazos para sacar su móvil y hacerle una foto.

			—Ya verás la cara que pone la superpija al verse con esa pinta —dice mientras me enseña la imagen en el móvil, sin poder parar de reír bajito.

			Patri se despierta, levanta el antifaz por un lado y deja al descubierto uno de sus preciosos ojos azules.

			—¿Qué pasa? ¿De qué os reís? —pregunta, medio dormida.

			—Ya casi llegamos. —Señalo contenta la pantalla que tenemos delante.

			—Genial, avísame cuando aterricemos —responde, y, acto seguido, recupera la posición que tenía, baja su antifaz y vuelve a quedarse frita.

			—Esta se duerme encima de una piedra, te lo digo yo. ¡Qué envidia! —comenta Carmen mientras guarda el móvil.

			Tras comprobar que lleva bien apretado el cinturón de seguridad, vuelve a anclar fuertemente ambas manos al reposabrazos.

			El Cairo, desde el cielo, parece una inmensa alfombra negra que se extiende hasta donde alcanza la vista y parece no tener fin. Entonces, el avión gira para colocarse en posición de aterrizaje, y, justo debajo de nosotras, la alfombra negra desaparece, dando paso a una arena muy clara, casi blanca, y las tres grandes pirámides, que parecen darnos la bienvenida a este país con el que tantas veces he soñado.

			Una vez en tierra, y tras pagar el visado de entrada, nos dirigimos a recoger nuestro equipaje. Una tras otra, las maletas empiezan a salir: primero la de Carmen, luego la mía… Entonces, la cinta se detiene, para disgusto de Patri, ya que la suya no ha aparecido.

			—¡Hostis, no me lo puedo creer! ¡Falta mi maleta! —dice, con los ojos vidriosos y haciendo un puchero.

			Reclamamos en el mostrador de la compañía, donde mi amiga, en un perfecto inglés de Cambridge, le echa una tremenda bronca al pobre chico de la ventanilla, quien la mira con cara impasible. Al final, con el justificante en la mano pero, por supuesto, sin su maleta, nos encaminamos hacia el control de aduanas. Nada más cruzarlo, nos encontramos de frente con un chico alto, moreno, muy atractivo, de rasgos marcadamente egipcios y grandes ojos verdes. Va vestido con mucha clase, al estilo occidental, y sostiene un cartel en el que se leen nuestros nombres.

			—Hola —lo saludamos mientras nos acercamos a él.

			—Hola. Mi nombre es Farid —se presenta el guapísimo guía, sin dejar de sonreír.

			—¡Encantada! —se nos adelanta Patri, que venía detrás. Se seca a toda prisa las lágrimas de los ojos y le planta un par de sonoros besos en las mejillas, dejándolo sorprendido.

			Carmen se inclina hacia mi oído y, con cierto tono burlón, susurra:

			—Puede que no solo sea el viaje de tu vida. Se le ha tirado al cuello como un vampiro de Crepúsculo. A ver si este va a ser otro príncipe de los suyos.

			Sin que yo pueda remediarlo, se me escapa una carcajada que hace que Patri se gire hacia nosotras.

			—¿Quééé? —nos pregunta, y se encoge de hombros mientras nos lanza una mirada entre curiosa y molesta.

			

			—Nada, nada, Patricia. Tú deja bien alto el listón de la simpatía española. Que no se diga —le responde Carmen, traviesa.

			Eso me arranca otra carcajada.

			—Este viaje promete —afirmo.

			—Ya te digo, cuqui. —Patri observa a nuestro guía con una sonrisa pícara y se atusa el pelo con aire coqueto.

			Salimos a la calle, donde una multitud de taxistas intentan captar pasajeros a los que trasladar a sus respectivos hoteles. Sin embargo, Farid nos guía con determinación hacia el final del aparcamiento, donde nos espera un coche.

			Cuando nos acercamos al vehículo en cuestión, que parece tener al menos cincuenta años, de él se apea un hombre de una edad similar. Nos recibe con una amplia sonrisa que deja al descubierto su único diente. Tras saludarlo con el «salam aleikum» que hemos aprendido, subimos al taxi, mientras ellos se encargan de meter en el maletero nuestro equipaje. Soy la primera en entrar. Patri, aún fuera del coche, no les quita el ojo a los asientos, que están muy sucios y rotos. Sin darle tiempo a pensárselo más, Carmen le da un empujón para que se monte.

			—Mis Gucci… —lamenta Patricia con cara de asco—. No sé si después vamos a poder levantarnos de estos asientos. Y, por si no lo recordáis, no tengo otra ropa.

			Carmen intenta reprimir la risa, pero, al hacerlo, de su boca escapa una especie de pedorreta. Eso termina de desatar nuestras carcajadas, y acabamos las tres riendo a pleno pulmón, mientras nuestros acompañantes nos miran sin entender nada.

			El tráfico en El Cairo es terrible. En la parte trasera del taxi, nos agarramos a lo que podemos y contenemos la respiración. En medio del caos, Patri saca su móvil del bolso y nos hace un selfi, en el que ella y yo salimos sonriendo y Carmen, sujeta con las dos manos en lo que queda del asidero sobre la ventanilla, con cara de pánico, mirando fijamente hacia delante.

			Los coches cruzan de un lado a otro, pitando sin cesar y sin respetar ninguna norma de circulación que nosotras conozcamos. En medio del alboroto, Farid se gira hacia nosotras con una expresión tranquila y pregunta:

			—¿Todo bien por ahí detrás?

			—¡Claro! Solo parece que estamos en la película Fast and furious, pero bien, todo normal —contesta Carmen. Varios mechones de su pelo azul tapan su cara. En ningún momento suelta el asidero sobre la ventanilla.

			Farid la mira sin comprender del todo a qué se refiere, pero parece imaginarlo y sonríe.

			—Tranquila, ya casi hemos llegado —responde con calma.

			—¡Hostis, mira! —Patri apunta con su dedo hacia la sucia luna delantera.

			Ante nosotras, las pirámides de Guiza, como salidas de un documental de La 2, se yerguen perfectas en el horizonte. La imagen que tanto he visto en fotos o documentales no se compara con la realidad. A medida que nos acercamos, su tamaño me deja sin palabras. Tenerlas tan cerca es, sin duda, un sueño cumplido.

			El taxi se detiene frente a la puerta del hotel donde nos hospedaremos durante nuestra estancia en El Cairo. Se trata del famoso Marriot Mena House, un antiguo palacio convertido en un hotel cinco estrellas. Aquí pasaremos dos días antes de embarcar en la dahabiya, una pequeña embarcación con la que recorreremos el Nilo y visitaremos los monumentos elegidos para esta ruta.

			

			—Hotel cinco estrellas y yo, sin maleta —lloriquea Patri, contemplando cada rincón del lujoso hall.

			—No te preocupes, yo te presto ropa —propone Carmen.

			La cara de Patri es todo un poema.

			—No, gracias; prefiero que me la deje Lola —murmura entre dientes, y le lanza una mirada que lo dice todo.

			La verdad es que no podrían tener estilos más diferentes. A Patri le encanta vestir de forma muy clásica, siempre con marcas caras y elegantes. En cambio, Carmen adora la ropa con muchos colores, que suele comprar en el mercadillo que montan en nuestro barrio los domingos, rebuscando entre gangas y ofertas.

			Nos entregan las llaves de nuestras habitaciones, y Farid nos indica que nos vemos en la entrada en una hora, para hacer la visita a pie a las pirámides.

			Al entrar en mi habitación, voy directa al gran ventanal. Descorro las cortinas y ante mí surge la Gran Pirámide, tan cerca que parece un cuadro. En voz baja, susurro:

			—Por fin, ya estoy aquí.

			Abro la maleta, saco el neceser y entro en el inmenso baño de mármol, donde me doy una ducha rápida antes de bajar.

			



	

5

			Nebet

			La travesía hasta la capital del imperio dura muchas lunas. Varias barcas reales escoltan la de la princesa durante todo el recorrido, cargadas con las ofrendas que su padre envía al faraón, como símbolo de la nueva alianza entre las dos tierras. Entre los presentes, se encuentran cajas de madera llenas de oro y piedras preciosas, arcos finamente tallados, ánforas con vino, muebles labrados en las maderas más resistentes, y también el grano más selecto de la última cosecha. Cada objeto, cuidadosamente elegido, parece hablar del poder y la riqueza de su tierra, pero, para Nebet, no son más que un recordatorio del hogar que deja atrás.

			Las gentes de los pueblos, al verla pasar, la saludan con alegría desde la orilla, agitando las manos y lanzando vítores. Para ellos, supone todo un acontecimiento presenciar el solemne despliegue de barcas reales cruzando el río, con sus velas engalanadas y sus remos moviéndose al unísono, como un reflejo de la grandeza del imperio. Cuando ven a la joven leopardo en su gran jaula, al final de la embarcación principal, algunos muestran temor, mientras que otros sonríen y la saludan. Los niños, fascinados, corren por la orilla siguiendo las barcas y haciendo aspavientos, intentando llamar la atención del majestuoso animal. Nebet observa la escena y, por un instante, se imagina como una más entre ellos, corriendo en libertad y diciendo adiós desde la ribera, en lugar de siendo otro presente más que entregar al faraón.

			Han de cruzar dos de las cataratas que se encuentran en el camino hacia Abidos. Al haberse reducido ya el caudal del río tras la época de las inundaciones, deben avanzar despacio, utilizando los remos para evitar chocar contra las rocas poco profundas que emergen del agua.

			Durante las largas y calurosas jornadas de viaje, los sacerdotes que la acompañan la instruyen acerca de las diferentes costumbres de la tierra negra. Aunque muchas son similares a las de su pueblo, debe aprender en detalle todas las tradiciones y los ritos que allí se celebran, ya que, como segunda esposa del faraón, tendrá la obligación de asistir a cada uno de ellos.

			Durante las noches, incapaz de conciliar el sueño, Nebet sale a cubierta acompañada de su criada. Se sientan en la parte trasera, junto a la jaula en la que viaja Behsi, que solo se tranquiliza y deja de dar vueltas en el pequeño espacio cuando ella está cerca. Nebet introduce su brazo entre los barrotes de caña para acariciarle la cabeza y rascarle detrás de las orejas, mientras Asenet, siempre a su lado, canta en voz baja canciones de su amada tierra, como solía hacer cuando era pequeña. Es apenas un poco mayor que la princesa y ha cuidado de ella desde que Nebet tiene recuerdos. Para la joven es como una hermana mayor. Tras la muerte de su madre, fue Asenet quien estuvo allí secando sus lágrimas cada noche, contándole historias para hacerla sonreír o cantándole canciones para calmar sus pesadillas. Juntas, compartieron secretos en los rincones del palacio, creando un vínculo que va más allá de los roles impuestos. Ahora, en medio del río, en dirección a una tierra extraña para las dos, ese lazo es su refugio.

			Mientras Asenet trenza su pelo, la mirada de la princesa se pierde en las estrellas, soñando con que, en ese mismo momento, muy lejos de donde ahora se encuentra, su amado también las contemplará pensando en ella. Y no se equivoca.

			[image: ]

			Para su llegada a Abidos, capital del imperio, el faraón ha desplegado a todo su séquito para mostrar su opulencia. Las calles están llenas de vida, y todo el pueblo luce sus mejores galas, al igual que Nebet. Asenet la ha ayudado a ponerse el vestido confeccionado para la ocasión con una valiosísima piel blanca de león, como nunca se había visto, tejido con finos hilos dorados, que deja uno de sus hombros al descubierto. Sobre su cabeza, un complejo tocado hecho con la cabellera larga y blanca del felino, que cae por ambos lados de su cara hasta el pecho, en el que han cosido vistosas plumas de vibrantes colores, de manera que su oscura piel reluzca bajo la luz del mediodía. Las sirvientas que la ayudan exclaman asombradas ante la belleza del atuendo, acercándose para poder tocarlo, pero ella solamente podría ser feliz si con él se dirigiera a un destino muy diferente al que le espera.

			Cientos de bailarinas danzan al ritmo de la música que resuena por todas partes. Sin embargo, Nebet no ve esplendor, sino tan solo unas sogas invisibles que la arrastran sin remedio hacia un futuro en el que no habrá vuelta atrás. Y al final de esas sogas, un faraón que podría ser su abuelo, gordo, con los ojos demasiado juntos y una nariz bulbosa. Está sentado en su trono, con la corona de las dos tierras descansando sobre su calva cabeza, y le dedica una sonrisa que, en ese instante, ella no logra descifrar. Detrás de él, su primera esposa la observa con gesto altivo, como si quisiera dejar claro desde el primer momento quién ocupa el lugar de honor. Junto a ella, el primogénito del rey, un niño de no más de tres años, juega ajeno a la tensión que domina la sala.

			Esa será su nueva familia, piensa Nebet con tristeza. Gira la cabeza en dirección a la otra orilla, esperando ver a su medjay, pero lo único que vislumbra es una gran franja verde y, tras ella, el vasto desierto, que se extiende impenetrable. Nada más.

			La acompaña a sus nuevos aposentos una nube de sirvientes, y, mientras, ella observa en todas direcciones, pensando si alguna vez podrá caminar por ese palacio sin perderse. Es enorme, espléndido, con gigantescas columnas y altísimos techos. En las paredes hay frescos de bellos colores, en los que se relatan las grandes gestas del monarca. Al parecer, el faraón no siempre fue como es ahora. En su juventud, fue un gran guerrero, así lo atestiguan las pinturas. Pero, al verlo ahora, sus tiempos de gloria en el frente parecen un recuerdo lejano, casi olvidado.
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			Lola

			—Lola, Lola… —oigo que me llaman, pero no logro reaccionar.

			—¿Está muerta? —pregunta Patri con tono de angustia.

			Abro los ojos con dificultad y me encuentro con las caras de preocupación de mis dos amigas inclinadas sobre mí.

			—¿Qué pasa? —logro articular con voz somnolienta, apartando unos rizos que me cubren parte de la cara.

			—Pasar, no pasa nada, cuqui. Solo hemos tenido que ir a recepción a que nos dieran una copia de tu llave. Pensábamos que te había ocurrido algo, ya que no contestabas cuando vinimos a buscarte —me explica Patri, con una mueca de inquietud—. ¿Te encuentras bien?

			—Uf, lo siento. Debí de quedarme dormida después de la ducha. Creo que me tumbé en la cama y…

			—¡Pa matarte! —suelta Carmen—. Por un momento, pensé que íbamos a tener que llevarte a España momificada en un sarcófago de esos.

			Rompo a reír, no solo por las ocurrencias de mi amiga, sino también por las pintas que lleva Patri. Viste un pantalón hippie de color morado con rayas verticales amarillas y una camiseta rosa con un gran mandala en el centro. Lo que en Carmen nos parece total, a Patricia le sienta como un tiro. Ella, al darse cuenta de la causa de mi risa, me lanza una mirada asesina.

			—¿De qué te ríes? Era mi segunda opción, y tú no me abrías la puerta, y eso que casi la tiro abajo. Deja ya de cachondearte y déjame ver si en tu maleta encuentro algo decente que ponerme, porque yo me niego a salir así a la calle. Antes prefiero ponerme un burka.

			Bajamos corriendo las escaleras que llevan al hall y vemos a nuestro guapísimo guía, Farid, esperándonos con gesto serio mientras consulta el reloj. Sí, amigo, veinte minutos tarde. Ve acostumbrándote, pienso. El pobre no sabe aún para quién le ha tocado trabajar.

			Patricia se acerca a él y le pregunta:

			—¿Cuándo vamos a poder ir de compras?

			Farid abre los ojos de par en par.

			—¿De compras?

			—Sí, necesito urgentemente ir de compras. ¿No hay ningún centro comercial cerca? No pienso pasarme diez días así. —Se señala de arriba abajo con un dedo mientras hace uno de sus característicos pucheros.

			Lleva unos pantalones de camuflaje caqui con bolsillos laterales y una camiseta de tirantes blanca, lo único que ha encontrado que le guste después de rebuscar entre toda la ropa de mi maleta. Está acostumbrada a vestir de Gucci o Chanel; su exmarido quería tener a su lado una princesita de la que presumir delante de sus colegas, y no escatimaba en gastar grandes sumas de dinero en ropa de firmas caras y joyería, un lujo al que ella se ha habituado.

			

			Farid, que no entiende nada, nos observa a Carmen y a mí como si fuéramos a explicarle lo que le pasa a nuestra amiga, pero nosotras no podemos parar de reír.

			Vamos caminando desde el hotel hasta la base de las pirámides. A medida que nos acercamos, no puedo dejar de mirarlas; tenerlas tan cerca al fin, después de tantos años soñando con verlas, me deja sin palabras. Son inmensas, mucho más grandes de lo que me imaginaba. Nuestro guía nos explica la historia de los faraones que ordenaron construirlas y nos da tiempo libre para hacernos las típicas fotos que tienen todos los turistas. Más tarde, se aproxima a nosotras con tres dromedarios, uno para cada una. Al verlo, Patri pone cara de asco.

			—¡Ah, no! ¡Yo no pienso subir en esa bestia ni loca!

			—¡Venga, Patri, vamos a hacerlo las tres! —le pido, uniendo mis manos a modo de ruego.

			Cierra los ojos y resopla largamente. Con cara de fastidio, dice:

			—¡Jopetas! ¡Es que me dan miedo! ¿Y si me muerden? ¡Pulgas tienen seguro! Ufff, y cómo huelen. —Se aprieta la nariz con dos dedos mientras, con la otra mano, hace aspavientos delante de su cara.

			Un niño de unos diez años, que se encarga de los camellos, se acerca a ella y le dice:

			—Tranquila, Shakira, no miedo. Él llamar Michael Jackson, ser muy bueno. Yo cuida. —Y le señala al gran dromedario blanco que tiene delante, y que en ese preciso momento abre su boca, dejando a la vista su prominente dentadura.

			Carmen y yo, al oír el nombre del animal, empezamos a reírnos. Nuestra amiga, con resignación, se monta en el camello con ayuda del niño y poniendo cara de asco. Sujeta con apenas dos dedos las riendas que el chiquillo le tiende. Al mismo tiempo, intenta que su pantalón roce lo menos posible la manta que cubre la silla sobre la joroba de la bestia.

			—Yo os espero aquí —nos indica Farid, sonriente.

			—Y, encima, él no viene. Si lo sé, me quedo yo también —se queja Patri en un murmullo.

			Los tres dromedarios se ponen en marcha entre los gritos de miedo de Patri y la risa nerviosa de Carmen. Cuando ya hemos recorrido un tramo, los guías que conducen a los animales nos detienen para hacernos fotos con la maravillosa vista de las pirámides de fondo. Justo en ese momento, pasa por nuestro lado otro grupo de dromedarios y el de Patri decide seguirlos. Mi amiga, al darse cuenta de que no puede hacer nada para evitarlo, comienza a gritar.

			—¡Amigo! ¡Amigo! ¡Ayúdame, por favor, que me voyyy! ¡Ayyy! ¡Socorrooo!

			El animal, al notar que su pasajera tira fuertemente de las riendas, acelera. Carmen y yo apenas logramos mantenernos sobre nuestras monturas, debido al ataque de risa que nos asalta. Entre tres de los muchachos logran detener al dromedario y lo traen de vuelta; uno de los guías tira de él mientras lo increpa, enfadado, en árabe. Nuestra despeinada amiga, por su parte, va jurando, y no en árabe, que nunca más volverá a subir en un bicho de esos, aunque se lo pidamos de rodillas.

			Carmen saca el móvil de su bolso y hace un selfi en el que se nos ve a las dos, aún con lágrimas en los ojos y una sonrisa deslumbrante en la cara, y a Patricia, más alejada, mirándonos con expresión de ira y con su coleta rubia torcida hacia un lado. Su dromedario abre la boca de par en par, como si estuviera sonriendo a la cámara.

			Al llegar a donde nos espera Farid, que ha presenciado el episodio desde lejos, se apresura a ayudar a Patri a bajar de su montura, con gesto preocupado. Al hacerlo, la acerca a su cuerpo más de lo necesario, y los dos se quedan unos segundos mirándose fijamente a los ojos.

			—¡Madre mía! ¡Qué músculos tiene bajo esa camisa! Solo por eso ya ha merecido la pena la experiencia —nos dice ella por lo bajo cuando vuelve a nuestro lado, y automáticamente se pone a arreglarse la coleta—. ¡Ahora sí que he encontrado a mi príncipe!

			Carmen y yo intercambiamos una mirada cómplice. Patri es tan enamoradiza que esa frase ya la hemos oído cientos de veces desde que éramos niñas.

			Al regresar al hotel, cuando recogemos las llaves en la recepción, nos informan de que la maleta de Patri ya ha llegado. Al oírlo, ella empieza a dar saltitos y a batir palmas, feliz como una perdiz.

			Decidimos celebrarlo y nos sentamos en los sofisticados jardines del establecimiento, desde donde se puede contemplar el maravilloso atardecer sobre las pirámides. Pedimos unas cervezas frías y una pipa de agua para compartir. Nos hacemos un selfi con la gran meseta de Guiza de fondo, bajo un cielo que parece pintado con maravillosos tonos amarillos y naranjas, el cual ilumina las gigantescas construcciones de piedra y les confiere un aspecto casi mágico.

			No sé si este viaje me llevará a alguna parte con respecto a mis sueños, pero simplemente estar aquí y ahora, con mis dos mejores amigas contemplando estas vistas, no tiene precio. Bueno, sí, uno que tendré que devolver poco a poco, pero eso ahora mismo no me preocupa.

			[image: ]

			

			La mañana siguiente nos dedicamos a recorrer El Cairo de mano de nuestro guapo guía, que, cuando nos ve llegar a la recepción del hotel, no puede apartar los ojos de nuestra amiga. Ella, ahora que por fin ha recuperado su maleta, ha sacado la artillería pesada, y está preciosa.

			El Cairo tiene algo asombroso: es caótico pero, a la vez, fascinante. Pasamos el día visitando mezquitas y el barrio copto. El gran museo es impresionante: está abarrotado de antigüedades por todas partes, y cientos de turistas inundan cada sala. Farid nos va explicando todo lo que encontramos a nuestro paso mientras recorremos sus amplias galerías. Nos lleva directamente a una de las que han abierto hace poco, donde se exhiben los objetos hallados en una tumba recién excavada en Abidos. La sala está atestada de gente que observa los artefactos expuestos en las vitrinas. Caminamos una tras otra, en una ordenada fila, comentando cuanto vemos a nuestro paso.

			En una de las vitrinas, un pequeño muñeco con forma de gato, hecho con trozos de trapo, y salpicado de unas manchas grises, llama poderosamente mi atención. De repente, aparece ante mí la imagen de un niño con la cabeza rapada y una trenza lateral, el cual me sonríe. Lleva ese mismo muñeco en su mano, solo que las manchas del que él sostiene son de un color más oscuro, y la tela es blanca, no amarilla, como la que está en la vitrina. La imagen dura tan solo unos segundos, pero yo me quedo ahí, de pie, sin entender nada, hasta que Carmen me da un ligero empujón para que siga avanzando. Saco de mi mochila la botella de agua y bebo un poco. Creo que tanta gente y tanto calor me están haciendo tener visiones.

			Al atardecer, llegamos a Jan el-Jalili, el mercado más famoso de todo Oriente Medio; Patri, claro está, no se lo podía perder. Farid nos acompaña al Café Fishawi, más conocido como «la cafetería de los espejos», una preciosa tetería en medio del gran bazar, donde tomamos un té muy dulce mientras a Carmen le hacen un intrincado dibujo con henna en una de sus manos. Nuestro guía nos deja tiempo libre para hacer compras, y comenzamos a recorrer las pintorescas callejuelas repletas de tiendas, que muestran parte de su mercancía en el exterior. Los vendedores intentan que les compremos recurriendo a todo un repertorio de frases graciosas que han aprendido en nuestro idioma.

			En una estrecha calle, como salida de Las mil y una noches, encontramos una pequeña tienda de antigüedades. Me encanta la historia que se respira en estos lugares, como si varias generaciones hubieran dejado su huella. Entramos y comenzamos a curiosear por el reducido espacio, hasta arriba de objetos colocados sin ningún orden aparente. En él se mezclan artículos antiguos con los típicos suvenires que todo turista compra, todo ello cubierto por una capa de polvo acumulado durante años, ya que nadie parece haber limpiado jamás las repletas estanterías.

			Patri fotografía algunas antigüedades que le llaman la atención. Carmen se fija en un senet, un antiguo juego egipcio, que es una preciosidad, y después de regatear un rato, termina comprándolo para su padre. Mientras uno de los dependientes se lo envuelve, yo paseo entre los mostradores. Un objeto en concreto, situado en la parte más alejada de la vitrina, atrae mi atención. Es una figurita de madera tallada con forma de halcón, dispuesta en una esquina apartada. Se nota que es muy antigua, pues solo conserva color en algunas partes y el ave ya no tiene pico.

			Un anciano de piel oscura y larga barba gris me observa desde una de las esquinas del mostrador. Se acerca, mirándome fijamente a los ojos, y saca la figurita de su escondido rincón. Cuando voy a explicarle que no estoy interesada, él me agarra el brazo y deposita la figura en mi mano.

			—Te estaba esperando —dice con un fuerte acento.

			Entonces, esboza una amplia sonrisa, que deja al descubierto una perfecta y blanca dentadura.

			—¿Me estaba esperando? No entiendo. 

			Sin embargo, no consigo decir nada más, porque, al sentir la figurita en mi piel, un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Y, como si estuviera soñando despierta, veo esa misma figurita, aunque en perfecto estado, pintada de vivos colores, entre unas manos fuertes que se aferran a ella.

			El señor de larga barba me observa con sus grandes ojos negros, sin pestañear, como si intuyera lo que acaba de suceder.

			No sé por qué, pero algo en mi interior me dice que tengo que llevármela, que no puedo marcharme de este lugar sin ella. Salgo de la tienda con el halcón envuelto en papel de periódico y dentro de una pequeña bolsa de plástico, que guardo en uno de los bolsillos de la mochila con la sensación de portar un tesoro.

			[image: ]

			Al día siguiente, con la pena de tener que abandonar ya nuestro hospedaje en el lujoso hotel, Farid nos recoge para trasladarnos al que será nuestro alojamiento durante el resto del viaje. En las orillas del Nilo, nos señala una preciosa dahabiya, la tradicional embarcación egipcia de madera, de líneas elegantes y provista de velas blancas que ondean suavemente con la brisa del río.

			Estas embarcaciones se utilizan para recorrer tramos del Nilo a los que no pueden acceder los grandes barcos para turistas. Cuando reservamos el viaje, solo quedaba un camarote disponible, ya que son tan pequeñas que cuentan con pocos espacios. Va a ser una auténtica aventura compartir habitación con mis amigas, y sonrío solo de pensarlo.

			—Farid, ¿nos harías una foto? —le pregunta Patri, coqueta, a nuestro guía.

			—Claro —responde él, con una sonrisa.

			Nos colocamos en la estrecha pasarela que da acceso al barco y sonreímos a la cámara.

			Tras registrarnos, y mientras llevan las maletas a nuestra habitación, subimos a la cubierta, desde donde se divisa una maravillosa panorámica del río. En ella se encuentran ya los que serán nuestros compañeros durante el resto del recorrido: una joven pareja portuguesa muy agradable. Ella se llama Fátima y es influencer en Instagram; viaja con su marido, André, quien regenta una agencia de viajes y está valorando incluir esta experiencia en su catálogo. También viajará con nosotros una entrañable pareja de abuelitos que ha venido para celebrar sus bodas de oro, regalo de sus hijos. Además, nos acompañará un sevillano muy simpático, que viaja solo.

			—¿Has visto a ese? —Carmen me señala con los ojos hacia donde está el chico.

			—No es mi tipo.

			—Ni el mío. Es el típico señorito andaluz, y a mí tanta gomina no me va nada. —Arruga la nariz.

			Mientras tomamos unas cervezas Stella y charlamos con nuestros flamantes compañeros de viaje, el barco zarpa, y desde la cubierta contemplamos cómo poco a poco nos vamos alejando de la caótica gran ciudad.

			

			En el comedor del barco, encontramos a Farid hablando con un hombre de pelo moreno, bastante más alto que él, que nos da la espalda. Al vernos, Farid nos hace un gesto para que nos acerquemos, pero, cuando su compañero se gira, casi me caigo de culo. El tiempo se detiene, y diría que mi pulso también. Los ojos ámbar que tantas veces he visto en mis sueños me miran fijamente.

			—Os presento a Asim —nos dice Farid—. Él es el egiptólogo que os acompañará durante las visitas a los templos que veremos a lo largo del recorrido.

			Lo oigo como si estuviera debajo del agua. No puedo moverme. Solo puedo mirarlo fijamente, y él me observa de la misma manera a mí.

			—¿Nos conocemos? —me pregunta el extraño.

			Carmen me da un codazo, pero yo no consigo responder.

			Mis amigas me miran sin entender nada y se apresuran a presentarse y a darle un par de besos, a la española, al nuevo guía. Sin embargo, él no aparta los ojos de mí, al igual que yo no puedo apartar los míos de él.

			Es el hombre que sale en mis sueños: su misma cara, aunque sin barba; la misma mandíbula ancha; el mismo color de ojos, un castaño muy claro, casi dorado. Todo es igual, excepto su ropa. Ha cambiado la vestimenta negra por un atuendo al más puro estilo Indiana Jones. ¿Cómo puede ser? ¿Qué está pasando? ¿Estoy soñando? Permanezco ahí, clavada al suelo, mirándolo con fijeza mientras saluda a mis amigas. Luego, se acerca al lugar donde continúo inmóvil y me da dos besos. Al sentir su olor tan cerca, cierro los ojos y respiro profundo. Su aroma me resulta extrañamente familiar, como si lo hubiera olido cientos de veces, aunque sé que no es así. Cuando vuelvo a abrir los ojos, Asim está frente a mí, con una expresión que delata lo raro que le ha resultado mi escrutinio. Carmen, de inmediato, se cruza por delante y, forzando una sonrisa, me agarra del brazo y tira con fuerza para hacerme salir del comedor. Patricia nos sigue de cerca.

			—¿Qué coño acaba de pasar? —me pregunta Carmen en cuanto cerramos la puerta de la habitación.

			—Es él —logro decir, sonriendo, mientras me dejo caer de espaldas en la cama, las manos sobre el pecho.

			—¿Él?

			—Sí, el hombre de mis sueños. —No puedo parar de sonreír.

			—¡Ja! Y luego me llamáis a mi intensita —dice Patri.

			—Calla, Patricia. —Carmen le asesta un codazo—. ¿Qué dices, Lola? ¿Que ese es el hombre que aparece en tus sueños? ¿El mismo sueño por el que estamos aquí?

			—Eso creo. —Me siento de nuevo en la cama y me encojo de hombros.

			Carmen se queda mirándome con la boca abierta, pero la cierra de golpe al escuchar a Patri:

			—Me quedo con el sofá cama. Paso de dormir con ninguna de las dos. Una ronca y la otra da patadas. —Su cambio de tema nos deja a Carmen y a mí aturdidas, tratando de identificar cuál de las dos es la que ronca y cuál la que da patadas.

			Nos duchamos por turnos, metiéndole prisa a Patri todo el tiempo porque acapara el espejo del baño para ella sola. Estoy nerviosa. Me arreglo más de lo normal para ir a cenar y me pruebo un par de modelitos antes de decidir qué ponerme. Carmen, al darse cuenta, se cachondea:

			—Lolita, esos ojazos te han dado de lleno, ¿eh?

			—¿Quieres que te alise el pelo? —me sugiere Patri, asomando la cabeza por la puerta del baño.

			

			—No se lo planches —interviene Carmen—. Está preciosa así, con sus rizos y su melena salvaje.

			—¡Verdad! ¡Qué pelazo tiene la jodía! —dice Patri, y vuelve a entrar en el baño.

			Tengo el mismo pelo que mi madre. De hecho, me parezco mucho a ella: piel muy morena, ojos grandes y negros con pestañas tupidas, labios carnosos y pómulos definidos. Mi cabello, abundante y muy rizado, enmarca mi rostro, confiriéndome un aire salvaje que siempre he creído haber heredado de ella.

			Decido ponerme un vestido de gasa blanco, largo, con la espalda al aire y unos bordados dorados en la parte delantera. Con esta tela, el no llevar sujetador hace que mis pechos se marquen de forma sensual.

			—Cuqui, estás espectacular. Si ese hombre no cae rendido a tus pies, es que está ciego —comenta Patri, saliendo del baño.

			—Tú también estás preciosa —le digo, porque realmente lo está.

			—¿Y yo? —pregunta Carmen.

			Nos giramos las dos hacia ella y la vemos con un pantalón bombacho a cuadros y una camiseta de rayas. Ambas estallamos en una carcajada.

			—¿Qué? —replica, enfadada, y se mira en el espejo.

			—Menos mal que apareció mi maleta. Ven para que te arregle un poco ese look. —Patri la arrastra al baño, no sin escuchar protestas.

			Cuando bajamos al comedor y nos dirigimos hacia nuestra mesa, siento una mirada clavada en mí desde el otro lado de la sala. Como si de un imán se tratara, mis ojos hacen contacto con los suyos, y ya no soy capaz de despegar mi mirada de él. Debo luchar contra el impulso de acercarme a donde está.

			Carmen me empuja para que siga avanzando hasta nuestra mesa, pero yo estoy, literalmente, clavada en el suelo.

			—Tierra llamando a Lola… ¿Estás ahí? —me susurra Carmen al oído.

			Patricia se acerca a la mesa donde están sentados juntos Farid, Asim y Javier, y comienza a hablar con ellos, desplegando todos sus encantos, de los cuales Farid no aparta la vista. Mientras tanto, Carmen me agarra del brazo y me arrastra hacia nuestra mesa. Pide tres cervezas a un camarero que pasa por su lado.

			—¿Habéis visto el hoyuelo que se le forma a Farid cuando sonríe? ¡Me lo como! —nos dice Patri cuando al fin se sienta con nosotras.

			Nuestra amiga no tiene remedio, pero, sin que yo pueda evitarlo, mis ojos se desvían a la mesa de enfrente, donde unos ojos me observan sin disimulo.

			Una vez que terminamos de cenar, subimos todos a cubierta. La noche es magnífica: corre una suave brisa, el cielo está completamente despejado y pueden verse las estrellas con nitidez. Camino hacia la popa del barco, me aferro a la barandilla y contemplo el firmamento, iluminado apenas por una luna menguante. El tenue fulgor de esta envuelve con delicadeza el paisaje.

			—Impresionante, ¿verdad? —me dice una voz profunda a mi espalda. El sonido me recorre como un escalofrío, erizando cada poro de mi piel, como si esa voz tuviera el poder de penetrar hasta lo más profundo de mi alma.

			Me doy la vuelta y encuentro a Asim más cerca de lo que yo esperaba; tan cerca, de hecho, que puedo volver a percibir su aroma. Mis sentidos se inundan de una esencia cálida y terrosa, como las arenas del desierto.

			—Sí, impresionante —logro decir, asintiendo con mi cabeza.

			Lo que él no sabe es que no me refiero a las estrellas. Tenerlo tan próximo a mí me deja sin aliento y casi sin sentido. Nunca me había pasado algo así con ningún hombre que haya conocido.

			—Es una de tantas maravillas de esta tierra que atrapan —continúa diciendo. Eleva la vista al cielo y, desde donde estoy, puedo distinguir como las estrellas se reflejan en sus pupilas.

			Un fuerte golpe nos sobresalta, y nos giramos al mismo tiempo para ver a Javier tumbado boca abajo sobre el último escalón que lleva a cubierta, con Carmen encima de él.

			—¿Qué pasa, mi arma? ¿Tan irresistible soy? —pregunta él, intentando quitársela de encima con cuidado.

			Carmen se levanta como puede con la ayuda de Patricia, que subía tras ella. Mientras se ajusta la estrecha falda de tubo, suelta:

			—¡Irresistible, dice el cayetano! Ya me parecía a mí que estos tacones no estaban hechos para mí. Es la última vez que me dejo convencer —refunfuña, mirando a Patricia.

			Esta hace un puchero.

			—No digas eso, cuqui, con lo preciosísima que estás.

			Me da la risa. Asim me mira y sonríe también.

			El resto de la noche la pasamos sentados todos juntos a la misma mesa, charlando y riendo con las ocurrencias de mis amigas. Asim nos cuenta que su familia paterna era egipcia, pero su madre era madrileña, por lo que pasó toda su infancia y adolescencia en España. Cuando terminó bachillerato, cursó la carrera de Historia, donde se especializó en Egiptología, y, tras la muerte de su madre, comenzó a pasar más tiempo en Egipto que en Madrid, colaborando en unas excavaciones con una expedición que trabaja en la antigua necrópolis de Abidos.

			—Mañana visitaremos Beni Suef, por lo que hay que madrugar —nos anuncia mientras mira el reloj.

			—¡Hostis! ¿Madrugar? —se alarma Patri—. Pues, chicas, vamos a dormir, que si no mañana tendremos ojeras en las fotos.
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			Nebet

			Nebet observa el exterior del palacio desde el gran ventanal de lo que serán sus aposentos en su nuevo hogar. En su tierra, la franja verde junto al río ocupa tan solo unos pocos pasos de ancho; sin embargo, aquí, grandes extensiones de terreno cultivado lo cubren todo.

			A su alrededor, un grupo de sirvientes se mueve con eficacia y rapidez, afanados en terminar de arreglarla para la celebración que dará comienzo con el renacer de Ra en el horizonte. Le quitan las preciosas pieles que viste y untan todo su cuerpo con un aceite dorado. Con precisión, comienzan a pintar un elaborado diseño de líneas negras sobre su piel, un proceso minucioso que parece no tener fin. Debe acostumbrarse, ya que, a partir de ahora, siempre será así. De ese modo, el faraón se asegura de que nadie pondrá las manos sobre su cuerpo. A partir de ese momento, solo él podrá tocarla.

			Trenzan su largo cabello rizado con delicados hilos de oro, mientras lo impregnan con aceites aromáticos que desprenden un suave aroma a mirra y loto. Maquillan sus ojos al estilo tradicional, alargando el contorno con líneas negras que intensifican su mirada. Finalmente, le colocan varias piezas de joyería que su padre ha enviado especialmente para que las luzca durante el compromiso.

			

			Uno de los sirvientes aparta su trenzado cabello para retirarle el colgante de la diosa. Al darse cuenta de lo que pretende hacer, ella lo sujeta con ambas manos, impidiendo que se lo quite. El criado, inclinando ligeramente la cabeza en señal de respeto, se atreve a hablar con voz trémula, mezcla de temor y respeto:

			—Esto no puede llevarlo, mi señora. —Evita mirarla a los ojos.

			Por un segundo, Nebet sopesa decirle lo que siente: que no quiere quitárselo nunca; que preferiría la muerte antes que deshacerse de él. Pero ¿qué es esto si no la muerte?

			Asenet, en quien confía plenamente, se acerca a ella.

			—Lo guardaré con mi vida, mi señora —dice, extendiéndole las manos y mirándola a los ojos.

			Sabe lo importante que es para ella, ya que es su confidente y la persona que mejor la conoce. Por eso su padre permitió que viajara a su lado: es su forma de garantizar que alguien la cuidará lejos de él y que no se sentirá completamente sola en esa tierra desconocida. Asenet sabe todos los detalles acerca de su vida, y es la única persona en ese lugar en la que Nebet confía.

			Se lo quita despacio, intentando retenerlo el máximo tiempo posible sobre su piel, como si el simple contacto de ese collar fuese lo único que le quedara de sí misma, de lo que fue y de lo que un día soñó ser.

			Le entrega el colgante a su sirvienta y, mirándola a los ojos, esta le repite:

			—Confíe en mí, mi señora. Lo guardaré con mi vida.

			Cuando Asenet toma el collar entre sus manos, dos lágrimas caen de los ojos de la nueva reina del país de las dos tierras.

			[image: ]

			Las celebraciones parecen interminables. Los mandatarios, llegados de todos los nomos del reino, hacen su entrada en el palacio con grandes pompas, clamando alabanzas, rodeados de músicos y bailarinas. Traen consigo toda clase de presentes para la nueva pareja. También llegan regentes de reinos lejanos, que ven en ese festejo una oportunidad para acercarse al faraón y establecer alianzas. Todos y cada uno de ellos, al entrar en la gran sala, se detienen un instante al verla. Nebet está sentada en un trono secundario, junto a Behsi, que los observa recelosa postrada a sus pies. Una majestuosa cadena de oro la une al trono; brilla bajo la cálida luz de las lámparas de aceite, resaltando la imponencia del animal. Los mandatarios muestran temor ante la escena, un respeto casi reverencial hacia la nueva reina y su leopardo, mientras avanzan con precaución.

			El faraón, desde su trono principal, sonríe satisfecho; no obstante, no le dirige a ella ni una sola mirada. A su lado se encuentra Benerib, la primera esposa, que asiste con una expresión de aburrimiento evidente, si bien sus ojos, por momentos, se desvían hacia Nebet con una mezcla de desdén y recelo. En su actitud es visible que compartir espacio con la nueva reina no es lo que más le apetece.

			El pequeño Dyer, el primogénito y único hijo del faraón, corretea de un lado a otro mientras su madre, una de las concubinas, intenta entretenerlo sin mucho éxito. El niño es muy travieso y se dedica a hacer burlas a algunos de los mandatarios que se acercan. El faraón, en lugar de reprenderlo, ríe divertido con sus ocurrencias. Es evidente el orgullo que siente por él.
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			Lola

			No sé qué tiene el Nilo, pero es la primera vez en mucho tiempo que duermo toda la noche del tirón. No he tenido ningún sueño claustrofóbico ni nada parecido. Me desperezo lentamente y, al mirar a través del ventanal, contemplo la increíble vista del río. La luz del amanecer tiñe el agua de tonos dorados, y una sonrisa se expande por mi cara.

			Carmen sale del baño y, al verme despierta, su gesto se ilumina.

			—¿Qué tal has dormido, Lolita? —pregunta mientras seca su corta melena azul con una toalla.

			—¡Genial! —Me levanto de la cama de un salto. Al pasar por su lado, le doy un beso en la mejilla—. Voy a la ducha antes de que Patri acapare el baño —añado, y cierro la puerta tras de mí.

			Cuando al fin estamos listas las tres, después de que nuestra amiga se cambie varias veces de ropa, llegamos al salón donde se sirve el desayuno.

			—Buenos días, chicas —nos saluda Farid. Señala el reloj—. Salimos en cinco minutos.

			—¡Hostis! ¿Solo cinco minutos? —Patri lo mira y hace un puchero.

			—Que sean diez, pero, por favor, ni uno más —cede Farid, risueño.

			

			—Claro, Patricia. Si no tardaras tanto en prepararte, ya podríamos haber desayunado —le reprocha Carmen, llamándola por su nombre completo, como cada vez que se enfada con ella. Coge rápidamente un plato del bufé para dirigirse a la vitrina de los dulces.

			Cuando paso cerca de la mesa donde se sientan los guías, Asim fija su mirada en la mía antes de dirigirse a nosotras. Nos habla a todas, pero es como si solo me hablara a mí. Su voz retumba en el aire.

			—¡Buenos días! ¿Preparadas para el día de hoy?

			No sé qué me pasa con este hombre, que me quita el habla. Una vez más, no consigo decir nada; lo único que logro es asentir con la cabeza mientras balbuceo algo ininteligible. Coloco un mechón de mi pelo tras la oreja y sonrío como una tonta.

			—¡Menuda pava estás hecha, amiga! —suelta Carmen. Las dos se burlan de mí, imitando sin ningún disimulo lo que acaba de pasar.

			La embarcación está atracada en la orilla, donde han colocado una pasarela para desembarcar. Montse, la encantadora abuelita que viaja con nosotros, se encuentra preparada para salir la primera, ansiosa por la excursión de hoy. Asim le tiende la mano con caballerosidad para ayudarla a cruzar, y luego espera al otro lado para seguir ayudando al resto. Cuando llega mi turno, me da la mano, y una corriente eléctrica recorre toda mi piel. Por su gesto y la tensión en su cuerpo, parece que no soy la única a quien le ocurre. Nuestras manos permanecen unidas más tiempo de lo que sería conveniente, hasta que Carmen me da un empujón.

			—¡Pero bueno! ¡Continúa! A ver si al final me caigo al río —me dice, con una mezcla de enfado y miedo en la voz.

			

			—Tranquila, quilla, yo te sujeto —oímos que dice Javier, con su fuerte acento andaluz, justo detrás de ella, mientras le pone una mano en la cintura para sujetarla, a lo que mi amiga responde arreándole un manotazo.

			—¡Las manitas quietecitas, cayetano! —Le lanza una mirada desafiante.

			—¡Ohú, qué carácter! Justito como a mí me gustan las mujeres. —Y le guiña un ojo, pícaro.

			Mi amiga aparta la cara y camina con paso airado, sin esperar a nadie. Se aleja susurrando algo que no logro escuchar. Javier, divertido, no le quita ojo ni un solo segundo.

			Un minibús nos espera para llevarnos a la ciudad de Menfis. Por el camino, Asim nos va explicando la historia del lugar. Nos hemos sentado las tres juntas en la parte de atrás; yo ocupo el asiento central, desde donde tengo una vista perfecta de nuestro guía, al que no puedo dejar de mirar. ¿Cómo es posible que reconozca cada gesto en él como si ya lo conociera? No pestañeo, atenta como estoy a todo lo que nos cuenta.

			—Hace poco tiempo —dice—, cerca de Saqqara, una expedición italiano-holandesa ha desenterrado un conjunto de mastabas, y es precisamente eso lo que vamos a visitar esta mañana.

			Al llegar, nos da tiempo libre para recorrerla a nuestro ritmo, sin prisas ni aglomeraciones de gente. Estamos prácticamente solos.

			Patri y Carmen van delante, hablando con el matrimonio portugués y seguidas de cerca por Javier. Me quedo un poco rezagada mientras saco mi botella de agua de la mochila. Asim se acerca caminando, con las manos en los bolsillos del chaleco, hasta donde yo me encuentro y me dice:

			

			—Si quieres mi consejo, yo empezaría por esta primera de aquí. —Tras sacar una mano del bolsillo, señala la entrada más próxima al punto donde nos encontramos—. Es muy pequeña, pero los colores se conservan en perfecto estado —continúa, y el sonido de su voz parece acariciar mi piel, que me arde.

			Observo su brazo extendido, apuntando hacia la entrada de la mastaba. Lo único que yo desearía en estos momentos es que ese brazo rodeara mi cuerpo.

			—¿Me acompañas? —sale de mi boca, sin pensar. Pero realmente eso es lo que deseo, estar a solas con él.

			Me hace un gesto con la mano, invitándome a pasar yo primero. Entro en la pequeña mastaba y, a pesar del calor sofocante, el lugar parece imbuido de magia. Asim comienza a explicarme quién fue el ocupante y de qué época data, pero yo no oigo nada de lo que me dice. Mis ojos están fijos en sus labios, incapaces de mirar a otro lado, y en mi mente solo puedo imaginar cómo sería besarlos. De repente, su voz cesa. Al alzar la mirada, me tropiezo con esos ojos ámbar que parecen iluminarse con decenas de destellos dorados, tan intensos que siento que pueden leer cada pensamiento que intento ocultar.

			—¿Alguna pregunta? —me dice.

			—No. —Varios rizos caen sobre mi cara cuando niego con la cabeza. Sin embargo, en mi interior surge una duda: «¿Dónde has estado todo este tiempo?».

			Al salir de la mastaba, vemos a Carmen acercarse a paso rápido, con el ceño fruncido. Detrás viene Javier.

			—¿Dónde os habíais metido? Patri y Farid os están buscando.

			

			—Tú ves, quilla, lo que te decía, que en algún sitio se había metido. —Javier habla tan rápido que casi no se le entiende.

			En ese momento aparece Patri, corriendo.

			—¡Hostis, Lola, qué susto! —exclama, esforzándose en recuperar el aliento—. Pensaba que te había capturado alguna momia o algo así.

			—Pues, no ves tú películas ni nada —le dice Carmen, y la carcajada es general.

			Después de un maravilloso día visitando Beni Suef, regresamos a la dahabiya, donde pasaremos la noche navegando rumbo a Amarna. Nada más subir a bordo, nos unimos al resto del grupo en la cubierta. Queremos disfrutar del extraordinario atardecer sobre el Nilo, donde el cielo se colorea de un precioso tono rosa, creando una estampa que parece sacada de un sueño. En las orillas del río hay pequeños pueblos con casas de adobe que parecen congeladas en el tiempo. Están rodeadas de verdes campos de cultivo y flanqueadas por centenares de palmeras que se mecen suavemente con la brisa. Dejo que el vaivén del barco me acune mientras contemplo esta postal viva. Por un instante, el mundo parece perfecto, como si el Nilo guardara un secreto que solo puede compartirse aquí y ahora. Todo, desde el susurro del viento hasta el abrazo cálido del sol poniente, parece decirme que este lugar y este momento eran parte de mi destino.
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			Nebet

			Hace algunas lunas que Nebet ha llegado a esas tierras y se ha convertido en la segunda esposa del faraón, pero, para él, ella parece no existir. Se siente muy sola en el gran palacio; pese a que siempre está rodeada de gente, siente que vive en una gran jaula de oro. No le falta de nada, decenas de sirvientes le dan todo lo que pide. Eso debería bastar, pero no es así.

			Su única compañía son Behsi, que no se despega de ella ni un segundo, y Asenet, que permanece atenta a todas sus necesidades y la cuida con mimo.

			El pequeño Dyer la busca siempre que puede y la espera cada día, impaciente, para acompañarla al exterior del palacio, donde la joven leopardo puede correr libremente. Al joven príncipe le gusta mucho jugar con la cachorra, y esta lo trata con sumo cuidado, incluso cuando el niño, en mitad de sus juegos, le tira del rabo o de las orejas. También se siente solo: es el único niño en todo palacio y, muy a menudo, busca la atención de los mayores para compartir sus juegos.

			Nebet le ha confeccionado un muñeco de lino con forma de gato, idéntico a los que hacía para sus hermanas. Con paciencia, ha anudado los extremos para formar las patas y la cola mientras el joven príncipe la observaba fascinado. Después, juntos han pintado unas pequeñas manchas en el blanco lino. Han mojado un palo con la punta afilada en carbón mezclado con agua y, entre risas, han intentado imitar las manchas que tiene Behsi por todo su cuerpo. El pequeño lo ha bautizado con el mismo nombre que la cachorra, quien los mira curiosa desde un rincón, meneando la cola con suavidad.

			Nebet pasa mucho tiempo en el templo cercano, donde se respira paz, y realiza ofrendas a los dioses en las diferentes capillas. Tanto tiempo pasa en él que los sacerdotes que allí viven se han acostumbrado a su presencia. Muchas veces, la joven se detiene a observar las inscripciones que están grabadas en las paredes. Le gustaría mucho saber leer lo que en ellas se cuenta.

			Mientras contempla una de las paredes, en las que hay textos de hermosos colores, escucha una voz femenina detrás de ella:

			—Tu nombre también estará un día en esas paredes, al igual que el mío.

			Se gira con premura. Benerib la observa con mirada altiva desde la entrada a la capilla. Hace un gesto con la mano para que sus acompañantes se retiren y se acerca a ella con andar felino.

			—No me gusta que siempre andes husmeando en el templo. ¿Acaso buscas los favores de algún sacerdote? —le pregunta, con el rostro congestionado de desprecio.

			—No busco nada, solo vengo a orar —contesta Nebet sin bajar la mirada.

			—No lo creo. Los de tu tierra no hacen nada sin una segunda intención. Os conozco muy bien, y el faraón también. Por eso no se acerca a ti. Tiene miedo de que lo envenenes, o de que le saques el Ba del cuerpo si llega a poseerte. Su semilla es demasiado sagrada para alguien como tú.

			

			»No pretenderás que los sacerdotes, con su magia, te ayuden a ganarte sus favores, ¿verdad?

			—¿Qué? ¿Yo? —balbucea, asombrada por lo que insinúa.

			—Pobrecita. ¿No sabes que el faraón te aceptó como señal de la alianza con tu padre solo porque le informaron de lo importante que eres para él? Pero, en realidad, te desprecia profundamente.

			—¿Me desprecia? —pregunta, sin entender.

			—A ti y a todo tu pueblo —prosigue, muy cerca de su rostro, tanto que Nebet puede oler su aliento—. Cuando termine la estación de Shomu y todo el grano haya sido cosechado, volveremos a atacar a tu pueblo, y seremos más fuertes que antes. Si tu padre pone alguna resistencia, tú pagarás con tu vida —le dice, con una sonrisa retorcida, mientras enrolla un mechón de su cabello entre sus huesudos dedos, como si saboreara cada palabra que pronuncia.

			Solo pensar en que pueda ocurrirle algo malo a su gente despierta los peores instintos de Nebet.

			Su pueblo siempre ha estado en guerra, y su padre insistió en que ella aprendiera a defenderse. Tuvo varios maestros y, en alguna ocasión, incluso practicó con su medjay, aunque él se mostraba reticente por temor a lastimarla.

			En ese preciso momento, Nebet agarra la mano de la primera esposa y, con un movimiento rápido, se la retuerce de tal manera que le impide moverse. Benerib, que no se lo espera, profiere un grito agudo que se asemeja al de una rata.

			

			—No vuelvas a tocarme nunca más —sisea Nebet entre dientes—. Si lo haces, vas a saber de primera mano cómo somos las mujeres nubias.

			La suelta con un brusco empujón, apartándola de su cuerpo. Benerib se aprieta con fuerza la mano dolorida.

			—Ten por seguro que este agravio llegará a oídos del faraón, y pagarás las consecuencias —espeta, con un odio palpable en su voz.

			Se da la vuelta y se marcha por donde vino. Con esas palabras aún resonando en su cabeza, Nebet se deja caer al suelo y rompe a llorar sin consuelo, sintiendo que todo ha sido en vano.

			No sabe cuánto tiempo pasa en el frío suelo, pero, de repente, en el silencio del templo resuena una voz amable que le dice:

			—Tranquila, mi señora. Todos los problemas tienen solución. ¿Puedo servirle yo en algo para mitigar su dolor?

			Ella alza la mirada y se encuentra con un rostro regordete y unos ojos sinceros que le sonríen. Se seca las lágrimas con las manos mientras él se presenta:

			—Mi nombre es Sejemká; soy escriba en la casa de la vida. —Extiende su brazo para ayudarla a ponerse en pie.

			En ese momento, Nebet comprende que el dios que la custodia desde su pedestal lo ha enviado para ayudarla. Y, levantándose del suelo con su ayuda, le dice:

			—Necesito que escribas un mensaje para hacérselo llegar a mi pueblo.

			—Mi señora, no sé si debo… —titubea, temeroso, mirando hacia la entrada de la capilla.

			—Me has preguntado en qué me puedes ayudar. ¿Realmente quieres hacerlo, Sejemká?
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			Lola

			Desembarcamos en Amarna. Hoy visitaremos la ciudad imperial y las tumbas, incluida la de Akenatón. Asim, con sus explicaciones, nos da una lección magistral de historia antigua; yo no pierdo detalle de lo que nos cuenta, no solo porque me interesa lo que dice, sino porque no puedo dejar de prestarle toda mi atención.

			Hacemos un descanso para tomar un té e ir al baño y yo, mientras, aprovecho para llamar a mi abuela.

			—¡Por fin! ¡Seis días sin saber nada de ti! —me recrimina.

			—Ay, abu, por favor, no te enfades —le digo. Tenía que haberla llamado antes.

			—Menos mal que tengo mis cartas y sé que todo va como tiene que ir. —Noto en su voz que está sonriendo—. ¿Cómo es?

			—Egipto es maravilloso; ojalá…

			—¿Quién te ha preguntado nada sobre Egipto? ¿Cómo es él? —me insta, con vocecita emocionada.

			—No sé a qué te refieres —disimulo. Sé perfectamente que ella está al corriente de todo sin que yo se lo tenga que contar.

			—Puede que aún no lo sepas, pero hay amores que traspasan el tiempo y no descansan hasta reunirse. Debes dejar hablar a tu corazón.

			Cuando cuelgo, sus palabras resuenan en mi cabeza.

			

			—¿Todo bien por España? —oigo a mi lado. Esa mirada que tantas veces he visto en mis sueños está clavada en mí.

			—Sí. Mi abuela, que a veces tiene unas cosas… ¿Hace mucho tiempo que no vas a España?

			Él aparta su mirada de mí y la enfoca en el suelo antes de negar con la cabeza.

			—No, no hace mucho tiempo, pero no fue como había planeado y, ahora, ya no me queda nada allí. No creo que regrese más.

			Puedo sentir la pena en su voz, y doy un paso hacia él.

			—Recuerdo que la otra noche dijiste que después de morir tu madre no volvías mucho a Madrid.

			Levanta su mirada y sus ojos vuelven a clavarse en los míos.

			—Solo volvía para ver a Elena, mi novia.

			Al escuchar eso, vuelvo a dar un paso atrás. En sus ojos puedo leer una profunda tristeza.

			—Nos conocimos en la universidad; ella es egiptóloga, igual que yo, y comenzamos a trabajar juntos aquí en Egipto, pero se doctoró y ahora es profesora en la universidad en la que estudiamos.

			—Tienes novia… —No puedo evitar un matiz de decepción en mi voz.

			Él niega con la cabeza mientras se pasa una mano por el pelo.

			—No. La última vez que viajé a visitarla lo hice sin avisar para darle una sorpresa, pero la sorpresa fue mía al encontrar durmiendo en su cama, junto a ella, a Julián, un amigo y compañero de los dos.

			No sé qué decirle, de modo que los dos nos quedamos mirándonos a los ojos.

			

			—Ohú, qué calor hace en esta tierra, chiquillo. —Javier se acerca con una botella de agua fría en una mano; con la otra se seca el sudor de la frente en un pañuelo de tela que ha sacado del bolsillo delantero de la chaqueta del traje que lleva puesto.

			—Se te va a derretir la gomina. Es que solamente a un sevillano se le ocurre visitar Egipto con traje de chaqueta y corbata. —Carmen se mofa de él repasándolo de arriba abajo con la mirada, sin disimulo.

			Al terminar la excursión, volvemos en el minibús hacia el barco y Patri nos dice:

			—Le he pedido a Farid que esta noche cenen con nosotras Asim y él. —Me guiña un ojo.

			—Pues, el andaluz se apunta seguro, porque siempre se sienta con ellos —comenta Carmen, y me ha parecido detectar ilusión en su voz.

			La miro con una sonrisa cómplice y ella, al darse cuenta de lo que estoy pensando, se apresura a pararme los pies.

			—¡Sí, claro! Ni lo pienses, bonita.

			[image: ]

			Una vez en el barco, nos duchamos y nos arreglamos para la cena entre bromas y risas. Las tres nos acicalamos más de lo habitual. Yo me pongo un vestido corto beige, con unas flores bordadas en color azul y un generoso escote en pico, y camuflo la falta de relleno con un voluminoso collar de cuentas del mismo color. Dejo mi melena suelta y me pinto los labios de rojo.

			—Me encanta cuando te maquillas, sobre todo cuando te pones carmín en los labios —aplaude Patri. Coloca mis rizos en su sitio frente al espejo del baño.

			

			—La que es guapa es guapa —secunda Carmen, atusándose los mechones azules que se han escapado de su corta trenza.

			—¿No quieres que te maquille un poquito a ti también, cuqui? —le pregunta Patri.

			—¿No estarás sugiriendo que lo necesito, verdad, Patricia? —replica Carmen, molesta.

			Patri alza las palmas de las manos.

			—Dios me libre.

			Cuando llegamos al comedor, ya está todo el mundo en sus respectivas mesas, y las nuestras las han unido para que quepamos todos. Al final, somos seis: los dos guías, Javier y nosotras tres. La conversación fluye durante toda la cena, y cada uno le cuenta al resto a qué se dedica; Javier nos cuenta que es de Sevilla capital, nacido en el barrio de Santa Cruz, y devoto cofrade de la Virgen de la Luz, de la que lleva un pin en la solapa de la chaqueta. La besa al mencionarla, y Carmen ríe por lo bajini tapándose la boca con la mano.

			—¿Y tú? ¿Eres guía desde hace mucho tiempo? —le pregunta Patri a Asim. Él sonríe levemente y niega con la cabeza.

			—No, la verdad, esto solo lo hago como un extra. Llevo varios años colaborando con un grupo de arqueólogos en unas excavaciones muy cerca de Abidos, como os expliqué la otra noche. —Farid nos recuerda la sala que visitamos en el museo de El Cairo íntegramente destinada a exponer los tesoros hallados en ese yacimiento. Asim asiente y continúa hablando—: La tumba perteneció a un faraón de la primera dinastía, y en su interior encontramos cuatro sarcófagos. Tres de ellos, en la misma cámara mortuoria, y que contenían la momia del faraón, la de su primera esposa y la de su primogénito, de unos seis años. —En ese momento, acude a mi mente la imagen del niño que vi en el museo, con el muñeco de trapo en la mano—. Al parecer, todos murieron al mismo tiempo. En una de las salas anexas, dedicada principalmente a las ofrendas, encontramos un modesto sarcófago de madera, muy sencillo, sin ningún tipo de adorno ni inscripción. Es muy extraño, porque tiene señales de haber sido abierto desde el interior, dado que aún se pueden apreciar unas marcas hechas por uñas en la cara interna de la tapa, que estaba en el suelo. Además, dentro del sarcófago también hallamos algunos cabellos en perfecto estado de conservación, y tras examinarlos los compañeros del laboratorio pudimos confirmar que eran de una mujer. Pese a todo, falta la momia. —Por cómo se pasa las manos por el pelo, deduzco que el asunto lo intriga.

			Nos cuenta también que algunos de los objetos que hallaron en esa cámara anexa estaban destrozados, al contrario que la cámara mortuoria, que estaba intacta, y en la que al parecer no había entrado nadie desde que se selló.

			—¿Quieres decir que enterraron viva a una mujer? —le pregunto.

			—A esa conclusión llegamos todos los que trabajamos en esa tumba. Llevo mucho tiempo buscando información en los textos de las paredes y en los papiros que encontramos en la sala, pero no se menciona nada de la propietaria de ese sarcófago por ninguna parte.

			—¡Hostis! Hay que ver cómo eran los egipcios —comenta Patri, mirando a Farid.

			—¡Los de ahora no somos así, preciosa! —Este le guiña un ojo—. Me gustaría enseñarte cómo somos en realidad.

			

			—¡Cuidado, a ver si vas a aprender lo que son las españolas! —lo amenaza Carmen de malas formas, pero Patri lo observa con cara de boba.

			[image: ]

			La noche en cubierta es maravillosa. Un cielo como yo jamás había visto, cuajado de estrellas, se muestra ante nosotros en toda su inmensidad. En popa, no hay nadie y la luz es más tenue, por lo que se aprecia mejor. La fresca brisa de la noche, tras el calor del día, se agradece. Me agarro a la barandilla y alzo la cabeza para contemplar la luna que, desde el cielo, parece observarme ella a mí.

			—¿Molesto? —me pregunta una voz ronca a mi espalda.

			—Claro que no. No me extraña que te guste vivir aquí; es fascinante.

			—Lo sé. Desde pequeño he estado obsesionado con este país.

			—Me encanta tu trabajo. Ojalá yo hubiera tenido la oportunidad de estudiar Egiptología, pero la pensión de mi abuela apenas daba para las dos, así que comencé a trabajar en cuanto terminé el bachillerato, para poder colaborar en casa y no ser una carga.

			—Nunca es tarde para aprender —me dice, con una sonrisa, y yo asiento con la cabeza.

			—Siempre lo he hecho, aunque por mi cuenta. Mi trabajo en la librería me daba acceso a mucha información. Todo lo que llegaba sobre el antiguo Egipto, yo era la primera en leerlo —le explico, sonriendo con timidez.

			—¿Ya no trabajas en ella? —Arruga el entrecejo.

			

			—El propietario se jubiló hace tan solo unas semanas y ahora me estoy tomando un tiempo para encontrar algún tipo de explicación a unos sueños que tengo desde pequeña.

			Asim me mira fijamente.

			—¿Qué tipo de sueños?

			Dudo si contestarle. Agacho la cabeza y miro al suelo.

			—Desde que tengo memoria, sueño con Egipto —confieso, finalmente—. Sueños que, a veces, siento tan claros y reales como este momento.

			—¿Sueñas con el antiguo Egipto?

			—Sí —respondo bajito, levantando la cabeza para mirarlo a los ojos y así poder descifrar su expresión.

			Durante unos minutos, no dice nada más. Solo me mira y pareciera querer desnudarme el alma, como si pretendiera ver esos sueños a través de mis ojos.

			—¿Puedo saber qué sueñas? —me pregunta al fin, con su ronca voz.

			—Son como fragmentos de una película. A veces no tiene ningún sentido lo que veo en ellos; en cambio, otras, cuando me despierto, aún puedo sentirlo todo con tanta intensidad que duele.

			—Pagaría por tener esos sueños y poder desplazarme a esa época aunque fuese tan solo de esa forma. Así podría averiguar qué pasó con la propietaria del sarcófago de madera del que os he hablado antes; desearía saber si pudo escapar con vida —dice, y se queda pensativo, mirando al cielo estrellado.

			De repente, gira la cabeza y me mira. Durante unos segundos, no decimos nada. Él me mira fijamente a los labios, y, como si una fuerza superior a nuestra voluntad nos empujara, cuando nos damos cuenta, nuestros labios se están tocando. Nos besamos, al principio con torpeza; nuestros dientes chocan pero, como si nuestras bocas se reconocieran, rápidamente se abren ansiosas para dar paso a nuestras lenguas, que se buscan con anhelo. Pego mi cuerpo al suyo y él me agarra fuerte por la cintura, elevándome del suelo para pegarme a su enorme cuerpo más si cabe. De mi interior brota un gemido de placer que se escabulle entre nuestros labios; todo mi cuerpo hierve con un fuego que nunca había conocido. Pero, de pronto, Asim me deja de nuevo en el suelo y, sin dejar de mirarme a los ojos, me separa de él despacio. Yo lo observo con la boca entreabierta, aún jadeando.

			—Lo siento, esto no puede ser… Lo siento mucho —me dice, mirándome a los labios e intentando regular su respiración.

			Agacha la mirada, se da la vuelta y se dirige hacia las habitaciones frotándose el pelo.

			Yo me quedo ahí, de pie, con el pulso acelerado, intentando asimilar lo que acaba de ocurrir. Mis dedos se deslizan por mis labios, todavía húmedos y calientes, tratando de retener para siempre su beso. Me obligo a normalizar mi respiración. Me tiemblan las piernas, así que me siento en una silla para no caer al suelo. Alzo los ojos y contemplo la luna, que ha sido testigo de todo.

			Cuando llego a la habitación, mis amigas ya se están preparando para dormir.

			—Vaya morritos traes —se burla Carmen al ver mi pintalabios corrido.

			Pero yo voy directa al baño, donde, delante del espejo, comienzo a desmaquillarme sin decir ni una palabra. No dejo de dar vueltas a lo que acaba de ocurrir.

			

			—¿Qué ha pasado? —Patri entra tras de mí, seguida de Carmen, y me mira a través del espejo.

			Les explico que le he contado a Asim lo de mis sueños, pero que no le he dicho que es clavadito al protagonista de estos.

			—¿Por qué no se lo has dicho? —me pregunta Patri.

			—¿Quieres que piense que soy una psicópata? —Me tumbo en la cama y me tapo la cabeza con la almohada—. ¿Y si para mí él es el hombre de mis sueños, pero para él yo no soy la de los suyos? ¿Y si me estoy volviendo loca y por eso sueño esas cosas? ¿Y si mi padre, al que no conocí, tenía problemas mentales y yo los he heredado? —La almohada amortigua el sonido de mi voz.

			—Ay, cuqui, no seas dramática.

			—Son tontos, todos los hombres lo son, te lo digo yo —apostilla Carmen.

			Las dos se sientan conmigo, me quitan la almohada de la cara y me abrazan sin decir nada. Me conocen bien y saben que lo que más necesito ahora es un abrazo.
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			Nebet

			Por momentos, piensa en escapar y correr hasta su pueblo para avisarlos de lo que sabe, pero le darían caza antes de abandonar los límites de la ciudad.

			A su llegada a sus aposentos privados en el palacio, pide que se retiren todos sus sirvientes y manda llamar a Asenet. Esta entra en la estancia principal sujetando a Behsi por su collar; al ver a Nebet, quiere correr hacia ella. Asenet le da un suave tirón y la joven leopardo se sienta obediente, a la espera de que su dueña cierre la puerta. En cuanto eso sucede, Asenet suelta la lazada y le da una pata de gallina, que lleva entre sus ropajes, como premio. Behsi traga casi sin masticar y va rauda hacia Nebet. Sube las patas con cuidado sobre su pecho; no es consciente de que cada día es un poco más grande.

			Agachando un poco la cabeza, Nebet le da un beso en la frente y ella, satisfecha, ronronea cual gatito. Une su cabeza a la suya y la mira fijamente; sus ojos parecen hablarle con el alma.

			—¿Me ha mandado llamar? —inquiere Asenet.

			Nebet asiente con la cabeza y, tras apartar a Behsi, se acerca a su doncella.

			—El faraón piensa atacar nuestro pueblo después de la cosecha —le dice en un susurro, mirándola a los ojos.

			

			El gesto de Asenet cambia, en su cara puede verse el miedo. Se lleva las manos a la boca para ahogar un lamento, ya que en su tierra se ha quedado su familia entera.

			Nebet le explica el episodio con la primera esposa en el templo, y ella, con un gesto de súplica, le pide:

			—Debemos hacer algo de inmediato.

			—Lo sé —responde, decidida.

			Cuando va a revelarle que un escriba del templo está dispuesto a ayudarla, las puertas de sus estancias se abren de par en par y las sobresaltan. Entran los guardias reales y, por último, el mismísimo faraón; unos pasos por detrás va Benerib, con lágrimas en los ojos y unos paños de lino enrollados en su mano.

			Behsi, que se encuentra a los pies de Nebet, se coloca delante de ellas de un salto y les enseña los colmillos. Emite un feroz rugido que hace que todos los guardias, Benerib y hasta el faraón den un paso atrás con cara de espanto. Nebet la sujeta por el collar mientras, con la otra mano, acaricia su cabeza para que sepa que todo está bien. Sin embargo, el animal permanece atento a cada movimiento, preparado para abalanzarse sobre aquel que se atreva a acercarse más de la cuenta.

			—Controla a tu bestia o mandaré que me hagan una bonita capa con sus pieles para el próximo festival.

			Asenet, que conoce bien a Behsi, la agarra por el collar de oro y piedras preciosas y la saca a rastras de la estancia. Nebet queda cara a cara con el faraón, que la mira imperturbable.

			—Desobedeciendo mis órdenes, creo que Benerib ha hablado contigo, y opino que más de lo que debería. Tú no debes suponer ningún peligro para mis objetivos, por lo que mañana a primera hora partirás hacia Karnak y allí permanecerás como una sacerdotisa más, sin ningún privilegio. No quiero tenerte cerca, y a ti te vendrá bien el no disponer de tantas comodidades como en palacio, conocer de primera mano la modesta vida en el templo y orar, para pedirles a los dioses que tu Ba esté preparado cuando te llame a mi lado de nuevo, lo cual no será pronto. —Dicho eso, se da la vuelta con una sonrisa y se marcha.

			Benerib gira sobre sus talones para seguirlo, pero, antes de hacerlo, le lanza una fría mirada de odio que la traspasa.

			Creen que es un castigo, pero a Nebet se le antoja música para los dioses. Escapar de ese palacio, donde no la quieren, y viajar a Karnak, el lugar más sagrado de toda la tierra negra, es todo un privilegio.

			Lo que más le preocupa es cómo alertar a su pueblo, si no puede volver al templo para advertir al escriba. Tampoco entiende qué ha querido decir el faraón con eso de que prepare su alma para cuando él vuelva a llamarla a su lado. Mil ideas rondan su cabeza, y ninguna buena.

			Cuando todos se han marchado, regresa Asenet, que lo ha escuchado todo.

			—Pronto partiré —le dice Nebet, tomándole las manos entre las suyas—, y dudo que te dejen viajar a mi lado. Tienes que escapar esta misma noche.

			—Pero…

			—Te voy a echar de menos. Siempre has sido para mí como una hermana mayor, y mereces lo mejor. Huye lo antes posible, regresa a casa y lleva contigo el mensaje.

			

			—Encontraré al escriba y entre los dos hallaremos la forma de poner sobre aviso a nuestro pueblo —le dice, con lágrimas pugnando por salir de sus grandes ojos negros.

			—Confío en ti, Asenet, pero hay que tener mucho cuidado. El faraón tiene ojos y oídos en todas partes, hasta en nuestro país. Si se entera de que tramamos algo, moriremos todos.

			La doncella asiente y ambas se funden en un largo abrazo.

			[image: ]

			Esa misma noche, oculta tras las sombras, Asenet se acerca al templo. Desde el exterior se oyen los últimos ritos de la jornada. Los sacerdotes entregan a los dioses las ofrendas para agradecer el día vivido y para invocar su divina protección en los sueños. En dichos ritos participan todos los que pertenecen al templo de Osiris, incluidos los escribas, aunque estos no siempre acuden, ya que no están obligados.

			Asenet pide a los dioses que esa noche el escriba al que ella busca haya acudido, y que ella sea capaz de reconocerlo, ya que solo sabe el nombre y una somera descripción que le ha dado su señora.

			Casi ha perdido la esperanza de localizarlo cuando escucha a lo lejos el nombre de ese al que busca. Algo le dice que tiene que ser él. Cuando anda cerca de donde ella se encuentra, Asenet sale de las sombras que la protegen y se sitúa delante del escriba.

			—Mi nombre es Asenet. Me envía nuestra reina. ¿Tienes ya lo que te pidió que hicieras para ella?

			

			—¡Por Osiris, qué susto! —exclama él, llevándose las manos al pecho. Sin embargo, al ver ante él a la hermosa mujer de piel ébano, su semblante se transforma rápidamente en una simpática sonrisa—. Sí, ya lo tengo, pero no pensé que lo buscaría tan pronto, y menos de noche.

			—Tenemos que darnos prisa en llegar hasta mi gente para entregarles la misiva. Debemos partir esta misma noche.

			—¿Quién? ¿Yo? —El escriba borra la sonrisa de su cara y señala su pecho con un dedo regordete—. Yo no me puedo marchar del templo; pertenezco a él.

			—¿Cómo que no puedes salir? Es imposible que yo llegue hasta mi país sola; los caminos son muy peligrosos para una mujer —murmura Asenet en voz baja.

			—Le dije a mi reina que le escribiría lo que ella me pidió, pero solo puedo salir del templo en contadas ocasiones. No puedo emprender un viaje sin un motivo que lo justifique.

			Durante unos minutos, los dos guardan silencio. De repente, una idea desfila por la mente de la sirvienta.

			—¿Y si fuese para casarte y conocer a la familia de tu mujer? —le pregunta, ilusionada por haber urdido una posible treta para que el escriba la acompañe.

			—En ese caso sí podría, pero yo no voy a casarme. Ninguna mujer se ha fijado en mí —dice él, no sin cierto pesar.

			—¿Y si la hubiera? —La bella mujer le toma las manos y se acerca más a él, mirándolo a los ojos—. Tenemos que ayudar a mi pueblo, y yo sé bien a quién debemos entregar el mensaje. Por favor, Sejemká, ayúdanos.
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			Lola

			Nos levantamos muy temprano. Hoy la visita será en Abidos y hay mucho que ver.

			Durante el desayuno, Asim no se despega del teléfono móvil. Las mesas han vuelto a su lugar, de modo que me siento a desayunar con mis amigas. Mientras charlamos, no puedo evitar mirar hacia él, pero nuestras miradas nunca se cruzan.

			Al salir de la dahabiya, una nube de niños corre hacia nosotras con los móviles en las manos.

			—¡Shakira, foto! ¡Shakira, foto! —gritan todos mientras nos rodean.

			—¡Shakira, dicen! —Carmen resopla—. Pero, niños, ¿habéis visto mi pelo? —Coge entre sus dedos un corto mechón de pelo azul que se escapa de su coleta.

			Varios de los niños se lanzan a tocárselo y ella los mira sonriente y dando grititos, pues alguno le da un pequeño tirón para comprobar si es de verdad o tan solo una peluca.

			Nos hacemos mil fotos divertidas con los niños. Farid y Asim observan divertidos la escena desde los escalones de entrada al minibús, que nos espera para trasladarnos al templo de Osiris.

			El templo es impresionante, y, dado que no está en la ruta de las grandes motonaves, estamos prácticamente solos. Únicamente se ven a lo lejos los guardias del templo, que conversan mientras se toman un té.

			Asim nos explica el significado de las imágenes en bajorrelieve que vemos en las paredes del templo; nosotras no paramos de mirar a un lado y a otro con la boca abierta. Cuando termina con la visita guiada, nos da tiempo libre para hacer fotos, y el grupo se divide.

			—¡Ohú! ¡Qué preciosidad! —dice Javier, y veo que mira en dirección a Carmen.

			—¿De sitio? —le pregunto, irónica, en voz baja.

			Él me mira de reojo mientras, con una mano, se repeina su engominado pelo.

			—Tu amiga me gusta musho, pero creo que yo, a ella, ni mijita. Musha mujer pa mí, qué le vamos a hacer. —Y sonríe tristemente, tirando de las solapas de su chaqueta.

			—Solo te voy a dar un consejo: si realmente te gusta, lánzate a por ella o arrepiéntete para siempre. —Le guiño un ojo y lo dejo pensando mientras me alejo. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que se lleve un tortazo de mi amiga? Pero, si sale bien, podrían formar una bonita pareja, pienso para mí.

			Mis amigas se sacan fotos cual instagrammers siguiendo las indicaciones de Lourdes, y yo decido explorar un poco por mi cuenta; necesito tiempo para pensar. Camino sin rumbo por el templo, maravillada con lo que veo, y, al girar en una esquina, encuentro una pequeña capilla. Me dirijo hacia ella, atraída como un imán, y al entrar mis ojos se posan en la espalda de Asim, que contempla un grabado en la pared consagrada al dios Osiris. Al escuchar ruido tras él, se da la vuelta y clava sus ojos ámbar en mí.

			—¿Conoces la historia de Osiris? —me pregunta.

			

			—Sí —respondo en un susurro. Muevo lentamente la cabeza y observo el magnífico relieve. Esa escena la he visto en libros decenas de veces, y comienzo a narrar lo que sé sin apartar mi mirada de la pared—: Set era el hermano de Osiris y, por envidia, quiso matarlo para usurpar el trono. Cortó su cuerpo en pedazos y los repartió por todo el reino, pero Isis, la amada esposa de Osiris, los recuperó uno a uno y, gracias a su magia, lo resucitó. En realidad, es una historia de amor. —Ladeo mi cabeza hacia él, para descubrir sus ojos fijos en mí.

			—Lo es —confirma con su ronca voz. Asiente con la cabeza sin dejar de mirarme fijamente con esos ojos que me desarman por completo y me roban el aliento—. La siguiente visita la haréis con Farid.

			—¿Tú no vienes? —le pregunto, y creo que mi voz delata más de lo que debería.

			—No, tengo que ver a los colegas con los que colaboro para solucionar unos problemas burocráticos de los muchos que nos pone el gobierno egipcio para continuar excavando en esa parte de la ladera. El yacimiento del que te he hablado se encuentra muy cerca de aquí.

			—¿No vamos a visitar la tumba que descubristeis?

			—Esa tumba aún no está abierta al público, pero queda muy cerca de donde están trabajando ahora. ¿Te gustaría venir conmigo?

			—Sí —respondo sin dudar—. Me encantaría. —Y el pulso se me acelera con el simple hecho de pensar que voy a estar a solas con él y que quiere compartir conmigo eso que le apasiona tanto.

			Asim se queda en silencio unos segundos, como si reflexionara acerca de si ha hecho bien en proponérmelo. Al final, dice:

			

			—Pues, vamos; tengo que avisar antes a Farid. —Con una mano, me indica el camino de vuelta a donde se encuentra el resto del grupo.

			En una de las paredes del templo algo llama poderosamente mi atención y, de repente, me traslado a mis sueños y me veo aquí mismo, pero en una época lejana. A mi alrededor, los escribas desfilan con presentes hacia la imagen de Osiris, e incluso oigo sus cánticos y el humo denso del incienso se cuela en mi nariz. Comienzo a toser, medio ahogada.

			—¿Estás bien? —La mano de Asim se posa con suavidad en mi hombro.

			En ese momento, todo se desvanece y vuelvo a mi presente. Ya no hay cánticos ni humo; busco con la mirada a los monjes, pero ya no hay nada.

			—Sí, solo es un poco de tos. Creo que ponen demasiado alto el aire en el minibús. ¿Vamos? —Sonrío levemente para quitarle importancia.

			Farid está hablando con mis amigas cuando Asim le explica que no los acompañará en la siguiente excursión y que yo me voy con él. Ellas se giran sin disimulo hacia mí.

			—Cuida mucho de nuestra amiga —le pide Carmen.

			—Por supuesto, descuida —le contesta él, serio, y se aleja dándole instrucciones a Farid.

			Patri se acerca a mi oído y me dice bajito, para que nadie la escuche:

			—Cuqui, no hagas nada que yo no haría. —Y se levanta las gafas de sol para dejarme ver como me guiña un ojo mientras sonríe pícara.

			[image: ]

			

			La excavación a la que nos dirigimos queda a apenas quince minutos en taxi. Nada más llegar, Asim paga al taxista, se baja y me abre la puerta trasera. Ante nosotros se extiende una amplia explanada en la que hay varios yacimientos semienterrados, pero es en la ladera izquierda de la colina, que se encuentra un poco más alejada, donde trabaja en estos momentos.

			—Está aquí cerca, solo tenemos que caminar un poco. Es por allí. —Al decirlo, roza con su mano mi cintura y una corriente eléctrica me atraviesa—. A esta zona se la conoce como Umm el-Qaab, «la madre de las vasijas», ya que hay fragmentos de cerámica esparcidos por todas partes.

			Intento seguir su paso. Cuando llegamos a lo alto de un montículo, aparece un hombre vestido de la manera tradicional, con una galabiya y un turbante en la cabeza para protegerse del sol. Veo que se lleva la mano al pecho, agacha la cabeza en señal de respeto y empieza a hablar con Asim en árabe; yo no entiendo nada, pero, mientras tanto, observo el entorno. Nos encontramos rodeados de excavaciones por todas partes: este lado de la montaña parece un queso lleno de agujeros, donde decenas de personas caminan de un lado a otro.

			Cada vez se nos acerca más gente, y Asim saluda a todos por su nombre.

			—Lola, ven. —Me hace un gesto con la mano—. Te presento al profesor Jamal Sayed.

			Cuando voy a estrechar la mano del profesor, él se lleva la suya al pecho e inclina la cabeza.

			Asim me mira divertido y me dice:

			—Aquí las costumbres son un poco diferentes a las nuestras.

			—Sí, ya veo —digo, imitando el gesto.

			

			—Jamal es el egiptólogo jefe de esta expedición. Ven, nos va a enseñar en qué están trabajando ahora.

			Subimos un poco más por la colina y nuestro guía accede al interior de esta a través de un pequeño hueco en la pared. Miro a Asim, quien creo que se percata de mi miedo a pasar por un espacio tan reducido.

			—Tranquila, es seguro, pero, si lo prefieres, iré yo primero.

			Asiento con la cabeza. Para poder entrar, Asim tiene que agacharse mucho; después de rezarles a todos los santos de mi abuela, yo también paso al otro lado, con cuidado de no golpearme la cabeza.

			Dentro, la sensación de agobio se esfuma. El recinto está iluminado por los focos provisionales que han colocado en el suelo. Es una cavidad horadada en la roca de la montaña, la cual está repleta de inscripciones en todas sus paredes. Incluso el techo está pintado con estrellas doradas sobre una base azul oscuro.

			—Creemos que puede haber más de estas tumbas en este lado de la montaña —me dice Asim, y su tono transmite pasión por lo que hace.

			Yo no puedo dejar de mirarlo todo con la boca abierta.

			—¡Es maravillosa! —exclamo.

			—Sí, lo es. —Y, al hablar, me mira a los ojos de esa manera suya que me impide pensar en nada.

			Asim me va traduciendo lo que sus colegas le cuentan acerca de los avances en los diferentes puntos. Todos en la excavación le hablan con respeto, si bien alguno bromea con él cuando nos ve pasar, imagino que debido a mi presencia, ya que me miran y se ríen.

			

			Me presenta también al resto de los componentes del equipo, los cuales conforman un crisol de nacionalidades: entre ellos hay un inglés, tres españoles y una chica italiana.

			Nos sentamos a comer todos juntos en el exterior de la excavación, en una mesa larga montada con tablones de madera. Los tres españoles se sientan junto a mí, mientras que Asim lo hace en el otro extremo de la mesa, donde discute en árabe con el jefe de la expedición, que le muestra papeles sin parar. Me cuentan que esta expedición sigue adelante gracias a Asim, ya que él pone gran parte del capital que se necesita para continuar excavando, que es mucho, y cada año les resulta más difícil que les concedan todos los permisos que les exigen a cambio de grandes sumas de dinero.

			Terminamos de comer y, tras despedirnos de todos, nos marchamos con el mismo taxista, que nos espera. Mientras nos alejamos, observo la expresión pensativa de Asim en el asiento delantero. Contempla la excavación por la ventanilla abierta del taxi.

			—Me han contado que tú subvencionas parte de esta investigación —le digo, mientras intento recogerme los rizos, que vuelan en todas direcciones debido al aire que entra por la ventana.

			Se gira hacia mí.

			—La otra noche me hablaste de tus sueños; yo nunca he tenido esa clase de sueños, por desgracia, pero desde pequeño siento obsesión por esta tierra, y cuando vine aquí por primera vez, esa obsesión creció. Algo dentro de mí me dice que debo excavar aquí y no en otro lugar. ¿Te parece una locura? —me pregunta, mirándome con fijeza.

			

			—No, no me lo parece. —Estoy tentada a preguntarle si a él le parecería una locura que él sea protagonista de mis sueños, pero me limito a mirarlo y sonreír.

			Llegamos enseguida a nuestro siguiente destino; nos apeamos del taxi y echamos a andar hacia la entrada de la tumba. De camino, me explica que en este otro lado de la montaña se encuentran las tumbas reales.

			En el acceso, un llamativo cartel prohíbe la entrada a visitantes. Un guardián nos espera a la puerta. Cuando Asim llega a su lado, extrae del bolsillo un billete doblado y se lo pone en la mano, acompañado de un «shukran» al que el otro, con un ademán de la mano hacia el pecho, responde bajando la cabeza. Le da un llavero con dos grandes llaves doradas y se marcha.

			Descendemos por el amplio corredor iluminado mientras él me va explicando todo a su paso. Conoce cada grabado, y yo no puedo apartar mi mirada de él mientras me habla con entusiasmo de cómo descubrieron esta tumba por casualidad y lo que saben del faraón que la ocupaba. A la mitad del enorme pasillo, dos salas se abren a ambos lados. En una de las capillas laterales hay un fresco de un enorme cocodrilo con las fauces abiertas, mientras lo que parece un desfile de sirvientes que portan bandejas introducen en ellas una especie de ave con las alas extendidas, que da la impresión de querer escapar. A sus pies, un enorme sarcófago, que, por lo que me revela, contenía el mayor cocodrilo momificado que se haya encontrado jamás, y que aún están estudiando. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo y me pone los pelos de punta; por alguna razón, me siento incómoda aquí, de manera que salgo de la sala, seguida de Asim, quien me indica con uno de sus brazos la otra capilla, al otro lado del corredor, protegida por una puerta cerrada. Saca el llavero y la abre. El interior está oscuro y, al acceder, creo oír un susurro.

			—Esta es la sala de la que te hablé, la sala de ofrendas donde se encontraba el sarcófago de madera vacío. Espera un momento, voy a pedirle al guardián que nos encienda la luz.

			Sale al corredor, dejándome sola. No me da tiempo a decirle que lo acompaño, que no quiero quedarme aquí, cuando una ráfaga de viento aparecida de la nada hace que la puerta se cierre de golpe. Dentro hace mucho calor, un calor tan seco que me cuesta respirar. Escucho a lo lejos un rumor de cánticos, pero no puedo distinguir nada. La oscuridad es absoluta.

			Me parece reconocer en el ambiente un fuerte olor a incienso. Voy tanteando las paredes en busca de la puerta y, cuando creo por fin haber encontrado el pomo, me doy cuenta de que este no gira: es de piedra y forma parte de la misma pared. Entro en pánico; el pulso se me acelera y me mareo; cada vez tengo menos fuerzas y a duras penas logro mantenerme en pie. Mi boca está muy seca, tanto que noto como si tuviera arena en los dientes. Intento gritar para pedir auxilio, pero de mi garganta solo sale un graznido. Al escucharme, me llevo las manos al cuello y percibo algo alrededor de él. Aun sin poder ver nada, sé que es el colgante con el que tanto he soñado, y mis dedos se aferran a él como si fuese una tabla de salvación.

			Apoyo mi espalda en la pared y me dejo caer hasta el suelo, donde me quedo sentada. Poco a poco pierdo el control sobre mí misma. Ya no escucho nada, solamente mi respiración y el latido de mi corazón en mis oídos, cada vez más lento. Unos fuertes golpes resuenan en mi cabeza, pero parecen muy lejanos. De repente, una resplandeciente luz me deslumbra, y veo ante mí esos ojos, los de mis sueños.

			—¡Nebet! —Su voz me llama asustada, pero no logro reaccionar.

			Me rodea con sus fuertes brazos y me levanta para conducirme al exterior, donde voy recuperando despacio el control de mi cuerpo. Con la mano, tanteo mi cuello: el collar ya no está.

			—¿Por qué me has llamado Nebet? ¿Y mi collar? —susurro con la boca seca.

			—¿Nebet? No te he llamado así. Iré a buscar tu collar —me dice Asim, y me tiende su botella de agua para que beba un poco.

			—He roto algo ahí dentro —me lamento, sujetándole la mano con la que me tiende la botella.

			Él abre los ojos de par en par y gira su cabeza hacia el interior.

			—Lola, ahí dentro ya no queda nada, la tumba está completamente vacía. Se lo llevaron todo los del museo después del descubrimiento y de hacer las fotos de rigor. Un momento, no te muevas; voy a buscar tu collar y nos vamos.

			—No, no, no hace falta que lo busques. —Me apoyo en su brazo para levantarme del escalón donde me había sentado y, una vez de pie, lo miro a los ojos—. Ese collar solo existe en mis sueños.

			—¿Entonces? ¿Qué quieres decir? ¿Has tenido ahora un sueño? ¿Pero…?

			—No, no ha podido ser un sueño, lo sentía en mi cuello —confieso en voz baja, más para mí que para él, tocándome la parte en la que aún puedo sentir el frío metal—. Solo sé que la puerta se cerró de golpe y sentí lo mismo que ocurre en ellos. —Acude rápido a mi memoria el último sueño que tuve en mi apartamento, el día que contratamos este viaje.

			—¿Cómo es ese collar con el que sueñas? —se interesa.

			—Aunque no es muy grande, sí es bastante pesado. Tiene una fina cadena hecha con cuentas redondas, de oro y lapislázuli; en el centro, también de oro tiene pintada la imagen de una mujer con unos voluminosos cuernos que enmarcan un disco solar, y unas preciosas alas extendidas a ambos lados.

			—La diosa Isis —dice, y yo asiento lentamente.

			—Te parecerá una locura… —comienzo, pero él se acerca a mí y me estrecha con fuerza.

			Nunca pensé sentir algo así con tan solo un abrazo. Su olor se cuela por mi nariz y llega hasta mi alma; es como estar en mi hogar. Quisiera quedarme así para siempre. Siento que aquí y ahora nada malo me puede pasar.

			Nos separamos un poco y nos contemplamos muy de cerca. Sus ojos observan fijamente mi boca y, como si una fuerza más fuerte que yo me empujara, me acerco a él. Sin embargo, cuando nuestros labios están a punto de rozarse, Asim da un paso atrás.

			—Deberíamos irnos ya. El taxista nos espera —dice, apartando la mirada.

			—Claro —contesto, bajito.

			Regresamos al barco sin mediar palabra. Él se ha sentado delante, junto al conductor, y este ha puesto en la radio música árabe a todo volumen, ajeno a lo que acaba de suceder entre nosotros.

			Durante el trayecto, me aguanto las ganas de llorar. ¿Por qué siento esto por Asim? Y, lo que más me desconcierta: ¿siente él algo por mí?

			

			Cuando llegamos al barco, mis amigas están en la cubierta con el resto del grupo, pero yo voy directa a la habitación; no quiero que me vean con esta cara. En el baño, abro el agua caliente y, tras quitarme la ropa, me meto en la ducha y dejo que el agua resbale por mi cuerpo. Me siento en el suelo y abrazo mis rodillas; permito que toda la tensión acumulada aflore y rompo a llorar como nunca en mi vida, porque, por mucho que lo intento, no le encuentro ningún sentido a nada de lo que me está ocurriendo.
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			Nebet

			Cuando Ra hace su aparición en el horizonte, entran los sirvientes para iniciar el ritual de cada mañana. La bañan y untan todo su cuerpo con aceite dorado, para después elaborar un intrincado diseño en su piel, bajo la atenta mirada de Behsi, a la que también miman. La joven leopardo espera en la puerta el gran recipiente lleno de leche que le sirven cada día, acompañado de grandes trozos de carne fresca.

			Cuando todos se retiran, se acerca Asenet con un precioso perfumero de alabastro tallado y, mientras vierte varias gotas de esencia en su cuello, le dice en un susurro:

			—Mi señora, he recibido noticias del escriba.

			—¿Y bien? —le pregunta Nebet, ansiosa por oír su respuesta.

			—Ha conseguido el permiso para que partamos hoy mismo.

			Nebet la abraza con ímpetu.

			—No sé cómo podré agradecértelo.

			—Es también mi pueblo, mi señora; allí también se encuentra mi familia. Esta tarde partiremos hacia el sur.

			—¿Pero…? —La mira fijamente a los ojos.

			—Hay tal alegría en el templo por el enlace del escriba que han insistido en celebrar una ceremonia de bendición para nosotros antes de partir. Si se negase, levantaría sospechas.

			Nebet la mira con tristeza. No quiere que Asenet se una a un hombre sin que Hathor haya llegado a su vida. Sabe perfectamente lo que es estar unida a un hombre al que no ama.

			

			—No tienes que hacerlo si no quieres. Hallaremos otra manera.

			—No hay tiempo que perder. Además, no sé qué es lo que dispondrá el faraón para mí cuando ya no tenga que ocuparme de usted, mi señora. Si tanto detesta a la gente de nuestra tierra como parece, no espero nada bueno por su parte. Creo que con el escriba estaré bien. —Sonríe levemente, pero su mirada denota inseguridad.

			Nebet se obliga a devolverle la sonrisa, pero su alma llora por ella.

			—Mi señora, tengo algo que le pertenece —dice, y saca una bolsita que lleva atada al vestido mediante unas finas cuerdas.

			Nebet la toma entre sus manos con cuidado, sabiendo lo que contiene. Acerca el collar a sus labios, como si, al hacerlo, quisiera enviar con él una parte de sí misma, y se lo devuelve a la doncella.—Llévalo contigo. A mí no me permitirán hacerlo —susurra con tristeza—. Busca a mi amado y entrégaselo. Él sabrá qué hacer.

			Asenet asiente y observa de arriba abajo el cuerpo de su señora. Al reparar en que el abrazo que le ha dado ha estropeado el dibujo, va a avisar a los sirvientes para que entren.

			—Te voy a extrañar mucho, querida Asenet.

			Ra ya se oculta por el oeste cuando una vieja barcaza parte de palacio; a bordo va la segunda esposa. La acompañan dos sirvientas y unos cuantos guardias que visten como campesinos. El faraón no quiere que la gente sepa que exilia de palacio a su más reciente esposa.

			No han permitido que viaje junto a ella su querida Behsi, a la que tuvieron que sujetar con fuerza cuando vio que su dueña se marchaba sin ella, ya que, aunque es joven, tiene mucho brío cuando se pone nerviosa. Nebet la extraña profundamente y teme lo que le pueda ocurrir sin que Asenet ni ella misma estén cerca para cuidarla.

			El gran templo de Karnak, el lugar más venerado en todo el país de las dos tierras, es su nuevo destino. En él se rinde culto a Amón. La mayoría de los sacerdotes son hombres, pero en un pequeño templo anexo hay un grupo de mujeres que se dedican también al culto del dios. Ellas son las que la esperan.

			Karnak está despertando del letargo nocturno cuando divisan a lo lejos la gran ciudad que rodea el templo.

			Un buen número de mujeres vestidas con largas túnicas de grueso lino blanco, que cubren por completo sus cuerpos, aguardan en la entrada. En el centro, una anciana de cabellos blancos le sonríe con gesto amable.

			—Bienvenida, mi señora —la saluda la suma sacerdotisa, haciendo una inclinación con la cabeza—. Mi nombre es Peseshet, aunque todos aquí me llaman Sotis, como la estrella que brilla en el cielo. Seré su guía espiritual en el templo. Permítame que se lo muestre. —Con un elegante movimiento de su brazo, indica el camino hacia el interior. El resto de las sacerdotisas se apartan con respeto para dejarla pasar.

			Nebet recorre el templo en compañía de Sotis, quien le muestra cada rincón. Observa impresionada la enorme sala de columnas gigantescas, cuyos vivos colores parecen cobrar vida a la luz del amanecer, que se filtra desde los claristorios. Son las más altas que Nebet haya visto, más aún que las del palacio del que procede. Debe levantar mucho la cabeza para poder ver los capiteles. Se siente pequeña e insignificante en ese lugar, donde los frescos sagrados, pintados con esmero, brillan de modo intenso, creando un juego de luces y sombras.

			Sotis le explica el cometido de las sacerdotisas en el templo. Junto con el resto de los sacerdotes, trabajan en perfecta armonía durante los ritos diarios, dedicados a mantener el equilibrio sagrado y agradecer a los dioses su protección.

			Finalmente, la suma sacerdotisa la acompaña a sus sencillos aposentos.

			—Mi señora, a partir de ahora, para vivir en el templo tendrá que vestir con sobriedad, como nosotras. —Señala sus ropas—. Avisaré para que venga alguien que os ayude a quitaros todo lo que lleváis ahora. Aquí no lo vais a necesitar.

			Cuando la despojan de las joyas, las ropas, la pintura del cuerpo y los trenzados en el pelo, le entregan una túnica blanca de basto lino y una cinta dorada con la que deberá recogerse el cabello. Al desprenderse de todo, se siente cómoda, como hacía mucho tiempo que no se sentía.

			Entre las paredes del templo se respira paz. Desde sus dependencias puede escuchar los cánticos en la capilla cercana, donde se realizan los ritos propios de cada nuevo despertar de Osiris. Siente que aquí estará mejor que en palacio, pero su cabeza no deja de pensar en cuál será la suerte que estarán corriendo sus amigos.

			[image: ]

			—Te dije que no pagaras tanto. Ese es discípulo de Seth y es capaz de timar a cualquiera —dice Asenet, enfadada.

			

			—Lo sé —contesta el sonriente escriba—, pero es la barca de transporte que nos puede llevar más rápido hasta tu pueblo.

			—De acuerdo, pero la próxima vez seré yo la que negociará el precio.

			Llevan tan solo unas horas juntos, pero la conversación entre ellos es fluida, como si se conocieran de tiempo atrás. El escriba tiene el don de la palabra, y va explicando a su compañera de viaje lo que encuentran a su paso. Tras la celebración en el templo, partieron en busca de un medio de transporte. Lo más rápido es viajar por el río, y allí se encuentran.

			Asenet ha cambiado sus ropas de palacio por unas más modestas y cómodas para el viaje. Ya no luce la falda larga y ceñida de las sirvientas, sino una sencilla túnica de lino con un solo tirante, del mismo color que el cielo, el cual resalta el color ébano de su piel.

			La embarcación no es lujosa, pero han dispuesto una pequeña zona, junto a la carga, para que los recién casados puedan ir más cómodos durante los días que durará el viaje.

			—He pagado monedas de más para partir de inmediato y nos están esperando —la apremia Sejemká, y extiende su mano para ayudarla a cruzar la pasarela hasta la barca.

			En el instante en que sus manos se tocan, el escriba siente el suave tacto de la fina piel de Asenet. Algo en su interior que creía dormido se despierta, y sin perder la sonrisa ni dejar de mirar a esa bella mujer, la ayuda amablemente a avanzar.
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			Lola

			—¡Lola! ¿Estás bien? Llevas mucho rato encerrada en el baño —grita Carmen desde el otro lado de la puerta.

			Quito el pestillo y entran las dos, mirándome de arriba abajo con cara de preocupación. Después de contarles todo lo ocurrido en la tumba, cobra incluida, nos sentamos en la cama y son ellas las que me relatan a mí cómo ha ido su día.

			—Farid es el mejor guía del mundo mundial —dice Patri.

			—Claro, porque hace todo lo que le pides. ¿Que quieres comprar esencias?, pues Farid nos lleva a todos. ¿Que te gustaría comprar especias?, pues vamos todos también. Tú solo pide por esa boquita —se queja Carmen, quitándose las botas, del mismo color que su pelo, y masajeándose los pies.

			—¡Es taaan mono!

			—Sí, Patricia, monísimo —replica Carmen. Yo las miro divertida.

			—Cuqui, ¡huele! —Patri me pega a la nariz el dorso de su muñeca—. Este es el perfume de Nefertiti, ¿a que huele bien? Me he comprado también el de Cleopatra y el de… —me explica, mientras va sacando botecitos con aceite aromático de una caja decorada con fotos de Egipto.

			—¡Todos! ¡Se los ha comprado todos! —termina Carmen.

			Las chicas se arreglan para ir a cenar. Yo no tengo hambre y tampoco me apetece encontrarme con Asim; aún me sonrojo al recordar cómo me lancé a él y cómo él se apartó de mí.

			Cuando mis dos amigas por fin salen de la habitación, aprovecho para llamar a mi abuela. Necesito oír su voz, de modo que marco su número y, al segundo tono, contesta.

			—¡Hola, mi niña! ¿Cómo va todo por la tierra de los faraones? ¿Comes bien? —me pregunta a bocajarro, nada más descolgar.

			—Hola, abu; estoy bien.

			—Ese «bien»… Cuéntale ahora mismo a tu abuela qué te pasa y no te guardes nada —me exige, como cuando era pequeña.

			Siempre ha sido mi confidente, da igual lo que pase: ella siempre tiene el mejor de los consejos cuando lo necesito, y el más cálido abrazo cuando más falta me hace. Me conoce mejor que nadie. Le resumo lo que ha pasado durante el día de hoy y, en cuanto termino, ella me dice:

			—A veces el camino más complicado es el que goza de las mejores vistas. Si ese morenazo es el de tus sueños, por mucho que quiera, no podrá cambiar su destino, ni tú el tuyo.

			Hablo con mi abuela largo rato, y, cuando al fin cuelgo, entra Carmen con una bandeja en la mano.

			—Tienes a todos los compañeros de viaje preocupados por ti. Sobre todo, uno. —Me guiña un ojo. Acepto la comida que me trae.

			—Gracias.

			—He dejado a Patri hablando muy acaramelada con Farid en el bar —me dice ella mientras se quita la ropa.

			—¿Vas a dormir ya? —le pregunto.

			—Sí, estoy muerta de cansancio, y anda por ahí el gominas y no me apetece que me diga «miarma» ni nada parecido. Necesito descansar. —Dicho esto, se mete en la cama, coge el antifaz de Patri y se envuelve en la sábana, cual oruga. Me da la espalda y ya no la oigo más.

			Ceno poco, ya que no tengo hambre, y después de dar mil vueltas en la cama intentando dormir, me pongo una chaqueta de chándal encima del pijama lencero y salgo de la habitación. Respirar un poco de aire fresco en cubierta me sentará bien.

			Al girar en el último tramo de escaleras que lleva a cubierta, me encuentro cara a cara con Asim, que se dispone a bajar, y mi corazón se acelera. Por unos segundos, no decimos nada, solo nos miramos.

			—¿Estás mejor? —me pregunta al fin.

			—Sí, solo voy a tomar un poco el aire.

			—¿Puedo acompañarte? —Me mira de arriba abajo, deteniéndose a la altura de mi pecho. En este momento, soy consciente de que tan solo llevo puesto el pijama que me regaló Patri y que, aunque yo tenga los pechos pequeños, el aire fresco de la noche hace que mis pezones apunten en su dirección bajo la tela.

			Traga saliva y yo, instintivamente, me cierro la chaqueta sobre el pecho y le hago un gesto con la mano para que vuelva por donde ha venido. Mientras sube el último tramo de escaleras, trato de arreglarme el pelo colocando los rizos rebeldes detrás de mis orejas.

			Nos sentamos en uno de los bancos, uno al lado de otro, y contemplamos la iluminación nocturna de los templos que se divisan a lo lejos.

			—¿No puedes dormir? —me pregunta.

			

			—No. Y tú, ¿tampoco duermes?

			—Me gustaría, pero Farid y tu amiga están en nuestra habitación y esta noche creo que dormiré aquí en cubierta.

			—¿Me estás diciendo que Patri está en la habitación con Farid? —Abro mucho los ojos, sin poder dar crédito.

			Él asiente sin mirarme y yo me vuelvo a reclinar sobre el respaldo del banco.

			—¡Olé por ella! —murmuro.

			Al escucharlo, Asim me mira y sonríe.

			Permanecemos en silencio, observando el impresionante cielo cuajado de estrellas que se ve esta noche. De pronto, una enorme estrella fugaz cruza justo por delante de nosotros, dejando una estela blanca, casi mágica, a su paso. Me pongo en pie de un salto.

			—¡Mira! ¡Pide un deseo! —exclamo, ilusionada.

			—¿Has pedido tú el tuyo?

			Lo miro a los ojos y asiento con la cabeza. Asim tensa los hombros y pasa una de sus manos por su ensortijado pelo.

			—Siento mucho lo que ha pasado esta tarde.

			—No te preocupes, no…

			Pero no me deja continuar.

			—No quiero que pienses que no quería besarte, porque llevo deseando hacerlo desde el primer momento en que te vi. La noche que nos besamos, tuve que hacer un esfuerzo titánico para separarme de tu boca, pero mi trabajo no me permite enamorarme, ahora no. Tengo muchos proyectos; está la excavación, y viajo mucho para poder aportar dinero que permita seguir trabajando en esa colina, como ya sabes. Además, no creo en las relaciones a distancia; con una tuve más que suficiente para aprender que es algo imposible. Tampoco tengo una casa a la que regresar, puesto que no sé dónde estaré mañana. En mi vida no caben más personas, y por eso no quiero que te crees falsas expectativas sobre mí, o, más bien, sobre nosotros, porque no puede haber un nosotros. ¿Lo entiendes?

			¿Acaba de decirme que nunca podrá haber nada entre nosotros dos? ¿Cómo le explico que algo me dice que él es el hombre de mi vida? Reprimiendo las ganas de llorar, le pregunto:

			—¿Tú crees en el destino?

			—Por supuesto —contesta con rotundidad.

			—Yo también. —Hago un esfuerzo por mostrar una sonrisa y, acto seguido, me doy la vuelta y regreso a la habitación, donde Carmen ronca a pierna suelta.
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			Nebet

			Han pasado ya varias lunas desde que llegó a Karnak. Le gusta vivir en el templo; en él se respira paz y armonía. Lo único que no logra es conciliar el sueño, acostumbrada como estaba a hacerlo con el ronroneo de su querida Behsi, a la que extraña enormemente.

			Desde que Ra sale, renacido, por el este, hasta que se oculta para lidiar con los dioses de la noche, por el oeste, Nebet se mantiene ocupada aprendiendo los himnos sagrados, astrología y magia. Participa en todos los ritos que se celebran en el templo, incluida la ceremonia de apertura de la boca al dios, que se celebra cada anochecer en todas las capillas. En la más pequeña, dedicada a la diosa Isis, el ritual lo realiza la suma sacerdotisa. Ella también la está enseñando a leer las sagradas escrituras en la casa de la vida, así como las estrellas en el cielo nocturno mediante el merget y el ocular, desde las altas terrazas del templo. Dice que Nebet es la mejor alumna que ha tenido jamás, y la verdad es que es algo que ella soñaba con hacer, y allí lo está logrando; incluso, le permiten leer un poco del gran Libro de la salida al día.

			Sotis es la mejor de las maestras, y también se ha convertido en su amiga. Comparten gran parte de la jornada y, de forma paulatina, Nebet le ha ido contando la historia de su corta vida. Es, por tanto, conocedora de sus miedos y anhelos, y siempre tiene para ella el mejor de los consejos.

			Todos los días, en cada oración y en cada ofrenda, Nebet pide a los dioses que los vientos sean propicios, para que ayuden a sus amigos a llegar rápido a su tierra y así puedan alertar a su padre antes de que el faraón decida volver a atacar a un pueblo desprevenido.

			[image: ]

			El tiempo en la barcaza transcurre muy lento. El viento en calma les impide avanzar; únicamente valiéndose de los remos consiguen desplazarse, aunque muy despacio. El río baja con escaso caudal, y en las orillas se forman bancos de arena donde los cocodrilos se tumban a tomar el sol mientras vigilan el cauce.

			—Otro día más sin movernos del sitio —se queja Asenet, abanicándose con la mano mientras seca su perlada frente con el bajo de sus ropajes.

			—Paciencia. Los dioses nos ayudarán —repone Sejemká con una sonrisa.

			Durante la travesía, han tenido tiempo para hablar y, así, conocerse un poco. Asenet le ha contado que es la mayor de seis hermanas, y que sus padres siempre han trabajado para la casa del rey. A ella le asignaron la compañía y el cuidado de la princesa cuando esta perdió a su madre, y casi se podría decir que han crecido juntas, ya que apenas se llevan unos pocos años. También le ha contado lo mucho que los extraña a todos, y lo mucho que ama a su tierra.

			

			Sejemká, por su parte, le ha explicado que es el único hijo de un escriba de Amón. Siguió los pasos de su padre, ya que creció en el templo, y no concibe la vida fuera de él. De hecho, es la primera vez que viaja hasta tan lejos.

			Desde la barca divisan una caravana de camellos que se dirige hacia donde ellos se encuentran. El sacerdote se levanta, señalando en su dirección, y dice, con su permanente sonrisa:

			—Ahí está lo que tanto les pedíamos a los dioses.

			—¿Has pedido camellos a los dioses?

			—No exactamente, pero nos servirá, ¿no crees?

			Asenet asiente con la cabeza, optimista.

			El escriba comienza a hacer señas con los brazos a los dueños de los camellos, para que se acerquen. Son comerciantes que van al mismo destino que ellos, por lo que, después de acordar un precio, y tras desembarcar —no sin cierta dificultad— esquivando los bancos de arena para poder alcanzar la orilla, se suben cada uno en un camello y prosiguen el viaje junto a sus amables acompañantes.

			Los camellos no son tan cómodos como la barca, pero, por lo menos, les permiten avanzar a buen ritmo.

			Por la noche acampan, rodeados de los animales e iluminados solo con la luz de la hoguera y del cielo estrellado que se extiende sobre ellos.

			—¿Verdad que son mágicas? —Asenet apunta a las estrellas.

			—Lo son. Heka está muy presente esta noche y nos deja ver todo su esplendor —contesta el escriba.

			Los dos están tumbados, lejos de la hoguera, contemplando el cielo. Todo el mundo piensa que son pareja, y a ellos no les molesta el aparentar serlo.

			

			Durante largo rato, Sejemká le habla de las estrellas que él tanto ha estudiado en el templo; también de las constelaciones, y en el suelo traza dibujos para explicarle los símbolos del zodiaco. Ella lo escucha sin perder detalle.

			En todo el tiempo que llevan juntos, en Asenet se ha despertado una honda admiración por el escriba. Le encanta conversar con él durante horas y hacerle mil preguntas que nunca se había atrevido a formular. Puede plantearle casi cualquier cosa, pues el escriba siempre le responde con infinita sabiduría y una paciente sonrisa. Y es que Sejemká no puede dejar de hacerlo, ya que desde el primer momento en que ella salió de las sombras del templo, le robó el Ba, que ya no le pertenece a él. Solo puede pensar en Asenet y en esos enormes ojos negros como la noche.

			Sejemká siempre soñó con tener una familia, como muchos de sus compañeros, pero hasta ahora había dedicado todo su tiempo al estudio de los antiguos textos. Sin embargo, la noche en que ella le propuso ser su mujer, dentro del corazón del escriba alumbró una pequeña luz de esperanza de que algún día lo fuera realmente. Pero la duda lo devoraba igual que Ammyt a los que se enfrentaban al juicio de Osiris, ya que una mujer tan bella nunca podría fijarse en él. ¿O sí?
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			Lola

			La noche es muy larga, y yo no puedo conciliar el sueño ni un solo momento. Mi cabeza no deja de pensar en lo ocurrido ayer.

			Al amanecer, me meto en la ducha y, cuando salgo, veo a Patri entrar en la habitación con una sonrisa de oreja a oreja. Se tumba en la cama, encima de Carmen, que aún duerme.

			—¡Buenos y maravillosos días! —exclama Patri, abrazándola.

			—¿Qué pasa? ¿A qué viene tanta alegría tan temprano? —Carmen, sobresaltada, se retira el antifaz de los ojos y lo coloca en su frente.

			—He pasado una noche inolvidable en la tierra de los faraones —le responde la otra, pegada a su cara, con una inmensa sonrisa.

			Carmen se incorpora en el colchón como impulsada por un resorte y escanea de arriba abajo a nuestra amiga, que lleva puesta la misma ropa que ayer.

			—¿Qué me he perdido? ¿Farid y tú…? —Hace una seña ya conocida por todo el mundo.

			—Sííí, cuqui, es tan mono que no me he podido resistir. Ha sido una noche mágica —afirma—. Me he enamorado. —Se lleva las manos al pecho de forma teatral y cierra los ojos.

			—Y tú, ¿estás mejor? —me pregunta Carmen, girándose en la cama para verme.

			

			—Sí. —Finjo una sonrisa, intentando que no perciba cómo me siento en realidad.

			Por la cara que pone, no me cree del todo, pero la intervención de Patri me salva de dar explicaciones:

			—Vamos a darnos prisa para ir a desayunar, que es ya la hora. —Sin miramientos, me aparta de la entrada al baño y cierra la puerta tras de sí.

			La excursión prevista para hoy nos llevará a Luxor y Karnak. Es una de las visitas que más ansían mis amigas. Están deseosas de hacerse mil fotos en esos maravillosos templos, como las que han visto de alguna que otra influencer.

			Yo estoy nerviosa por reencontrarme con Asim, y deambulo por la habitación a la espera de que mis amigas terminen de arreglarse.

			Bajamos a desayunar tarde, como siempre. Cuando entramos en el comedor, busco con la mirada a Asim, pero no lo ubico.

			—Deberías comer algo —me aconseja Carmen.

			Yo asiento con la cabeza y doy algún que otro mordisco a la tostada, sin ninguna gana.

			Cuando salimos de la dahabiya, localizo a Asim hablando con Javi a la puerta del minibús que nos espera para trasladarnos a los templos. Mi mirada se clava en su fornida espalda, y él parece notarlo, porque se gira y sus ojos van directos al encuentro de los míos. Javier nos saluda y, cuando Carmen pasa por su lado, le tiende una mano para ayudarla a subir.

			—¡Ojalá fuera cemento pa que me pisara este monumento! —dice, repasándose su engominado pelo, a lo que Carmen contesta:

			

			—Si vas a resultar familia de Machado; estás hecho todo un poeta. —Y sube al vehículo dejando al sevillano con la mano extendida, sin ni siquiera rozarlo.

			Luxor es impresionante. Todo el grupo escucha atentamente las explicaciones de Asim; la mayor parte de las veces, habla mirándome, como si solo existiera yo, hasta que alguien le pregunta algo y cae en la cuenta de que no estamos solos.

			A medida que avanzamos por el interior del templo, Montse, la abuelita del grupo, enlaza mi brazo para que caminemos juntas.

			—Lo tienes loquito —me dice cerca del oído.

			—¡Qué va! ¿Eso crees? Anoche me aseguró que no puede tener nada conmigo.

			—Lo sé. —Ella no pierde la sonrisa, y yo siento la necesidad de desahogarme.

			—Me dijo que no cabe nadie en su vida.

			—¿Eso te dijo? Pues, créeme, eso lo habrá dicho su boca, pero su corazón opina otra cosa; sus ojos hablan por él. ¡Y qué ojos, Dios mío! Vamos, que si yo no estuviera casada, me lanzaba a por ese hombretón.

			—¿Sabes, Montse?, me recuerdas mucho a mi abuela.

			Ella, divertida, me da un beso en la cara.

			Detrás vienen Patri y Farid, cogidos del brazo. Mi amiga se ríe de cada cosa que sale de la boca de su acompañante. Hoy está guapísima, con un vaporoso vestido largo, de cuyo generoso escote él no quita ojo. Hacen una bonita pareja, y me enternece verlos felices.

			

			—¿Qué me dices de esos dos? —me pregunta Carmen, que se ha acercado a mí.

			—Patri está radiante —afirmo.

			—Puede que tenga algo que ver la noche que ha pasado, ¿no crees? —me azuza, con picardía—. Tú, sin embargo, estás alicaída, lo sé. ¿Me vas a decir ya qué te pasa? Es por el ojazos, ¿verdad? —Me conoce tan bien que con solo mirarme sabe que algo me ocurre.

			Le cuento lo que ocurrió por la noche, mientras ella dormía, y no puedo evitar que se me escape una lágrima. Mi amiga me abraza fuerte. Con el rabillo del ojo veo que Asim me observa desde la distancia, con expresión seria. Intentando disimular, me aparto de Carmen y, obligándome a esbozar una sonrisa, le pregunto:

			—¿Y tú con Javier? Se nota que le gustas mucho, y diría que a ti también te gusta él.

			Ella se para y me mira con expresión ofendida.

			—Ni lo pienses. Yo, con el repeinao, na de na. Con ese acento andaluz se quiere hacer el gracioso todo el tiempo, pero yo no le encuentro ni pizquita de gracia. De hecho, a veces ni lo entiendo cuando habla.

			Sonrío. Ella me conoce muy bien, pero yo a ella también, y sé que lo que dice de Javi no se corresponde con lo que siente. Se hace la dura, pero ya la he pillado alguna que otra vez mirando al sevillano cuando cree que nadie la ve. A Carmen le cuesta mucho confiar en los chicos, no ha tenido muchas parejas, pero siempre ha acabado sufriendo por ellos, y se ha formado una coraza que no permite que ningún hombre traspase. En el bar, muchos clientes beben los vientos por ella, pero lo único que mi amiga les da a probar es cerveza. Muy fresquita, eso sí.

			

			Durante el tiempo libre que nos conceden para sacarnos fotos en el templo, yo me separo del grupo. Necesito estar sola y pensar. Me siento rara, y aunque la temperatura hoy ronda los cuarenta grados a la sombra, a mí me recorre un escalofrío, por lo que extiendo sobre mis hombros el pañuelo que llevo alrededor del cuello. Tengo una constante sensación de déjà vu, como si ya conociese el lugar. En mi cabeza resuenan cánticos, y creo captar un tenue aroma a incienso. Cada inscripción en bajorrelieve, cada dibujo… es como si ya los hubiese visto antes, como si yo ya hubiese estado aquí. Me detengo delante de un mural en el que se representa un festejo y, como si de una película se tratara, frente a mis ojos surge la imagen de cientos de personas esperando la llegada del faraón, que se dirige hacia mí sentado en un palanquín dorado. Los cánticos arrecian.

			Patri me toca el hombro.

			—¡Lola! ¿Estás sorda? Nos vamos. —Me coge del brazo, y yo a duras penas le sigo el paso, aún aturdida con lo que acabo de vivir.
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			Nebet

			Tebas es un hervidero de personas venidas desde todos los rincones de la tierra negra. Mandatarios y comerciantes de todo tipo se entremezclan en sus estrechas calles.

			En los próximos días, se celebrará la festividad de renovación real, o Heb Sed, por lo que se espera la llegada del faraón acompañado de todo su séquito real. En esta celebración, el faraón revitaliza su fuerza física y su compromiso con los dioses, preparándose espiritualmente para atacar a los pueblos del sur con renovada fuerza y magia.

			El templo también se ha preparado para la recepción real. Han limpiado cada estatua y los patios están abarrotados de ofrendas traídas por el pueblo para el dios. Se han purificado las salas con el más aromático de los inciensos, y se han adornado con las más exóticas flores.

			La llegada del faraón ante las puertas del templo supone todo un despliegue de poder. Cientos de músicos y las más bellas bailarinas encabezan el cortejo que acompaña al faraón, el cual avanza por la gran avenida de las esfinges. El dios en la tierra hace su entrada en un palanquín de oro y piedras preciosas portado por treinta esclavos nubios. Tras él, en sendos palanquines, se desplazan la primera esposa y el pequeño Dyer, quien, sentado en el regazo de su madre, saluda a todo el mundo con su regordeta mano.

			

			Todos los residentes en el templo, incluida Nebet, aguardan su llegada delante del pilono. Al detenerse el palanquín, todos hacen una reverencia al dios de las dos tierras. Todos, menos ella.

			Descienden de los palanquines y Dyer, nada más verla, corre hacia ella y abraza fuertemente sus piernas. Nebet sonríe y se arrodilla para ponerse a su altura y darle un tierno beso en la mejilla mientras acaricia su trenza de infante. Nota la mirada del faraón fija en ella. Este se acerca al sumo sacerdote y, en voz baja, le dice algo, sin dejar de mirar en su dirección. Tras él, Benerib, que la observa con una sonrisa de medio lado en su angulosa cara.

			El sumo sacerdote le transmite el mensaje a Sotis, quien asiente con la cabeza y, acto seguido, se dirige hacia Nebet.

			—Acompáñeme, mi señora —le pide mientras la sujeta por un brazo. La obliga a caminar deprisa a su lado hacia el interior del templo.

			—Lo siento, mi reina —le dice, con voz temerosa, una vez que están en él, de camino a las estancias privadas—, pero el faraón no quiere verla en tanto que se encuentre en Karnak. Le ruego que no salga del área del templo destinada a las sacerdotisas, o yo pagaré su falta.

			—Tranquila, Sotis. —Se detiene para cogerle ambas manos y la insta a mirarla a la cara—. Puedes confiar en mí. Yo tampoco quiero cruzarme con él, y mucho menos con su primera esposa, que me odia por alguna razón que desconozco.

			Sotis le sonríe con tristeza y acaricia su cara.

			—No sé cómo puede alguien odiarte, muchacha.

			Las celebraciones se prolongan durante varios días, sin su presencia. Tan solo sale de su estancia para acudir, a escondidas, a orar en la pequeña capilla de la diosa Isis.

			

			Una mañana, después de que Ra renazca y los sacerdotes cumplan con la ceremonia, al abrir la puerta de su alcoba, Nebet encuentra a Benerib en el centro de esta, estudiándola con gesto desafiante. Lleva puesta una peluca muy elaborada, con finas trenzas de cuentas de oro. Viste una túnica de delicado lino, de un color rojo intenso, con un solo tirante, que deja un maduro pecho casi al descubierto y que se ciñe a la cintura gracias a un pasador de oro que envuelve un gran jaspe. Su figura contrasta con la de Nebet, quien solo lleva la basta túnica blanca de las sacerdotisas de Amón, pero no por eso esta se va a dejar amedrentar.

			Un grito sale de la garganta de la segunda esposa cuando, al dar un paso al frente, descubre en medio de la estancia, bajo los pies de Benerib, la piel extendida de su querida Behsi, la cual cubre el frío suelo. Su preciosa cabeza mira hacia donde ella permanece inmóvil. Sus ojos, en cuyas cuencas han incrustado sendas piedras de cuarzo, gélidas como las aguas del pozo, parecen mirarla fijamente.

			—¿Por qué? —logra preguntar, antes de ahogar un sollozo tapándose la boca con ambas manos.

			—Creí que la echarías de menos y te he hecho el favor de traerla conmigo. Se mostraba tan agresiva en tu ausencia que tuve que ordenar que le quitaran la vida, pero no podemos desperdiciar una piel así, ¿verdad? ¿No te parece una bonita alfombra? —Se agacha y, sacando las uñas cual hija de Bastet, araña la piel con sus huesudos dedos, dejando un surco a su paso.

			Una furia incontrolable invade a Nebet, que se lanza con todo su ímpetu contra Benerib. Sin embargo, cuando está a punto de alcanzarla, los dos medjays que acompañan a la primera esposa la retienen por los brazos.

			—¿Qué quieres? ¿A qué has venido? —sisea entre dientes. Sus ojos llamean, retadores.

			—Solo venía a verte en tu nueva morada, por si necesitabas algo. ¿Estás cómoda? —Con un rictus de asco, escudriña la humilde estancia, en la que solo hay un estrecho jergón y una silla de madera en una esquina.

			Nebet no contesta. Solo la mira furiosa y se revuelve, intentando zafarse de los guardias.

			—Creías que no me iba a enterar, ¿verdad? —Benerib sonríe ampliamente y hace un gesto con la mano para que la liberen.

			Al comprender a qué se refiere, a Nebet se le hiela la sangre. Benerib merodea en torno a ella con andar felino.

			—¿Pensabas que una sirvienta podría escapar sin que nadie se diese cuenta? He ordenado a mis mejores medjays darle caza, y te aseguro que muy pronto será guiada por Anubis al juicio de Osiris, no sin que antes se hayan divertido con ella. Y no hay nada que tú puedas hacer; bueno, sí, puedes orar. Eso sí se te da bien, ¿no es así?

			Sin ni siquiera pensarlo, Nebet le asesta un puñetazo con todas sus fuerzas en el ojo derecho. Sorprendida, Benerib cae de espaldas; su cabeza choca duramente con el suelo al caer. Sin dar tiempo a los guardias a atraparla, Nebet se abalanza sobre ella y la golpea por todo el cuerpo. Ha deshecho completamente su peinado, y el dibujo de su cuerpo no es más que un borrón. Los medjays se precipitan a separarla de la primera esposa, cada uno por un lado. Benerib, como puede, se levanta y se coloca la peluca torcida. Con una mano, se tapa un ojo mientras compone un gesto de dolor.

			

			—Prepárate para ver morir a todo tu pueblo. La siguiente serás tú —dice, tan cerca que le escupe en la cara.

			Se da la vuelta y se va. Solo entonces los medjays sueltan a Nebet y la dejan sola. En ese momento, toda la tensión vivida se diluye y ella se deja caer al suelo, frente a la piel extendida de su querida Behsi. Sus fríos ojos sin vida parecen mirarla. Coloca su cabeza sobre la de la joven leopardo y las imágenes de cuando la vio por primera vez regresan a su memoria. Fue tras una cacería; su padre la llevó al palacio y Nebet tuvo que alimentarla con leche de cabra, pues era tan pequeña que aún tenía los ojos cerrados. Aunque nadie confiaba en que sobreviviera, salió adelante y se convirtió en su sombra. Allá a donde iba, ella la seguía correteando.

			Sus manos se deslizan por el pelaje, del que ya no reconoce ni siquiera el tacto, y entonces deja que todo lo que guarda dentro aflore y llora amargamente la pérdida de su fiel y querida compañera.

			[image: ]

			Sejemká y Asenet caminan uno al lado de otro. Los días de viaje a lomos de los camellos están pasando factura a sus doloridos traseros, y a ratos prefieren andar junto a ellos.

			La joven ha descubierto el placer de conversar con un hombre. Hasta el día en que fue al templo en busca del escriba, jamás lo había hecho; solo había hablado con hombres de su propia familia. Tampoco había conocido el amor, ni el deseo. Desde que era casi una niña trabajó en las estancias de la princesa, donde estaba prohibida la presencia de ningún varón.

			

			El escriba es muy atento con ella, siempre está pendiente de todo lo que pudiera necesitar. Asenet, por su parte, se siente agradecida, ya que él se juega mucho en este viaje solo por ayudarla. Si alguien llegara a saber lo que está haciendo, Sejemká lo pagaría con su vida.

			Están llegando a la que será su morada por esta noche: una posada en una pequeña aldea, en la que, por lo menos, podrán descansar en un jergón, y no en el duro y frío suelo.

			Asenet ya solo puede pensar en darse un baño, para quitarse la mugre del camino, cuando una piedra la hace tropezar y caer de bruces.

			—¿Estás bien? —le pregunta el escriba, apresurándose a levantarla.

			Ella, agarrándose a sus brazos, se pone en pie. Sus ojos quedan fijos en los del escriba y él, a su vez, se pierde en los negros de la joven.

			Asenet se acerca un poco más y le da un beso en la mejilla.

			—Gracias —murmura. No solo le da las gracias por levantarla del suelo, sino por todo lo que está haciendo por ella, sin obtener nada a cambio.

			Pero él no puede contestar. Es como si la diosa Hathor se hubiese apoderado de su espíritu y ya solo pudiese mirar a su compañera.

			—¿Vamos? —le dice esta, señalando la entrada de la posada.

			Él asiente. Iría a donde ella le pidiese sin dudarlo un segundo, aunque con ello su Ba no pasara el juicio de Osiris y su alma se perdiera sin remedio para toda la eternidad.
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			Lola

			Comemos en un restaurante local, donde la comida es deliciosa y el ambiente es muy divertido. Ponen música típica y los más atrevidos salen a bailar.

			Después, nos dirigimos hacia Karnak. Cuando nuestro minibús llega al atestado parking, un enjambre de niños se nos acerca para ofrecernos refrescos y algún que otro suvenir. Nosotras bromeamos con ellos y les compramos agua fresca. Miro a Asim; como cada vez que lo hago, encuentro su mirada clavada en mí.

			Enfilamos la avenida de las esfinges y, desde el primer instante en que tengo delante el gran templo, empiezo a experimentar sudores fríos.

			—¿Todo bien? —me pregunta Carmen.

			Yo asiento con la cabeza, pero vuelvo a quitarme el pañuelo, que durante la comida me anudé en el cuello, y me lo echo sobre los hombros.

			—¿De verdad tienes frío? Debe de hacer más de cuarenta grados. —Me pone la mano en la frente—. Estarás destemplada o incubando algo, porque fiebre no tienes.

			—Estoy bien —le digo, para que no se preocupe—. Vamos. —Y me agarro de su brazo para caminar juntas.

			Nos reunimos con el resto del grupo y nos detenemos delante del pilono de la entrada, donde Asim imparte sus magistrales explicaciones acerca de este templo dedicado a Amón. Yo me he quedado un poco rezagada y, por un segundo, me invade un leve mareo. Mi vista se nubla, y dejo de ver a mis compañeros de viaje. El pilono aparece ante mí repleto de vibrantes colores, que parecen cobrar vida bajo la luz del sol. Frente a él, altísimos estandartes de vivos tonos ondulan al compás del viento. Desde el interior del templo, un eco de cánticos llega hasta mis oídos. Cada nota parece latir al ritmo de mi corazón, conectándome con ellos de una manera inexplicable. El contacto del brazo de Carmen para hacerme avanzar me hace salir del trance.

			—Me estás preocupando —comenta.

			—Estoy bien —insisto—. Creo que algo me ha sentado mal en la comida. Me voy a sentar en algún lugar y os espero.

			—¿Estás segura? ¿Quieres que me quede contigo?

			Javi se acerca a nosotras y, con una sonrisa ladeada, nos dice:

			—Niñas, ponerse a la sombra, que los bombones al sol se derriten.

			—¡Vaya! Qué original. Yo es que me parto con él —se queja mi amiga, con expresión de hastío.

			Sonrío y les señalo un banco en el flanco izquierdo de la entrada principal.

			—Os espero allí sentada, que hay sombra.

			—Vale, pero no te alejes. A ver si te vas a perder, que esto es muy grande y hay muchísima gente.

			—Tranquila.

			Me dirijo hacia el banco y tomo asiento en él. Desde ahí, veo a la gente pasar: todos observan el edificio con asombro y sacan decenas de fotos.

			

			Hace mucho calor, así que saco de la mochila la botella de agua que compré al llegar y le doy un largo trago. Al cerrarla, se me cae el tapón al suelo y sale rodando. Me agacho para recogerlo y, al levantarme de nuevo, mi corazón comienza a palpitar con fuerza cuando descubro que el banco ya no está donde estaba hace un momento. Tampoco hay turistas en el patio. Todo vuelve a cobrar color, como si antes me hubiese hallado dentro de una película en blanco y negro. Es de locos, pienso.

			Ante mí pasa un grupo de mujeres vestidas todas iguales, con túnicas blancas; llevan bandejas doradas, algunas con frutas, otras con comida, flores… Ninguna me mira; es como si yo no estuviese aquí. Algo en mi interior me empuja a seguirlas, y eso hago. Entramos en la sala hipóstila desde un lateral del templo. Me quedo paralizada nada más entrar. He visto esta sala cientos de veces en documentales, pero aquí, y ahora, es mil veces mejor. La altura de las columnas resulta increíble, y todos los techos están pintados con llamativos colores: rojos, azules, amarillos… Se escuchan cánticos desde todos los rincones del recinto, y un penetrante olor a incienso lo inunda todo.

			Continúo caminando detrás de las mujeres vestidas con túnicas, y las cuales salen por el lateral opuesto a un espacio abierto. Lo que veo ante mí jamás habría podido imaginarlo: en el lago sagrado, las aguas cristalinas reflejan el cielo azul y las columnas majestuosas. Cisnes y patos nadan entre nenúfares blancos. Todo un jardín crece alrededor, y en el ambiente se concentra el aroma de las flores. Las mujeres avanzan hacia otra zona del templo, y me apresuro para alcanzarlas.

			

			Al cruzar la puerta por donde han desaparecido, me encuentro con un lugar vacío. Es una pequeña capilla sin ventanas, iluminada por unas lámparas de aceite, cuya llama parpadea suavemente. Estoy sola, pero puedo escuchar de forma nítida los misteriosos cánticos a lo lejos. En la pared, la imagen de la diosa Isis parece mirarme fijamente.

			Sin tan siquiera pensarlo, caigo de rodillas, y de mi boca brota una oración, como si ya la hubiera pronunciado muchas veces.

			—¡Oh, Isis! Madre del cosmos, raíz del amor, tronco, capullo, hoja, flor y semilla de todo lo que existe. A ti, fuerza naturalizante, te conjuramos.

			»Llamamos a la reina del espacio y de la noche, y besando sus labios, respirando el dulce aroma de su cuerpo, exclamamos: ¡Oh, Nuit! Tú, eterna deidad del cielo, que eres el alma primordial, que eres lo que fue y lo que será…

			—¡Lola! ¿Estás bien? —oigo a mi espalda una voz preocupada, y unas manos fuertes me sujetan por los hombros para ponerme en pie.

			Me giro, levanto la cabeza y, ante mí, el medjay de mis sueños me observa muy cerca. Alzo mis manos y acaricio su negra barba. Sus preciosos ojos, delineados con kohl, me miran con pasión; una sonrisa de felicidad curva mis labios, que buscan los suyos con desesperación. Al principio, él permanece quieto, pero, tan solo un instante después, me estrecha con fuerza contra su cuerpo y me besa con el mismo fervor con que lo hago yo. En mi interior, un fuego como jamás había conocido se aviva. Él me sujeta por las nalgas y me levanta hasta su cintura; yo rodeo su sólido cuerpo con mis piernas, apretándolo contra el mío. Me apoya en la pared del templo, pero, justo en ese momento, una voz masculina, que suena enfadada, nos reprende en inglés y me saca del trance.

			Todo lo que yo vi en esta parte del templo se esfuma. Ya no está la figura de la diosa Isis en la pared. Ni siquiera hay pared, sino simplemente las ruinas de un muro y piedras apiladas sin ningún orden.

			Con cuidado, él me deja en el suelo, y al mirarlo a la cara ya no veo la barba de mi medjay, ni los ojos pintados de kohl. Es Asim el que me mira, aún jadeando, y con las cejas fruncidas.

			—¿Qué ha sido eso? —me pregunta.

			No sé qué contestarle. ¿Cómo le explico lo que acaba de pasarme?

			—¿El beso? Lo siento… —comienzo, titubeante. El corazón está a punto de salírseme del pecho.

			—Eso también, pero primero dime: ¿cómo sabes tú un antiguo conjuro mágico dedicado a la diosa Isis que se halla escrito en el Libro de los muertos?

			Me separo unos pasos para observarlo mejor.

			—¿El Libro de los muertos? —repito, con los ojos abiertos de par en par.

			—Sí, el Libro de los muertos, también llamado Libro de la salida al día. Es un conjunto de antiguos papiros en los que se recogían una serie de sortilegios y antiguas plegarias a los dioses. ¿Cómo es posible que tú…?

			—Sí, conozco el Libro de los muertos, pero no sé cómo… ¿Recuerdas que te conté que sueño con el antiguo Egipto?

			Él asiente con la cabeza, muy serio.

			—Pues, bien, te va a sonar a locura, pero desde que embarcamos en la dahabiya he dejado de tenerlos. En su lugar, tengo visiones, o algo parecido. —Agacho la mirada.

			

			—¿Cómo que tienes visiones? —Hace una pausa, pone su mano en mi barbilla para levantarme la cara y vuelve a hablar—: En Abidos tuviste una, ¿verdad?

			Asiento despacio y me doy la vuelta para salir por el mismo sitio por el que llegué aquí.

			—Perdóname por haberte besado.

			Asim me agarra del brazo y, entonces, oigo a Carmen:

			—¡Por fin! ¡Están aquí! —Viene hacia nosotros con Javier siguiéndola de cerca.

			—¡Quilla, qué susto! Hemos pensado que te había dao un shungo o algo peor al no encontrarte donde te habíamos dejado. ¡Hostia, mira, si no está sola! ¡Que está con Asim!

			Carmen lo empuja para ocupar su lugar frente a mí.

			—¿Todo bien?

			Asiento con la cabeza; veo que Patri también se acerca con cara de preocupación.

			—¡Chicos! Todos nos esperan en el bus desde hace rato. ¿Vamos? ¿Ha pasado algo? —pregunta por último, mirándonos uno a uno.

			—No, ya vamos —le contesto, y enlazo mi brazo con el de Carmen para que camine conmigo.

			Todavía me siento aturdida después de lo que ha pasado. Miro en derredor, y no dejo de pensar en lo diferente que resulta a lo que he visto hace tan solo unos minutos.
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			Nebet

			No sabe cuánto tiempo ha permanecido en el suelo, pero de pronto unas manos la sujetan por los hombros y la hacen incorporarse. Cuando Nebet enfoca la mirada, el rostro amable de Sotis la observa con pesadumbre.

			—No sé lo que le ha dicho la primera esposa, mi reina. Por lo que puedo imaginar, nada bueno. Si le soy sincera, ella nunca me ha gustado. —Me seca las lágrimas con sus manos—. Pero ahora mismo ha de acompañarme. Deje que primero la ayude a quitarse ese sucio vestido y a peinarse un poco.

			—¿Para qué, Sotis? ¿Por qué tanta prisa?

			—Confíe en mí. —Y le dedica una sonrisa mientras la apremia a quitarse la ropa.

			Al deslizar la sucia túnica por su cuerpo, los ojos de Nebet vuelven a encontrarse con los del animal sin Ba que la mira desde el suelo.

			—No puedo seguir viéndola ahí. —La señala con la mirada.

			La suma sacerdotisa la recoge con mimo del suelo y la acaricia afectuosamente. 

			

			—Cuidaré de ella. 

			Caminan rápido por el templo hacia la capilla de la diosa Isis. A lo lejos se oyen los cantos de las celebraciones, que continúan lejos de donde ellas se encuentran.

			—Espere aquí un momento, mi señora.

			—Pero…

			No le da opción a terminar. Cuando Nebet se da cuenta, la suma sacerdotisa ya ha salido, y ella se ha quedado sola en la pequeña capilla.

			Contempla a la diosa, que la vigila desde la pared. Aún resuenan en sus oídos las palabras de Benerib. Se arrodilla, como tantas veces desde su llegada a este lugar, y empieza a orar para que la diosa la guíe a encontrar la manera de ayudar a sus amigos.

			—¡Oh, Isis! Madre del cosmos, raíz del amor, tronco, capullo, hoja, flor y semilla de todo lo que existe. A ti, fuerza naturalizante, te conjuramos.

			»Llamamos a la reina del espacio y de la noche, y besando sus labios, respirando el dulce aroma de su cuerpo, exclamamos: ¡Oh, Nuit! Tú, eterna deidad del cielo, que eres el alma primordial, que eres lo que fue y lo que será…

			Escucha pasos en la entrada y se gira. No puede creer lo que ven sus ojos. ¿Es una aparición? ¿Es la magia de la diosa? Se levanta a toda prisa del suelo y corre hacia él. Cuando está solo a unos pocos pasos, se detiene, con miedo de que, al tocarlo, desaparezca. Tiene la sensación de que su Ba se le va a salir del cuerpo.

			—¿Eres tú? —logra articular, embargada por la emoción. Él, risueño, asiente con la cabeza mientras deja su arco en un rincón.

			

			Nebet se acerca un poco más y acaricia su barba con suavidad para asegurarse de que es de carne y hueso, y no un simple juego de los dioses.

			Él le toma las manos entre las suyas y las besa tiernamente; la abraza con fuerza y sus cuerpos se funden como si fuesen uno solo. Entre sus brazos, Nebet se siente en casa. Respira su aroma, que tanto ha añorado, y se observan de cerca. De los ojos de la joven reina brota un río de lágrimas de felicidad: es él, es su amado. Se besan con locura bajo la atenta mirada de la diosa, a la que tantas veces ha pedido volver a ver a su medjay, y que al parecer la ha escuchado.

			—¿Cómo has logrado entrar en el templo?

			—Llegué a Tebas con la gente que viajaba para celebrar con el faraón el Heb Sed, para no llamar la atención. Llevo unos días rondando el templo, a la espera de poder verte. Los guardias me detuvieron, pero creo que tienes muy buenos amigos aquí dentro.

			—Sí, los tengo. Mis peores enemigos son ahora mi nueva familia.

			—¿Qué te han hecho? —gruñe él. Su voz ronca sale como un sonido casi animal mientras tensa la mandíbula con furia.

			Nebet le cuenta todo lo que le ha ocurrido. De sus ojos manan lágrimas al captar la profunda tristeza de Amani, quien también quería a la leopardo, cuando este conoce la muerte de Behsi. También le narra su pelea con la primera esposa y las amenazas de esta de matar a Asenet. Pero lo que más enfurece al medjay es comprender, mediante sus palabras, la falsa paz que Kemet aparenta mantener con su pueblo.

			—Tienes que escapar conmigo, ahora —le dice, muy serio.

			

			—¡No puedo! Descubrirían mi huida antes de que pudiese atravesar el último pilono del templo, y a ti te darían muerte.

			Se vuelven a abrazar y, durante unos instantes, el tiempo se detiene.

			—Debes salvarlos —le ruega Nebet.

			Sotis entra en la capilla y los apremia:

			—Lo siento, mi reina, pero no tenemos más tiempo. La última ceremonia del día está a punto de finalizar y el medjay debe abandonar el templo antes de ser visto.

			Amani abraza a Nebet y le susurra al oído mientras enreda sus dedos en un rizado mechón de su cabello:

			—No puedes pedirme que me vaya sin ti. Acompáñame.

			—No sé cómo ni cuándo, pero encontraré la manera de que estemos juntos. Ahora tienes que marcharte; no soportaría que te atraparan estando a mi lado. Te matarían.

			Sus labios se vuelven a buscar en un último beso ante la diosa, que es testigo de todo, hasta de las palabras que no se han pronunciado.
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			Lola

			Esta noche, en el barco se celebra una fiesta temática sobre los Faraones. Ya nos avisaron al contratar el viaje, por lo que venimos preparadas; bueno, unas más que otras. Patri, cómo no, se ha dejado un pico en el disfraz, pero cuando la vemos con él puesto nos deja a ambas con la boca abierta. Va disfrazada de Nefertiti, con un vestido dorado, largo, con transparencias y un generoso escote, en el que luce un collar de fantasía dorado y azul, al más puro estilo egipcio. Ha recogido su rubia melena dentro del tocado típico de la antigua reina, y con el maquillaje ha redondeado el conjunto. Está espectacular.

			Yo compré por Amazon un disfraz de Cleopatra y una peluca negra con flequillo que tiene una cobra dorada en la frente. En aquel momento, no me pareció mala idea, pero ahora, mirándome en el espejo para intentar enderezar la cobra, que está caída hacia un lado, me planteo no asistir a la cena; total, no me apetece nada, pero, por no volver a dejar solas a las chicas, hago el esfuerzo. Ellas no tienen la culpa de nada de lo que pasa por mi cabeza, y sé que esta noche les hace especial ilusión. Sobre todo, a Patricia, que la lleva preparando desde el instante en que lo vio en el programa del viaje.

			—Y tú, ¿cuándo te vas a disfrazar? —le pregunta a Carmen, que está tumbada en la cama, mirando el móvil.

			

			—En cuanto estéis listas vosotras y me podáis ayudar —dice, sin ni siquiera mirarnos.

			—¿Que te ayudemos a qué, cuqui? —inquiere Patri mientras se perfuma.

			Carmen se levanta de la cama y abre su maleta. De ella empieza a sacar rollos de vendas de diferentes tamaños.

			—Yo voy de momia —nos suelta.

			Las dos nos quedamos muy quietas, mirándola. Al ver que no es broma, que habla totalmente en serio, yo rompo a reír.

			—¿Qué? —Encoge los hombros—. Es lo primero que se me ocurrió; asalté el botiquín del bar, y disfraz solucionado. Yo no entiendo tantas movidas para un rato —comenta mientras señala a Patri de los pies a la cabeza.

			—¡La mato! —exclama la aludida.

			—No me mates, Patricia. Empieza a abrir los paquetes de las vendas y al lío, nunca mejor dicho. —Se va quitando la ropa y se queda tan solo con un pantalón de ciclista y un top deportivo.

			Cuando entramos en el salón, todo el mundo nos mira divertido. Como siempre, somos las últimas, y ya están todos sentados. Para llegar a la nuestra hay que subir tres escalones, que Carmen mira suspicaz, sin saber cómo va a subirlos con todo el cuerpo vendado. Nos situamos una a cada lado de ella e intentamos ayudarla como podemos, sujetándola por los brazos. Javier, que ya está en su mesa, viene corriendo.

			Él ha elegido el disfraz del faraón Tutankamón, y está también muy gracioso intentando sujetarse el gorro de gomaespuma, que le queda grande.

			—Ya sabía yo que esta chiquilla era mu enrollá —dice mientras le rodea la cintura con los brazos para ayudarla a subir.

			Carmen, de un manotazo, le quita las manos de encima.

			

			—Cuidadín con tocar —lo reprende, con expresión enfadada, y sube toda digna los tres escalones con las piernas muy rectas, incapaz de doblarlas.

			Se sienta en la silla dejándose caer de golpe, con las piernas y los brazos tiesos. Patri saca su móvil y le hace una foto entre risas, a lo que Carmen responde con una mirada letal. Yo no puedo parar de reír.

			—Chicas, aflojadme las vendas, que yo así no voy a poder cenar. Y pedid vino, a ver si se me pasa un poco la vergüenza que acabo de pasar. Ya os decía yo que estaban muy apretadas —farfulla, intentando acomodarse en la silla.

			Nosotras estallamos en una sonora carcajada que hace que todos nos miren y se rían también, y es que no es para menos.

			Echo un vistazo al salón; Asim no está en la mesa con Farid. Veo a Montse y a su esposo, Joan, que van vestidos de sumos sacerdotes. La pareja portuguesa va a juego, ambos con idéntico disfraz blanco con accesorios de gomaespuma en tonos dorados; seguro que también los han comprado online entre los más baratitos, como yo.

			Cuando terminamos de cenar, de camino al baño me cruzo con Montse, que viene de allí, y le hago una reverencia. Ella sonríe y me toma las manos.

			—¿Todo bien? —me pregunta. Su sonrisa afable me recuerda a alguien.

			Hago un gesto ambiguo con los hombros y agacho la cabeza. Ella me alza la barbilla con su mano para que la mire a los ojos.

			

			—En el viaje del amor, el tiempo no importa. Da igual cuánto tardéis en estar juntos: si él es para ti, no importa el tiempo que pase, puesto que el destino hará que, de una manera u otra, estéis juntos. Veo cómo te mira Asim y percibo que ahí dentro hay mucho más que un «no cabes en mi vida», te lo puedo asegurar.

			Yo la abrazo. En ese momento, y por un solo segundo, Montse desaparece y a la que abrazo es a una anciana vestida con túnica blanca. Sin embargo, cuando me separo de ella, vuelve a ser Montse, que me mira sonriente.

			[image: ]

			La fiesta es muy divertida. La tripulación ha preparado juegos animados con música, y todo el grupo participa bailando y riendo.

			Con el vino y los chupitos que se ha tomado, Carmen está desatada. Baila como una loca, y nosotras, cada vez que vemos que se le está soltando una venda, nos apresuramos a volver a atarla y evitar así un estriptis involuntario. Javier va también contentillo, y baila todo el rato cerca de nuestra amiga.

			—Me voy a la cama —le anuncio a Patri.

			—OK, cuqui, que descanses —me contesta, y me lanza un beso.

			Cuando estoy llegando a mi habitación, la puerta del fondo, donde duermen los guías, se abre y por ella sale Asim, que no se ha dado cuenta de que estoy en el pasillo. Me quedo inmóvil, igual que él cuando levanta la cabeza y me ve.

			—Estás preciosa —dice desde el umbral.

			

			Con una mano, me coloco bien la peluca, rezando para que la cobra de la frente permanezca en su sitio, mientras él se acerca.

			—Quiero volver a pedirte disculpas por el beso; sé que tu no…

			Él se acerca más a mí, me pone un dedo en la boca para que no siga hablando y lo desliza lentamente sobre el labio inferior. Luego alza una mano y enreda un mechón de mi peluca en su dedo.

			—No he podido quitarme tu beso de la cabeza ni un solo segundo —susurra en mi oído—. ¿Qué me está pasando contigo, Lola?

			Sujeta mi barbilla con una mano y acerca sus labios a los míos; con tan solo rozarse, una corriente eléctrica me atraviesa y experimento una conexión que me hace vibrar. Mil imágenes se entremezclan en mi mente: veo a Asim, pero, al mismo tiempo, veo al hombre de mis sueños. Lo miro a los ojos, esos ojos con los que he soñado cada noche desde hace tiempo, y que ahora me contemplan con deseo. Entonces, como si de un huracán se tratara, me pega a su pecho y comenzamos a besarnos apasionadamente. Nuestras lenguas se enredan y se buscan con anhelo. Me apoyo en la pared para no caer y él pone las manos en mi trasero. Me eleva mientras enrosco mis piernas en su cintura, y él me aprieta contra su duro cuerpo, dejándome claro lo mucho que me desea. Otea ambos lados del pasillo y me conduce hacia su habitación. Cuando estamos en la puerta, acerca la boca a mi oído y me pregunta:

			—¿Estás segura?

			Yo asiento con la cabeza, sin dejar de mirarlo a los ojos ni de sonreír.

			

			Entramos en la habitación y me deposita en el suelo con cuidado. Luego, coge el cartel del picaporte interno y lo coloca en el exterior; en él puede leerse, en inglés: «No molestar».

			Cuando se gira, su mirada ha cambiado. Sus ojos parecen más oscuros, llenos de deseo, y se clavan en los míos, haciendo que olvide, incluso, cómo respirar. Por un instante, vuelvo a ver esos ojos pintados de kohl con los que tanto sueño. El corazón me late desbocado mientras se acerca de nuevo a mí y, con una mano, tira de un lado de la peluca, la cual cae al suelo. Los rizos de mi pelo se derraman como una cascada sobre mi espalda. Los acaricia, y sus dedos descienden con lentitud hacia mis hombros, donde, con mucha delicadeza, empuja primero un tirante y luego el otro, hasta que el disfraz de Cleopatra hace compañía a la peluca. Cada poro de mi piel despierta, como si hubiese estado sumida en el más profundo de los letargos y ahora se sintiera ansiosa por lo que está a punto de suceder.

			Sus ojos, que hasta este momento han permanecido fijos en los míos, descienden a mi pecho y se detienen en él, como si quisiera grabar cada detalle en su memoria. De su garganta brota un gemido de placer cuando aproxima sus manos a ellos. Mis pezones reaccionan al instante a su contacto, endureciéndose bajo su caricia. Con suavidad, los coloca entre sus dedos, ejerciendo una ligera presión antes de tirar delicadamente de ellos, lo que provoca que un gemido cargado de deseo escape de mis labios. Me besa con una pasión que me hace temer desvanecerme. Sin despegar su cuerpo del mío, da unos pasos hacia delante, y noto en la parte trasera de mis piernas el borde de la cama. Me dejo caer, tumbándome frente a él, que sigue de pie, contemplándome con una mirada intensa y reverente que me hace sentir venerada, como una diosa. Con calma, empieza a desabrochar su camisa, dejando al descubierto su perfecto torso bronceado. A continuación, se tumba junto a mí y comienza a besarme el cuello, para después dirigirse a mis pechos. Un nuevo gemido brota de mi interior cuando los roza con los labios. Giro mi cabeza hacia el ventanal, donde una enorme luna se cuela entre las cortinas y parece observarnos, cómplice y silenciosa, desde el firmamento.
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			Nebet

			Asenet y Sejemká tienen que compartir habitación en la posada para no levantar sospechas, ya que todo el mundo cree que viajan como pareja. Él pasa la noche en el duro suelo, sobre una alfombra de palma, pero no le importa en absoluto. El simple hecho de compartir un espacio cerrado con una mujer supone toda una novedad, ya que siempre ha dormido con compañeros varones. Durante el viaje era distinto, porque dormían con más gente a su alrededor, pero en esta ocasión están ellos dos solos.

			Pasan gran parte de la noche conversando. Cuando el escriba deja de oír a Asenet, se incorpora para comprobar si duerme, y la imagen que la luna le permite ver de ella quedará grabada en su corazón para siempre. Si la mujer ya le parecía bella antes, al contemplarla dormida se le antoja como ver a la diosa Hathor durmiendo a su lado; no puede existir mayor belleza. Justo antes de conciliar el sueño él también, les pide a los dioses ser testigo de esa imagen todas y cada una de las noches que lo separen de presentarse ante Osiris en el juicio por su alma.

			A la mañana siguiente, cuando el escriba se despierta, Asenet ya no está en el jergón. Sejemká se dispone a abrir la puerta, cuando ella entra rápido y la cierra tras de sí.

			—¿Qué ocurre?

			—Abajo hay dos guardias con el sello de la primera esposa, y andan buscando a una mujer nubia. Gracias a los dioses que la posadera no es la misma que nos recibió anoche, cuando llegamos —le explica. De debajo de sus ropas saca un sencillo faldellín blanco y se lo entrega al escriba, quien lo coge y lo estudia, curioso.

			—No podemos salir por la parte delantera —continúa ella mientras se asoma por un ventanuco—. Tendremos que salir por aquí.

			Él, al ver el hueco por el que pretende que abandonen la posada, niega con la cabeza.

			—¡Por todos los dioses! ¿No querrás que yo salga por ahí?

			—No sabemos si te buscan a ti también, pero es lo más probable, por eso debes quitarte las ropas de escriba.

			—Yo saldré por la puerta principal —afirma el escriba—. Es imposible que quepa por ahí. —Señala el hueco en la pared.

			—De acuerdo —contesta ella, y, de un salto, se aúpa al hueco y desaparece.

			Sejemká, asustado, se asoma, solo para ver que ella ya está abajo, sacudiéndose el polvo.

			Asenet mira hacia arriba y, al ver la cara de preocupación del escriba, y aún bajo los efectos de la adrenalina por el salto, le lanza un beso con la mano. Él desearía derribar parte del muro para llegar hasta ella y que su beso no se lo llevaran el viento y Amón, sino sus propios labios.

			El escriba se despoja de toda su ropa, la que ha venido usando desde que entró en la casa de la vida. Se quita también del cuello el sello de Amón, que tantos privilegios le brinda, y, al colocarse el sencillo faldellín, siente como si hubiera dejado de ser todo lo que antes creía y empezara a ser el que realmente quiere, junto a Asenet.

			

			Baja con cuidado la escalera. Cuando ve entrar a un grupo numeroso de comerciantes recién llegados, aprovecha para salir sin ser visto por los guardias de la primera esposa.

			Asenet lo espera en la esquina con un burro agarrado por las riendas. Le hace señales con las manos para que se acerque.

			—¿Un burro? —pregunta él.

			—Es lo único que he podido conseguir a cambio de mi pulsera.

			—Yo habría podido comprarlo —lamenta él.

			—No hay tiempo. Es un animal fuerte, podrá llevarnos a los dos. Sube —lo insta, mientras ella, de un salto, se acomoda a lomos de la bestia.

			Sejemká monta con ayuda de Asenet y, al situarse detrás de ella y respirar el aroma de su pelo, piensa que no hay mejor medio de transporte en todo el país de las dos tierras que ese viejo pollino.

			[image: ]

			Nebet no ha podido dormir en toda la noche pensando en su amado. Sus besos y abrazos fueron tan breves que le parecen solo un sueño.

			Sotis llama a su puerta a la hora acostumbrada para acompañarla a las oraciones que se realizan al alba.

			—Que Osiris la proteja en este nuevo día, mi reina —la saluda la suma sacerdotisa al entrar a sus aposentos, haciéndole una ligera inclinación con la cabeza—. Ya puede salir de sus dependencias con absoluta libertad, pues el faraón partió esta mañana, acompañado de algunos de los altos mandatarios del reino, en una expedición de caza, hacia el sur.

			—¿Sabes algo de mi medjay? —le pregunta, casi en un susurro.

			Sotis menea la cabeza.

			—Tranquila, majestad; es un hombre inteligente y valeroso. Vayamos juntas a hacer unas ofrendas a los dioses para pedirles su protección. —Y hace un gesto con la mano para que salga ella primero.
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			Lola

			Cuando me despierto, Asim ya no está en la cama. Me giro hacia el lado donde antes estaba tumbado él y aspiro su olor en la almohada.

			Miro por la ventana; todavía no ha amanecido, pero el cielo está tan claro que puedo ver la luna reflejada en el río, y sonrío al pensar en la maravillosa noche que acabo de vivir. Ha sido todo tan intenso… Nuestros cuerpos parecían reconocerse en cada caricia, en cada suspiro; nuestros dedos recorrían cada rincón de nuestros cuerpos como si ya supieran lo que tenían que hacer. Nunca había sentido nada parecido. Durante algunos momentos, me parecía estar viendo al medjay de mis sueños, con su barba y sus ojos ámbar pintados de kohl.

			Por un segundo, una duda desfila por mi mente. ¿Por qué Asim ya no está en la cama? ¿Se habrá arrepentido?

			Cuando me levanto, totalmente desnuda, para ir al baño, se abre la puerta y entra Asim, que se queda parado en la puerta, mirándome de arriba abajo.

			—¡Buenos días! —En su cara se dibuja una media sonrisa muy sexi.

			—¡Buenos días! —lo saludo yo, también sonriendo, y sin hacer amago de taparme.

			Él, sin quitar sus ojos de mi cuerpo, dice:

			

			—Más vale que te pongas algo de ropa encima. Si no, vas a ser la causante de que todo el grupo se pierda la excursión de hoy.

			Sonrío. Cojo la sábana que cubre la cama y me la enrollo en torno al cuerpo.

			—Te he traído café. Tenemos que salir ya y no te da tiempo a desayunar. Vais a montar en globo frente al Valle de los Reyes; os esperan en media hora.

			—Qué lástima. —Hago un puchero.

			Él sonríe, pero, de repente, cambia el gesto.

			—Hay algo que quisiera aclararte. Necesito este trabajo para sufragar las excavaciones; como ya sabes, hay muchas personas que dependen de mí. Sería mejor si nadie supiera lo que ha ocurrido esta noche.

			—Mis amigas lo saben, seguro. Y sin que yo se lo diga.

			—Sí, lo imagino, pero, aparte de ellas, nadie más debe saberlo. El chico portugués tiene un turoperador con el que me interesa trabajar en un futuro, y no es serio que yo me líe con una pasajera. ¿Lo entiendes?

			—Pediré discreción a mis amigas, pero no te prometo nada. Además, Montse se ha dado cuenta de cómo nos miramos.

			Él no dice nada más, pero no aparta su mirada de mí mientras recojo mis cosas, que están desperdigadas por la habitación, para ir a la mía. Sin embargo, cuando abro para salir, Asim cierra la puerta, extiende un brazo sobre mí y, con el otro, me sujeta por la cintura. Su cuerpo me aprisiona contra la puerta, haciéndome saber lo mucho que me desea.

			—No puedo esperar el momento de tenerte desnuda en mi cama otra vez. ¿Puedes decirme qué has hecho conmigo?

			Yo me giro y miro hacia arriba, para encontrarme con sus ojos ámbar, que brillan con una luz especial.

			—Una vez te pregunté si crees en el destino, ¿recuerdas?

			

			Él asiente con la cabeza.

			—Pues, yo estoy segura de que tú eres mi destino. —Le doy un rápido beso en los labios, abro la puerta y, tras asegurarme de que no hay nadie en el pasillo, corro hacia mi habitación, esforzándome para que no se me caiga por el camino la sábana que me cubre.

			Al llegar frente a mi puerta, ladeo la cabeza y lo veo apoyado en el marco de madera de la suya, sonriendo.

			Mis amigas se abalanzan sobre mí en cuanto entro.

			—¡Por fin! —Patri me recibe con una sonrisa. Se acerca a mí dando saltitos para abrazarme.

			—¡Viva Cleopatra! Para que luego digan que no es la reina de las reinas —me dice Carmen. Me arrebata la peluca, que llevo en la mano, y se la pone ella en la cabeza, sobre su pelo azul. De inmediato, la cobra cae sobre su cara, totalmente aplastada.

			—Queremos detalles, cuqui. Cuéntanoslo todo y no te guardes nada —exige Patri.

			—No hay tiempo —alego. Dejo en el suelo la sábana y desaparezco en el baño con ropa limpia. Alzo la voz para añadir—: Y, por favor, tened discreción. No comentéis nada con el resto de los pasajeros, ¿vale?

			—Javier ya lo sabe —dice Carmen.

			Salgo del baño y la miro con los ojos muy abiertos. Ella encoge los hombros.

			—A ver… Cuando me di cuenta, estaba sola y, para qué os voy a engañar, un poco perjudicada. Al llegar aquí, me encontré colgado en la puerta el cartelito de «No molestar». Javier me ofreció dormir en su habitación. ¿Dónde queríais que lo hiciera? ¿En el pasillo? —nos dice, con los brazos cruzados sobre el pecho, para hacer notar su enfado.

			—Ay, cuqui, no seas tan dramática. Por cierto, si no nos damos prisa, se van sin nosotras, que el globo no espera —nos apura Patri, señalando el reloj con el dedo.
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			Nebet

			«Oh, Osiris, tú te has ido, pero volverás; te has dormido, pero despertarás; has muerto, pero vivirás».

			Ra ya se ha puesto en el horizonte, y la voz de Hem Necher, sumo sacerdote del templo, resuena en las paredes de la capilla a la que solo él tiene acceso.

			Cuando no está con Sotis, Nebet lo busca y siempre aprende algo nuevo a su lado. Lo admira profundamente: es un anciano muy sabio, aunque también un poco gruñón, que ha dedicado toda su vida a honrar y cuidar los dioses del templo, para que todo sea como debe ser.

			A ella le gusta observarlo mientras él lleva a cabo las vetustas ceremonias. Hem Necher, por su parte, se ha acostumbrado a que, al finalizar todos los rituales, la reina le haga mil preguntas, que él siempre contesta con infinita paciencia.

			Tras concluir la última ceremonia de ese día, Sotis se acerca a ella deprisa, con una cara que Nebet nunca le había visto.

			—Mi reina, soy portadora de malas noticias.

			Al oír esas palabras, se teme lo peor; su Ba está a punto de abandonar su cuerpo. El sumo sacerdote se acerca a ellas, inquieto.

			—¿Qué ha ocurrido, Sotis? Por todos los dioses, dime que no le ha pasado nada a Amani, te lo suplico.

			

			—No, señora, no es él, sino que son noticias del faraón las que le traigo.

			El cuerpo de Nebet se relaja y cae al suelo de rodillas, con las manos en el pecho para impedir que su Ib se le salga del interior.

			—¿Qué ha ocurrido? —pregunta Hem Necher.

			—El faraón ha sufrido un accidente de carro mientras cazaba y se teme por su vida. Acaba de llegar un mensajero real. Lo están trasladando a un pequeño templo, donde residen los monjes más diestros en el arte de la sanación. Nos han pedido que realicemos más ofrendas y sacrificios para rogarles a los dioses por su pronta recuperación.

			El sumo sacerdote hace un gesto de asentimiento y se retira con premura para prepararlo todo.

			Sotis se acerca a Nebet, que permanece en el suelo, y la ayuda a ponerse en pie.

			—Mi señora, debe prepararse para partir hacia allí también. En la misiva real se ordena que sea llevada ante el faraón lo más rápido posible —la informa, y la rodea con sus brazos al ver su cara de espanto.

			De los ojos de Nebet brota un mar de lágrimas que llevan mucho tiempo queriendo salir, similares a las de la diosa Isis por la muerte de su amado Osiris, las cuales causaron inundaciones en las dos tierras.

			—No quiero marcharme de aquí —dice, en un tono que asemeja una súplica—. No quiero ir junto a los que no me quieren. Algo en mi interior me dice que no es bueno que el faraón me llame a su lado en un momento como este.

			—Los dioses siempre tienen planes para cada uno de nosotros, y no siempre esos planes son lo que nosotros esperamos que sean. Aun así, debemos confiar en que, al final, todo es como debe ser.

			—Te voy a extrañar mucho, Sotis.

			Esta sonríe con gesto afable y lágrimas en los ojos.

			—Y yo a usted, mi reina.

			—No me llames así, te lo ruego. Para ti soy solamente Nebet.

			La suma sacerdotisa se coloca de puntillas para besar su frente.

			—Mi querida Nebet, ojalá la diosa me hubiese bendecido con una hija como tú. Estarás presente en todas mis oraciones para que, tarde o temprano, obtengas lo que deseas.

			La estrecha con fuerza, y así permanecen las dos hasta que oyen al jefe de los medjays del templo dirigirse a ellas:

			—Mi reina, todo está dispuesto para partir en cuanto usted esté preparada.

			Nebet le da un último beso a Sotis y se gira hacia el guardia, a quien sigue hacia su nuevo e incierto destino.
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			Lola

			La experiencia de subir en globo y presenciar el amanecer desde lo alto del Valle de los Reyes es una de esas que se quedan grabadas para siempre en la memoria. Si, además, la vives con tus mejores amigas, y si a todo eso le sumas tener al lado al hombre de tus sueños, se convierte en pura fantasía.

			Durante la ascensión, Carmen no para de emitir grititos de miedo a medida que nos alejamos del suelo.

			—¡Amigo! ¿Esto es seguro? ¿Tú tienes carnet? Mejor aún: ¿existe carnet para esto o es el mismo que para los coches? ¡Ayyy! No subas tan rápido, Fittipaldi; cómo sois los egipcios conduciendo, tenéis un peligro… —Mira en todas direcciones sin saber dónde sujetarse.

			El piloto le sonríe en respuesta, sin quitar ojo de su pelo azul y sin entender nada de lo que mi amiga está diciendo.

			—Tranquila, miarma, que yo te agarro. No pasa na. ¿No ves que el muchacho controla tela? —Javier le rodea la cintura.

			—No agarres tanto, que te gusta mucho a ti agarrar. —Mi amiga se zafa de él como puede—. Vas a necesitar las dos manos para sujetarte los pantalones cuando bajemos, no vaya a ser que la gravedad haga que se te suban un poco más y te acaben ahorcando. Además, que hayamos dormido juntos no quiere decir que te tomes tantas confianzas.

			

			—Juntos, dice la chiquilla que hemos dormido… Un servidor ha dormido en el sofá —murmura Javier, y se lleva una mano a las lumbares para estirar la espalda.

			El globo se detiene en lo más alto del ascenso y contemplamos el valle ya amanecido. Mientras todos sacamos fotos, Asim no despega los ojos de mí. Se sitúa a mi espalda, muy cerca, y su mano roza la mía. El contacto dura tan solo un segundo, pero lo que experimento es algo casi primitivo.

			—¿Te gusta? —me pregunta, aproximándose un poco más.

			—Gustarme es poco. —Giro sobre mis talones y levanto la cabeza.

			Nos quedamos en silencio; nuestros ojos hablan por nosotros y se hacen mil preguntas.

			—¡Venga, cuqui, ponte con nuestro guía, que os hago una foto! —Patri me guiña un ojo, enfocándonos ya con su móvil.

			Él extiende su brazo detrás de mí y sonríe a la cámara, pero yo no puedo dejar de mirarlo a él, de modo que en la foto salgo con cara de tonta, recortada contra la maravillosa vista del Valle de los Reyes y un cielo que parece pintado con acuarelas naranjas. Decenas de globos de diferentes colores vuelan tras nosotros.

			—¡Hostis, qué guapísimos! Menudo reportaje fotográfico estoy haciendo; de aquí, a trabajar para National Geographic —dice, enseñándome muy orgullosa la foto que acaba de tomar. Muy bajito, entre dientes, añade—: Cuquis, si lo que queréis es que nadie se dé cuenta de lo vuestro, vais a tener que disimular mejor. Cada vez que os miráis, saltan chispas.

			Asim cambia el gesto y asiente con la cabeza. Acto seguido, se aleja para hablar con los portugueses, que no dejan de hacer fotos en todas direcciones.

			

			Después de nuestra maravillosa experiencia en el globo, continuamos con la visita a las tumbas del Valle de los Reyes.

			Los guías se acercan a las taquillas para comprar las entradas; mientras, me aparto del grupo para llamar a mi abuela, ya que hace varios días que no hablo con ella y necesito contarle cómo me siento. Marco su número y, al segundo tono, contesta.

			—¡Por fin! ¡Qué alegría!

			—¡Hola, abu! Siento mucho no haberte llamado antes —me disculpo.

			—Déjate de tonterías, que mi alegría no se debe a que me llames, sino a lo que me han dicho las cartas. Pero ahora tú tienes que darme los detalles.

			Estallo en una carcajada. No puedo ocultarle nada a mi abuela, siempre ha sido así: antes de que yo haga algo, ella ya lo sabe.

			—Es maravilloso, abu, pero tengo miedo de que el viaje termine, yo me despierte de mi sueño y Asim deje de existir.

			—Él nunca va a desaparecer, y, si lo hace, os volveréis a encontrar las veces que sean necesarias. Aún no lo sabéis ninguno de los dos, pero siempre ha sido vuestro destino estar juntos, y tarde o temprano lo conseguiréis. Me lo han dicho las cartas, y estoy tan segura de ello como de que me llamo Dolores.

			A lo lejos diviso a Patri haciéndome gestos y recuerdo lo que me dijo.

			—Abu, cuando tengas un rato, pregúntales a las cartas sobre Patri. Asegura que ha conocido aquí al hombre de sus sueños y quiere saber lo que le auguran.

			

			—Sobre eso te quería hablar; menos mal que me lo has recordado. Anoche no podía dormir y leí las cartas pensando en las dos. Dile a tu amiga que este viaje, aparte de cambiar tu vida, también va a cambiar la suya para siempre.

			—¿De verdad es su príncipe? —le pregunto, entre incrédula e ilusionada.

			—Estoy totalmente convencida. También me dijeron que ella tiene una venda en el corazón y no quiere ver, pero él poco a poco irá deshaciendo el nudo y podrá entrar en su alma y quedarse ahí para siempre.

			—¡Qué alegría! Ya verás qué contenta se pone Patri cuando se lo cuente.

			—¿Espera? ¿Has dicho Patri? No, cariño, no. Yo te hablaba de Carmen. Lo de Patricia se queda en Egipto, pero Carmen ha encontrado allí a su mitad. Sin embargo, creo que será mejor que no les digas nada a ninguna de las dos y que el destino sea quien les muestre el camino.

			—Está bien, abuela, intentaré guardar el secreto, aunque ya sabes que me cuesta mucho tener la boca cerrada cuando sé algo, o sea que no te prometo nada.

			La escucho reír al otro lado del teléfono.

			—Lo sé muy bien, cariño. Eres transparente como el agua del río.

			Quien ríe ahora soy yo porque, cada vez que he intentado decir una mentira, mi abuela enseguida se daba cuenta y siempre me decía eso mismo.

			Me despido de ella cuando veo que mi grupo ya está montando en los buggies que nos trasladarán al valle. Patri y Carmen han subido en el último asiento y me han guardado un hueco para que nos sentemos juntas. Cuando Asim se cerciora de que estamos todos, sube él también, le hace un gesto al conductor y arrancamos. Patri saca el móvil del bolso y activa la cámara.

			—A ver, cuquis, decid: ¡viva Egipto y los egipcios!

			En la foto salimos las tres con una sonrisa espléndida y la entrada al Valle de los Reyes de fondo.
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			Nebet

			Dos lunas han pasado desde que Asenet y Sejemká salieron huyendo de la posada. Desde entonces han ido avanzando por caminos secundarios muy poco transitados, por temor a encontrarse con los guardias que los perseguían. Asenet va casi todo el tiempo a lomos del pollino, pero a ratos camina junto al escriba para que el asno descanse.

			Cuando Ra alcanza el cénit, paran junto al río para reposar y comer un poco de pan, unos garbanzos cocidos y cerveza turbia que compraron en el último pueblo por el que pasaron.

			Sejemká ata a la bestia a una palmera mientras Asenet se acerca a la orilla para tratar de quitarse el polvo del camino, en vano, ya que el calor resulta insoportable y la arena se pega a cada poro de la piel.

			El escriba la mira desde la distancia y sonríe, pensando que, aun cubierta de polvo, es el ser más bello que los dioses han creado.

			Asenet se frota los brazos con un trozo de lino. De pronto, escucha un llanto no muy lejos de ellos.

			—¿Has oído eso? Parece el llanto de un niño —dice. Se pone en pie, oteando en la dirección de la que procede el sonido.

			

			—¿Dónde? Yo no he oído nada. —El escriba se acerca a ella. De repente, lo escucha él también.

			—¡Es por ahí! —indica ella, y sale corriendo hacia el origen del sonido.

			Tras unos matorrales hallan a una mujer tendida en el suelo. Junto a ella, un niño muy pequeño llora desesperado.

			—¡Hola, bonito! —le dice Asenet.

			Él la mira con lágrimas en los ojos.

			El escriba se acerca a la madre, le toma un brazo y aproxima su oído al pecho. Niega repetidas veces y le cierra los ojos, que permanecían abiertos.

			—Ya ha partido hacia el oeste; no hay nada que nosotros podamos hacer para ayudarla, tan solo rezar para que su Ib pese menos que la pluma de Maat en el juicio ante Osiris. Parece una esclava nubia. Mira la marca de su brazo: es propiedad del faraón.

			Asenet observa el brazo de la joven mujer; podría ser ella. De su misma procedencia, más o menos de su misma edad, y con su mismo color de piel.

			—A ella ya no la podemos ayudar, pero tenemos que hacer algo para ayudar al niño. —Limpia las lágrimas del pequeño con sus dedos.

			—Iremos al pueblo más cercano y preguntaremos, aunque no creo que sea de por aquí. —Sejemká señala en el suelo un hatillo confeccionado con una pieza grande de lino muy remendado.

			Asenet se agacha para quedar a la altura del pequeño, que ya ha dejado de llorar y los observa con sus grandes ojos marrones.

			—Seguro que tienes hambre —le dice en su idioma, imaginando que así la entenderá.

			

			El niño asiente con la cabeza. Asenet se incorpora y le tiende la mano. El pequeño duda un instante; mira en dirección a su madre inerte y, secándose las lágrimas, agarra la mano de Asenet y camina junto a ella.

			En la aldea cercana, nadie parece conocer al niño. A pesar de que van casa por casa preguntando, nadie sabe nada de él ni de la joven extranjera. De tanto llorar, el pequeño se ha quedado dormido en los brazos de la nubia, que lo observa con ternura.

			—¿Cómo es posible que nadie sepa quién es? ¿Qué vamos a hacer con él? No lo podemos dejar solo, no sobreviviría.

			—No lo vamos a dejar solo. Lo llevaremos con nosotros y lo entregaremos en el próximo templo, para que crezca bajo el amparo de los dioses, igual que yo. Es lo mejor que podemos hacer por él.

			Asenet sabe que lleva razón, pero tener al pequeño entre sus brazos despierta en ella un instinto maternal que desconocía tener.

			Al vivir en palacio, junto a las princesas, siempre pensó que ella nunca tendría hijos, ya que se debía en cuerpo y alma a la familia real. Pero, ahora, fuera de esas paredes, con Sejemká a su lado y un niño entre los brazos, se da cuenta de que eso es en realidad lo que más desea: tener su propia familia.

			[image: ]

			Han pasado dos lunas y la barcaza real se desplaza muy lentamente por el río. Es el mes de panne, el segundo de la estación de Shomu, y, hasta que lleguen las inundaciones, el reducido caudal del río y la ausencia de viento hace que la embarcación solo se mueva mediante remos y varas para no chocar con las piedras que emergen.

			El paisaje discurre despacio frente a ella, como si los dioses quisieran ayudarla a no llegar nunca a su destino.

			—Disculpe que la moleste, mi reina. Vengo a informarle que mañana, cuando Ra esté en lo más alto del firmamento, llegaremos al templo, si Hapi lo permite.

			Sin tan siquiera girarse hacia el guardia, Nebet hace una inclinación con la cabeza para darle a entender que lo ha oído. Él se retira y la deja sola otra vez.

			No ha hablado con nadie desde que salieron del templo de Karnak; no tiene con quién, y tampoco añora hacerlo. La tristeza y la incertidumbre no la dejan conciliar el sueño y tampoco ha probado bocado, aunque siempre le ofrecen los más deliciosos manjares. ¿Por qué la quiere ahora el faraón a su lado?

			Nebet mira al cielo buscando respuestas a sus preguntas, pero lo único que obtiene es el eco de los remos golpeando fuertemente el agua una y otra vez; con cada golpe, siente que está un poco más cerca del faraón y mucho más lejos de ser feliz junto a su amado.
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			Lola

			El calor del día de hoy es insoportable. El Valle de los Reyes está atestado de turistas sudorosos (alguno que otro, maloliente) con los que hay que rozarse para entrar o salir de las tumbas, en unas colas interminables. Lo mejor de todo es nuestro guía. Cuando nos traduce los textos inscritos en las paredes, su mirada se transforma; se nota que el tema le apasiona. Yo no puedo despegar mis ojos de él, que parece hablar solo para mí.

			Mientras esperamos para entrar en una de las tumbas, Patri me pregunta:

			—Cuqui, ¿qué te ha dicho la abu de las cartas?

			—¿De las cartas? Naaada. —Me ladeo para que no me vea la cara.

			—Espera, a ver, ¿cómo que «naaada»? —Me agarra del brazo para que la mire a la cara—. ¿Qué es lo que no me quieres contar?

			—¿En serio?, ¿tanto se me nota?

			—Amiga, nunca has sabido mentir. Eres clara como el agua.

			—Eso mismo me dice mi abuela. Fue ella la que me pidió que no os dijera nada de lo que había leído en las cartas, que es mejor que lo viváis. Bueno, ella no me lo dijo así, sino más bien: «Que el destino les muestre su camino».

			

			Patri suelta una carcajada.

			—Adoro a tu abuela; es lo más.

			—Yo también la adoro. No sé qué haría sin ella.

			Farid se nos acerca por detrás, sonriendo, y le dice a Patri:

			—Esta noche hay una fiesta en Luxor, cerca de los colosos de Memnón. ¿Te apetecería venir conmigo?

			Ella le devuelve la sonrisa y me mira con las manos juntas, a modo de ruego.

			—Solo si mis amigas vienen también.

			—¿He oído «fiesta»? —pregunta Carmen, acercándose, y seguida de cerca por Javi.

			—¡Olé! Que me gusta a mí una fiesta… —dice este, dando palmas.

			—¡A ver! ¿A ti quién te ha dicho nada? ¡Este tío se apunta a todo!

			—La última visita del día de hoy son los colosos. Después, el resto del grupo volverá al barco y nosotros nos quedaremos en la fiesta. Se lo diré a Asim para que lo sepa.

			Farid se dirige hacia Asim, que está hablando con Montse y Joan, para decirle lo de la fiesta. Él, automáticamente, se pone tenso, se gira y me mira muy serio. Por la expresión de su cara, creo que no le ha gustado nada la propuesta.

			—¡Vamos, cuqui, muévete! —Patri me empuja para que avance con la cola que entra en la tumba.

			Esta en particular es especialmente bonita: los colores se conservan intactos; parecen haber sido pintados ayer. Al final del pasillo, se abre en una sala más amplia, en la que nuestro grupo se detiene. Asim nos habla de la inscripción que puede verse en un bajorrelieve a su espalda. Por lo que nos cuenta, se trata de una fórmula mágica muy utilizada en el antiguo Egipto, la cual solía emplearse en los enterramientos, pero también en los rituales diarios que se realizaban a los dioses.

			Enciende un puntero de luz y lo desliza sobre otros bajorrelieves de la tumba, recorriéndolos de arriba hacia abajo, mientras nos traduce lo que está escrito en ellos.

			—«Mi boca es abierta por Ptah; las ataduras de mi boca son soltadas por el dios de mi ciudad. Thot ha venido equipado de hechizos y desata las ataduras de Seth en mi boca. Atón me ha dado mis manos, que se colocan como guardianes. Me es dada mi boca; mi boca es abierta por Ptah con ese cincel de metal con el que abrió la boca de los dioses».

			Su voz resuena en mi cabeza, y a ella se unen otras voces que recitan esa misma oración, como si yo ya la conociera. Como si yo la hubiera pronunciado cientos de veces antes. Sin pensarlo, de mi boca, y al mismo tiempo que Asim, digo:

			—«Soy Sejmet-Wadjet, que habito en el oeste del cielo. Soy Sahyt entre las almas de On».

			Un silencio se instala a mi alrededor y todos se giran para mirarme. Los ojos de Asim quedan fijos en los míos. Solo en ese momento me doy cuenta de que la frase ha salido de mi boca.

			—¡Hostis! ¿Cómo sabes tú eso, cuqui? —me pregunta Patri, a mi lado.

			Yo no sé cómo disimular delante de todos.

			—He leído mucho sobre Egipto y lo vi en un documental —digo, encogiendo los hombros.

			La mayoría da por buena mi respuesta, y siguen avanzando mientras contemplan las inscripciones y las pinturas de la tumba. Los portugueses se separan del grupo con intención de hacerse fotos para sus redes sociales. Sin embargo, Asim y mis amigas me miran con gesto serio, esperando explicaciones. Levanto la mirada al techo para no enfrentar sus miradas. Sobre mi cabeza, la diosa Nuit me observa con sus largos brazos extendidos, como si quisiera tocarme.

			—¿Estás bien? —Asim acaricia mi brazo.

			Mi mirada desciende hasta sus ojos y asiento con la cabeza.

			—Salgamos. Aquí hace mucho calor y te vendrá bien un poco de aire fresco —dice mientras me rodea la cintura y me insta a avanzar. Me dejo guiar por él hacia el exterior. Mis amigas, que cuchichean entre sí en voz baja, nos acompañan.
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			Nebet

			Tal como le informó el guardia la víspera, Ra ya se encuentra en lo alto cuando se divisa a lo lejos el pequeño templo que alberga al faraón malherido. Nebet escucha los cánticos; probablemente, cientos de personas estén pidiendo a los dioses por la salud del monarca. También se columbra la humarada procedente de una ingente quema de incienso, para que el humo guíe las oraciones y estas lleguen antes hasta los dioses.

			[image: ]

			A su llegada, nadie la espera en el puerto. Nebet mira a un lado y a otro, con la esperanza de ver a alguien que la reciba. Sin embargo, solo dos guardias reales la escoltan hasta sus dependencias, emplazadas en un lugar alejado del templo. Es una pequeña cámara sin ventanas, con una sola salida, ante la que los guardias quedan apostados. «¿Por qué estoy aquí?». No deja de repetirse esa pregunta una y otra vez.

			De inmediato, entran varias doncellas cargadas con cuencos de agua y ropas limpias. Sin mediar palabra, se apresuran a retirarle la túnica blanca de las sacerdotisas de Amón. Con movimientos firmes, frotan su piel con paños de lino mojados, limpiando cada ángulo y cada curva como si quisieran arrancar no solo la suciedad, sino algo más profundo, algo oscuro que habita en su interior.

			Después, una de las doncellas abre un recipiente de esencia de mirra diluida en un aceite espeso y aromático. Mientras impregnan su cuerpo con la mezcla, sus voces comienzan a alzarse en un cántico ritual, una melodía antigua y poderosa cargada de palabras mágicas. El ritmo hipnótico de sus voces parece vibrar en el aire, como si cada palabra tuviera el poder de expulsar demonios invisibles atrapados bajo la piel de Nebet. Las manos de las doncellas se deslizan con precisión, untando cada centímetro de su cuerpo, mientras el aroma de la mirra y el canto envolvente llenan la pequeña estancia. La visten con una larga túnica negra confeccionada con un lino grueso. Por último, trenzan su cabello, también ungido con aceites. Los cánticos van disminuyendo de forma paulatina conforme las mujeres progresan en su tarea, hasta convertirse en un murmullo casi inaudible. Por un momento, el aire se condensa tanto que Nebet teme morir asfixiada.

			En cuanto terminan, las doncellas recogen sus utensilios en silencio y se marchan, dejando tras de sí solo el pesado aroma del ritual.

			—Acompáñeme, mi señora —dice uno de los guardias armados que esperan en la puerta.

			Ella lo sigue por uno de los laterales del templo. Reverberan en Nebet los ecos de la ceremonia de sacrificio que se está llevando a cabo en el interior: un canto solemne y el murmullo de la multitud se entremezclan en el ambiente.

			Al final de un largo corredor se alza una puerta, custodiada a ambos lados por guardias que llevan el emblema del faraón. Tras cruzar una señal, uno de los medjays abre la puerta de una gran sala y, con un gesto, le indica a la reina que entre.

			

			Dentro de la estancia, el intenso aroma del incienso, con un toque agrio, torna el aire prácticamente irrespirable. Al fondo de la sala, en un lecho rodeado de sanadores y sacerdotes, todos inclinados en silencio sobre su ocupante, yace un faraón maltrecho.

			El guardia que la acompaña le hace una señal para que espere en la entrada. Luego, avanza hacia el faraón y le susurra algo, que Nebet no logra escuchar desde donde se encuentra. El faraón levanta la mirada y la ve.

			—Mi señora, el faraón desea hablar con usted —anuncia el guardia, y le hace un gesto con el brazo para que se dirija hacia él.

			Nebet echa a andar insegura, sintiendo el peso de las miradas fijas en ella. A medida que se aproxima al lecho, todos los que rodean al faraón van inclinándose en una reverencia a su rey y caminando de espaldas hasta salir de la sala.

			Al acercarse, puede verlo con más nitidez: tiene toda la piel empapada y enrojecida, los ojos hundidos, y su respiración suena profunda y áspera.

			—¡No te acerques más! —le ordena el faraón con una voz débil, temblorosa, en la que se percibe miedo.

			Nebet se detiene en seco en el centro de la sala. Él prosigue con dificultad:

			—¿Qué clase de heka has lanzado sobre mí? Desde que me uní a ti, mi salud no ha hecho más que empeorar. Años de guerras sobre el carro, y, tras celebrar mi Heb Sed, al volver a encontrarme contigo, mi caballo me tira al suelo, provocando esto.

			El faraón retira las sábanas que cubren su cuerpo y deja al descubierto el vacío donde debería estar una de sus piernas. La carne en torno al muñón está envuelta en tiras de lino, ennegrecidas por la sangre seca y los ungüentos aplicados. Varias moscas revolotean alrededor, deseando posarse.

			La joven reina da un paso atrás y se lleva las manos a la boca ante la desagradable escena. Él, con tono severo y autoritario, proclama:

			—He mandado que te traigan para ordenarte, como tu dios que soy, que deshagas en este preciso momento la magia que has lanzado sobre mí, para así poder sanar.

			—Yo no he hecho nada. No sé conjurar hechizos ¿Cómo podría hacer eso? ¡No soy ninguna maga! —responde Nebet con firmeza, aunque en su voz se percibe una mezcla de incredulidad y temor.

			—No es eso lo que me han dicho. Me consta que el tiempo que has pasado en Karnak lo has dedicado a estudiar los textos mágicos. ¡No oses mentirme! —Esto último lo dice levantando mucho la voz. El esfuerzo le provoca un violento ataque de tos, que, por un instante, lo deja sin aliento.

			De inmediato, una sirvienta aparece de la nada y le da algo de beber. Cuando logra recomponerse, continúa hablando, con los ojos enrojecidos y llenos de rabia:

			—Si piensas que matándome a mí salvarás a tu pueblo, estás muy equivocada. —En su boca se dibuja una media sonrisa—. Te ordeno que deshagas el hechizo que me has lanzado, porque, si yo muero, tú me acompañarás.

			La mente de Nebet tarda unos segundos en asimilar lo que le acaba de oír. Cuando lo hace, una sensación de debilidad se apodera de su cuerpo, como si el suelo bajo sus pies estuviera a punto de resquebrajarse.

			—¡Guardias! ¡Lleváosla fuera de mi vista!

			[image: ]

			Sejemká y Asenet se aproximan al templo con el pequeño, después de haber recorrido un largo camino durante tres lunas. Por momentos, Asenet siente un impulso casi irrefrenable de emprender el camino contrario y negarse a entregar a Heny. Así es como el niño les ha dicho que se llama.

			En el poco tiempo que ha pasado junto a él, este se ha ganado su corazón, y Asenet desea cuidarlo como si fuera su propio hijo. Uno que nunca pensó que podría tener y que, ahora, los dioses han puesto en su camino.

			Al doblar una de las esquinas cercanas a la entrada del templo, una sombra negra bloquea su paso. Asenet, que camina con el niño de la mano, se sobresalta al atisbar delante de ellos a un hombre armado, vestido con negros ropajes. Sin embargo, al alzar la mirada y reconocer su rostro, una sonrisa aparece en sus labios.

			—¡Rápido, entrad aquí! —exclama el hombre mientras agarra con fuerza a Sejemká.

			Este lo mira con expresión de espanto, sin comprender nada, pero el desconocido lo obliga a cruzar una pequeña puerta. Una vez dentro del recinto, escruta ambos lados antes de entrar también y cerrar la puerta tras de sí.

			Asenet se lanza a abrazar al medjay. La expresión de incertidumbre en el rostro del escriba se transforma en puro asombro.

			—¿Os conocéis? —pregunta.

			Ella, interrumpiendo el abrazo, asiente.

			—Es a quien teníamos que encontrar. Pero, al parecer, él nos ha encontrado antes a nosotros —le explica a Sejemká, contenta.
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			Lola

			Después de comer, visitamos el templo de la reina Hatshepsut, donde, al terminar, nos hacemos una foto de grupo, todos juntos en la monumental escalinata.

			De regreso en el minibús, veo que Javier vomita en una bolsa de plástico. Carmen le da aire con su abanico azul, a juego con su pelo.

			—¿Qué le pasa? —le pregunto a mi amiga.

			—Aquí, el sevillano, que se ha puesto fino a comer en el último sitio en el que hemos estado, y parece que algo no le ha sentado bien.

			—¿Quieres un poco de agua? —le pregunto a él, abriendo mi mochila.

			Javi niega con la cabeza y lo asalta otra arcada; su cara desaparece nuevamente dentro de la bolsa.

			Asim se acerca a nosotras y le explicamos lo que ocurre.

			—La siguiente y última visita del día son los colosos de Memnón —nos dice—. Farid me ha comentado que os quedaréis con él en una fiesta. Yo tengo que regresar con el resto del grupo al barco. Vosotras volveréis con él en un taxi, ¿de acuerdo? —Nos mira a las dos, que asentimos con la cabeza. Él continúa—: Me hubiese quedado más tranquilo si Javier os hubiera acompañado, pero, por lo que veo, no va a ser así. —Ayuda a Javier a levantarse para acompañarlo hasta la salida del minibús.

			—No, churrita. Yo me quedo con las chiquillas, que, con la jartá a vomitar que me he pegao, ya estoy musho mejor —alega él.

			—Mejor, dice. Si tiene una cara de acelga que tira para atrás. Y aun así, él se quiere apuntar a la fiesta —comenta Carmen.

			—Iremos al barco después de esta última visita. —Asim lo sujeta por el brazo para que camine—. Tengo unas pastillas que te pueden venir bien.

			Durante el trayecto hasta los colosos, Asim nos narra la historia de las dos gigantescas estatuas de piedra que representan al faraón Amenofis III. Al llegar frente a ellas, y después de comprar unos llaveros a unos niños que nos esperaban al bajar del minibús, nos sacamos otra foto grupal, con los colosos detrás de nosotros.

			A continuación, Asim se acerca a nosotras tres, que nos estamos haciendo un selfi, y nos dice:

			—Nosotros ya nos marchamos. Divertíos, pero tened cuidado: las costumbres aquí son muy diferentes a lo que vosotras conocéis —afirma muy serio, mirándonos de una en una para cerciorarse de que las tres lo hemos escuchado.

			—Tranquilo, estaremos juntas todo el tiempo —le aseguro, sonriendo.

			—A ver, no entiendo esa preocupación: solo vamos a una fiesta. ¿Qué nos puede pasar? ¿Que nos coman? Además, hace mucho que no voy a una y me apetece un montón. —Carmen menea sus caderas a ritmo de salsa.

			

			En la boca de Asim despunta una tenue sonrisa.

			—Divertíos mucho. Nos vemos en el barco. —Me guiña un ojo y se da la vuelta para reunirse con el resto del grupo, que ya está en el minibús.

			Caminamos con Farid hasta un local cercano, el cual, a simple vista, tiene pinta de garaje. Desde el interior suena música árabe a todo volumen. En el exterior, sobre un suelo de tierra, hay unas cuantas sillas y mesas de plástico, cada una de un color y forma diferente. Bueno, el color es más bien indefinido, por la cantidad de suciedad que tienen encima.

			Al acercarnos más, descubrimos que somos las únicas mujeres en la «fiesta». Todos los hombres que ya se encuentran en ella dejan de hablar en cuanto llegamos, y se giran para mirarnos de arriba a abajo, sin disimulo alguno.

			—Me cago en la leche. ¿Esta es la fiesta a la que venimos? —farfulla Carmen en voz baja. Se afana en recoger su pelo azul con el coletero rosa que siempre lleva en la muñeca, en un inútil intento de no ser el foco de casi todas las miradas.

			Farid se adelanta a nosotras, y hacia él se dirigen dos hombres que nos presenta como sus primos. Uno de ellos cumple años hoy. Los dos son muy simpáticos y nos sonríen sin cesar, dejando al descubierto sus descuidadas dentaduras. Nos acompañan a una de las mesas y nos invitan a sentarnos. Patri, no obstante, se mantiene de pie, y le hago un gesto para que ocupe la silla contigua a la mía. Ella la mira, después me mira a mí y niega con la cabeza repetidas veces poniendo cara de asco. Hace un puchero y, finalmente, acaba sentándose en el borde, con la espalda muy recta, para no rozar el respaldo. Farid le grita algo al que parece el camarero y nos traen tres cervezas Stella. Al probar la suya, Carmen exclama:

			—¡La madre que los parió! ¡Las cervezas se sirven frías! ¿Cómo hay que explicarlo? ¡Que no es té! Monto yo aquí un bar con tortillas de patatas y cañas fresquitas y me hago de oro, te lo digo yo.

			La música sigue sonando y los asistentes a la «fiesta» empiezan a abstraerse cada uno en lo suyo: unos bailan, mientras que otros hablan muy alto y se ríen, mirándonos. Estoy segura de que somos el tema de conversación, y eso hace que nos sintamos un tanto incómodas.

			Traen shishas para los chicos que están sentados con nosotras y Farid nos pregunta si queremos fumar también.

			—Pues, claro, cari, pero una sola para las tres. No nos vayamos a marear —dice Patri.

			—A ver, Patricia, que es solo tabaco —replica Carmen, a la que ya se le va notando el efecto de la cerveza.

			Ponen el Waka waka de Shakira, La Bamba, el Aserejé, y bailan alrededor de nosotras sonriendo todo el tiempo e invitándonos a bailar también, pero nosotras nos limitamos a sonreír y beber nuestras cervezas calientes, con nuestros culos pegados a las sillas, literalmente.

			Farid se levanta y se marcha para hablar con un grupo que acaba de llegar.

			—Cuqui, ssstoy un poco mareada. La cerveza caliente me ha dado ganas de hacer pipí. ¿Me acompañas? —me pide Patri en voz baja. Trata de levantarse de la silla haciendo equilibrio para no tocar nada.

			—Voy a preguntar si tienen baño aquí. —Me levanto yo también.

			

			—Ssssssh, ni borracha hago yo pipí en el baño que puedan tener estos aquí. Voy a buscar un sitio donde no me vean. ¿Vienes?

			Carmen, que nos escucha, también se pone en pie.

			—No pensaréis dejarme aquí sola. Uno de ellos me ha tirado del pelo para ver si llevo una peluca. Vamos, y aprovecho yo también para vaciar la vejiga.

			Nos alejamos un poco, caminando las tres cogidas del brazo.

			—Uy, no, no, aquí nos ven, ¿no ves cómo están mirándonos? —Patri señala un rincón cerca de los colosos—. Por allí no nos verá nadie.

			Seguimos caminando y aparece un perro muy flaco, con calvas en el pelaje. Patri lo saluda:

			—¡Hola, perrito! ¿Estás solito?

			—Patricia, date prisa, que me meo —la apremia Carmen.

			Cuando me fijo mejor, me doy cuenta de que no es solo un perro el que nos sigue: ahora vienen tres.

			—¡Hostis! ¡Más perritos! ¡Hola, guapos! ¿Nos acompañáis? —Patri sonríe a los canes, que menean sus colas al oírla.

			—No les digas nada, que creen que tenemos comida. Están muertos de hambre. ¿No ves como se les marcan las costillas? —Carmen los observa con miedo.

			—Oiiisss, qué penitaaa. Tenéis hambre, ¿verdad, bonitos?

			Lo que hace un momento eran tres perros se convierten en ocho, y siguen saliendo de todas partes.

			—¡Patricia! Déjalos ya, que esto empieza a darme miedo. Son un montón. Date prisa; hacemos pipí aquí mismo y volvemos. —Carmen ya está desatándose el cordón del pantalón bombacho.

			

			—¿Aquí? Yo, si me están mirando, no puedo. —Patri echa un vistazo en dirección al bar, donde un par de cabezas nos observan en la distancia.

			Continuamos andando y los perros nos siguen cada vez más y más cerca. Uno comienza a ladrarnos y, poco después, otro lo imita. Giro la cabeza hacia uno enorme, que se encuentra muy cerca de mí, buscando olfatearme la mano. Es marrón y blanco, tiene calvas visibles en el pelaje y le falta parte de una oreja. Aparto bruscamente la mano y él me enseña los colmillos, que brillan en la oscuridad de la calle.

			—Esto no me gusta nada. —Me agarro fuerte del brazo de Carmen para obligarla a ir más deprisa.

			—¡Ay! ¡No corráis! Que es peooor —nos dice Patri; aun así, ella acelera el paso para alcanzarnos.

			—¿Qué hacemos? —les pregunto—. Parecen haber salido del inframundo enviados por Anubis.

			—Hostis, cuqui. Tú sí que has prestado atención a Asim, ¿eh?

			—¿A dónde vas, Carmen? —le pregunto, corriendo enganchada a su brazo. Más de treinta perros, todos iguales, ladran muy cerca de nosotras.

			—¡Tenemos que subirnos ahí! —Esta señala con el dedo el enorme pedestal que se alza bajo los pies de uno de los colosos.

			—¿Estás loca? ¿Cómo vamos a subir ahí? Esas estatuas tienen más de tres mil años, ¿y tú quieres que las allanemos?

			—Es lo más alto que hay por aquí, así que, si no quieres morir devorada por una jauría de perros, ¡corre!

			Patri tira de mi brazo y corremos las tres juntas. Todos los perros echan a correr también, persiguiéndonos; sus ladridos resuenan a nuestro alrededor. De repente, uno de ellos agarra un extremo del pañuelo que Patri lleva alrededor del cuello y tira con fuerza, haciéndola caer de lado. Como puede, logra soltar el nudo mientras el perro corre enrabietado, moviendo la cabeza de un lado a otro y agitando el pañuelo como si fuese su trofeo. Otros perros lo persiguen, intentando arrebatárselo.

			—¡Mi pañuelo de seda de Hermès! ¡Maldito chucho sarnoso! —grita mi amiga con rabia.

			La ayudamos a levantarse y, casi en volandas, la llevamos hasta los pies de las gigantescas estatuas de piedra.

			—¡Patricia, deprisa!, ¡sube un pie en mi hombro, que te aúpo! —le grita Carmen. Los perros ya están muy cerca.

			Cuando al fin logramos trepar los cuatro metros que mide el pedestal, los perros nos ladran desde abajo y dan vueltas en redondo, saltando en busca de un camino para llegar hasta nosotras.

			Patri se sienta entre los pies de la estatua y rompe a llorar escandalosamente, bajo el efecto de las cervezas.

			—Voy a morir devorada por una jauría de perros rabiosos y sarnosos en un país extranjero. Estoy sucia, despeinada; un chucho se ha llevado mi pañuelo de Hermès, que me costó ochocientos euros, y, para colmo, me acabo de hacer pipí en las bragas. ¡No puedo morir así!

			—Tranquila, aquí no pueden subir. Eso espero —dice Carmen, aunque lo último lo dice más bajo, para que Patri, que se halla inmersa en su drama, no pueda oírla.

			

			A lo lejos vemos llegar un taxi monovolumen que comienza a hacer sonar su claxon y a hacer parpadear las luces. Los perros, asustados, huyen despavoridos en todas direcciones.

			Del coche bajan Asim, con semblante preocupado, y Javier, con una sonrisa divertida. Al vernos encaramadas a las estatuas, grita para que lo oigamos:

			—¡Si ya decía yo que erais tres monumentos! ¿Qué pasa, chiquillas? ¿Dónde queda esa fiesta?
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			Nebet

			Asenet le explica al medjay todas sus peripecias hasta llegar a donde están, y, mientras lo hace, Sejemká no puede dejar de mirarla. Ahora que ya han cumplido su misión, encontrar a ese hombre, su futuro resulta incierto. ¿Querrá Asenet seguir compartiendo el camino de la vida con él? O, por el contrario, ¿preferirá regresar a su tierra, junto a su familia? Últimamente, esa duda le quita el sueño. Cuando no consigue dormir, se sienta y observa a la preciosa mujer con el pequeño abrazado a ella. Su imaginación lo lleva a soñar despierto con un futuro en el que los dos permanecieran a su lado hasta que tuvieran que presentarse ante Osiris en el juicio por sus almas.

			Amani les refiere lo que Nebet le contó durante su breve encuentro en el templo, y lo sencillo que le resultó dar con ellos. Dejaron muchos testigos a su paso por el pueblo donde recogieron al pequeño. También les detalla los rumores que ha oído durante el camino. Según dicen, el faraón está muy malherido, y se ha ordenado desde los templos que se realicen sacrificios y ofrendas a los dioses para pedir por su sanación, lo que hace pensar que ningún sunu, con su medicina, ni ningún sau, con su magia, pueden hacer nada más por él.

			Heny, que está sentado en el regazo de Asenet, comienza a llorar, y, cuando el joven extiende una mano para acariciarle la cabeza, algo cae de entre los pliegues de sus ropajes y rueda por el suelo hasta los pies de Asenet, quien se agacha. Al reconocerlo, una triste sonrisa se dibuja en su rostro. El pequeño abre mucho los ojos y coge la figurita del halcón con su pequeña mano. Amani inmediatamente cambia su gesto y se la arrebata al niño con un brusco movimiento. Heny llora con más fuerza que antes, mirando con miedo al oscuro medjay. Él, al darse cuenta de lo que ha causado, observa durante unos segundos la figura del dios Horus; recuerda a Nebet en el río, entregándole su preciado amuleto de la niñez. Alarga la mano para dársela al niño, quien deja de llorar de inmediato.

			—Te la presto. Cuídala mucho.

			—Yo también tengo algo para ti —le dice la joven.

			Saca una bolsita de lino en la que porta el collar de Isis. Amani lo toma como si fuese el mayor tesoro que jamás hubiesen tocado sus grandes manos y se lo acerca a los labios. Lo besa tiernamente.

			—Gracias por todo lo que habéis hecho por mi amada. Sé que habéis arriesgado mucho. Tú, Asenet, has perdido tu trabajo junto a tu señora, así como la protección y seguridad que te brindaba el palacio. Y tú —se dirige a Sejemká, que lo mira apartado— no podrás volver a trabajar en ningún templo, ya que te buscan a ti también, y, en cuanto pongas un pie en uno de ellos, la primera esposa lo sabrá. —Guarda el collar entre sus ropajes, muy cerca de su corazón—. Enviaré un mensajero, que avisará a mi rey de todo lo sucedido con su preciada hija. También, de la posible guerra con Egipto, aunque ahora mismo no creo que eso ocurra. Iré a buscar a Nebet y me la llevaré conmigo; es lo que tenía que haber hecho cuando la vi en Luxor. —La tristeza nubla su mirada—. Podéis quedaros en esta casa el tiempo que sea necesario, ya me he ocupado de eso. Escondeos y esperad; si yo os he encontrado, los guardias deben de andar cerca. Con suerte, ese maldito hijo de Anubis que tenéis por faraón se presentará en el juicio ante Osiris muy pronto y, con él, desaparecerá el poder de la primera esposa.

			Los dos asienten con la cabeza. Sejemká coge en brazos al pequeño, que desde abajo le enseña su nuevo juguete, y dice:

			—Que los dioses te guíen y te ayuden a vivir en paz junto a la mujer que amas. Ambos lo merecéis. Estaréis presentes en todas mis plegarias.

			El medjay inclina la cabeza, abre la puerta que da al exterior y, una vez que se ha asegurado de que no hay nadie, sale y cierra tras él.

			[image: ]

			El templo no descansa. En cada capilla y en cada patio, se suceden los ritos para invocar la ayuda de los dioses. Al atravesar una de las salas, los bajos de la túnica de Nebet se mojan con un líquido espeso y tibio: todo el suelo está bañado por la sangre de los sacrificios que se están realizando. Se agacha un poco para recoger el largo lino negro y anudarlo en un lado, de modo que no se siga manchando. En ello está cuando escucha una voz a su espalda:

			—Si por mí fuera, tú serías una buena ofrenda para los dioses.

			Nebet se gira y ve a Benerib en la parte alta de la sala, sentada en un opulento trono de oro. Tras ella, un descomunal bajorrelieve del dios Sobek parece observarla también, imperturbable.

			

			Apenas logra reconocer a la primera esposa. Su pelo, normalmente trenzado y con complejos peinados, luce suelto y despeinado. Su atuendo, siempre perfecto, ahora está sucio y arrugado. El maquillaje negro de sus ojos forma dos grandes manchas que descienden hasta su pecho, creando profundos surcos oscuros. Benerib abre su mano, y Nebet ve en ella un pajarillo que intenta escapar de su garra. Lo arroja hacia delante y, en medio de la oscuridad de la sala, se abre una gran mandíbula que atrapa al pájaro, el cual revolotea, incapaz de escapar. Las fauces se cierran con un estrepitoso crujido, seguido de un ronquido gutural que hace que Nebet se estremezca. El cocodrilo, el más enorme que jamás haya visto, permanece atado muy cerca de ella. Ante él, en grandes bandejas doradas, han depositado trozos de antílopes, cebras y otras aves de gran tamaño. La sangre, aún fresca, gotea de las bandejas, derramándose lentamente sobre el suelo.

			Cuando Benerib está a punto de decirle algo más, entra en la sala el pequeño Dyer, quien, al ver a la joven reina, corre hacia ella con una sonrisa; lleva en una mano el muñeco con forma de gato, agarrado por el rabo. Nebet se agacha para ponerse a su altura y lo abraza con cariño, acariciando la trenza que cuelga a un lado de su cabeza.

			—Qué bonito, al fin la familia junta. ¿No te parece, Nebet? Sabía que podías ser malvada, pero no imaginaba cuánto.

			—Yo no soy malvada —le contesta, furiosa.

			Se levanta de su trono y baja despacio. Pasa muy cerca del cocodrilo, que, al verla, abre sus fauces y agita fuertemente la cola, golpeando el suelo y haciendo salpicar la sangre que hay a su alrededor. Dyer, que no había visto al animal, se aferra a las piernas de Nebet, mirando con pavor a la bestia.

			

			—¿Ah, no? —De la garganta de la primera esposa sale una carcajada pérfida.

			Se acerca a ellos y, con sus huesudos dedos y sus larguísimas uñas tintadas de negro, acaricia la cabecita rapada del pequeño.

			—¿Sabes que por culpa de tu querida Nebet muy pronto vas a morir? —dice cerca de su oído—. ¿Y que yo también moriré? ¡Hasta el cocodrilo va a morir si ella no lo impide!

			El pequeño le suelta las piernas y la observa con espanto; aprieta el muñeco contra su pecho desnudo.

			—¡Yo no puedo hacer nada! —grita Nebet con rabia—. ¡No es mi culpa si los dioses lo llaman ante Osiris! ¿Cómo es posible? ¿Por qué el faraón es tan cruel?

			—¿Cruel? —Benerib la contempla con asco—. Debería suponer un honor para ti que tu dios te haya elegido para que lo acompañes en su viaje. Aunque lo conozco desde niño, es algo que aún me resulta imposible de comprender. A nosotros nos ama demasiado para partir solo, sin nuestra compañía. Su hermano, el futuro rey de las dos tierras, lo ha convencido para que partamos todos juntos y que, así, no tenga que esperarnos. —Compone una mueca amarga y agarra la mano del pequeño, al que arrastra en dirección a una de las salidas laterales—. Si es cierto que no tienes nada que ver, reza a todos tus dioses, si es que los tienes, para que nos ayuden, o no será solo el faraón quien se presente muy pronto ante Osiris —le espeta a Nebet antes de abandonar la sala, con los ojos de Dyer, llenos de lágrimas, fijos en la joven reina.
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			Lola

			Después de que nos ayuden a bajar del pedestal de los colosos, nos dirigimos al lugar donde le hemos dicho a Asim que se celebraba la fiesta, para recoger a Farid. Cuando este nos ve subidas en el coche, levanta los brazos y pregunta:

			—¿Se puede saber dónde estabais?

			—Ay, cuqui, si yo te contara… —Patri le hace un puchero desde la ventanilla trasera del taxi.

			Él, con la boca abierta, nos mira de una en una, pero se detiene en Patri. La pinta de mi amiga es todo un poema: ella, que siempre está impecablemente peinada y maquillada, ahora tiene un nido de pájaros en lugar de coleta. El profundo escote, que antes tapaba con su pañuelo, ahora está al descubierto, y la sombra de ojos se le ha corrido de tanto llorar. Y menos mal que está sentada dentro del coche, porque, si no, Farid también vería la mancha de pis en su pantalón rosa de seda.

			—¿Qué ha pasado? ¿Alguien os ha hecho algo? —pregunta, preocupado.

			—Nos han atacado los hijos de Anubis, que salían del inframundo, o algo así ha dicho Lola. Y se han llevado mi pañuelo favorito. He pasado mucho miedito, cuqui —lloriquea Patri.

			Asim suelta una carcajada. Farid la mira con los ojos más abiertos todavía, sin entender nada.

			

			—No ha pasado na, churra. Las chiquillas, que son irresistibles —le dice Javier, divertido, desde la parte de atrás del coche.

			—¿Tú no estabas mal? —le pregunta Carmen.

			—Sí, estaba mu malamente, pero el Asim tiene unas pastillas milagrosas y yo no quería perderme la fiesta.

			—Tú te apuntas a una ronda de aspirinas, te lo digo yo.

			En cuanto subimos al barco, este zarpa rumbo a nuestra próxima parada. Será en el templo dedicado a Horus, en Edfu, el cual visitaremos a primera hora de la mañana.

			Mientras Patri se ducha, yo reviso mi móvil y veo que tengo varias llamadas perdidas de mi abuela; es raro en ella, no me llamaría si no hubiera ocurrido algo. Marco su número y, en cuanto suena el primer tono, ella descuelga.

			—¿Todo bien? —me pregunta antes de que yo le pueda decir nada.

			—Sí, abu, todo bien.

			—Pues, me alegro, porque mis cartas me tenían asustada: unas fuerzas oscuras rodean cada una de mis tiradas. ¿Ha pasado algo?

			Cada día me sorprende más; es capaz de ver a través de las cartas de una forma asombrosa. Le explico con detalle lo que ha pasado esta noche.

			—En esa tierra, lo que un día se pronunció aún está presente. Sigue impregnada de la antigua magia. Tened cuidado —advierte, con la voz teñida de inquietud.

			Patri sale del baño y me hace una señal para que ponga el altavoz.

			—Abu, voy a poner el manos libres porque Patri quiere hablar contigo.

			

			—¡Hola, abu! Es que Lola no nos quiere revelar lo que ha salido en las cartas, y yo quiero saber si Farid es mi príncipe azul —le suplica con voz lastimosa.

			—¿Holaaa? No se escucha. Maldito teléfono. —Oímos como golpea varias veces el auricular con los dedos—. Lo siento, Patricia bonita; no te oigo bien, cariño, y esto se corta.

			De golpe, dejamos de escucharla. Yo, que conozco a mi abuela y sé que todo ha sido una treta para no contestar a mi amiga, me echo a reír. Y más aún al ver la cara que se le ha quedado a ella, que también la tiene calada.

			—Yo esta noche no estoy para príncipes; me voy a dormir. Ya he tenido bastantes emociones por hoy, necesito descansar.

			Carmen, que ya está en la cama, con el antifaz de Patri puesto, se lo levanta por un lado y dice:

			—Me pido la primera en la ducha de la mañana. —Y se vuelve a tapar los ojos.

			Salgo a buscar una botella de agua y, al entrar en el bar, veo a Asim de espaldas, sentado en la barra bebiendo una cerveza. Cuando me ve, se levanta del taburete y camina hacia mí. Ese andar seguro, ladeando la cabeza mientras me observa de arriba abajo, hace que todo mi cuerpo vibre.

			—¿Cómo estás? —pregunta, con un deje de preocupación en la voz. Me aparta un rizo de la cara y desliza su dedo por mi mandíbula. Al sentir el roce de su piel, cierro los ojos, disfrutando del placer que me provoca ese simple acto—. No sé qué habría pasado si no os hubierais subido a las estatuas. Aún no entiendo cómo Farid os dejó solas en ese barrio por la noche. No debería haber permitido que os quedarais allí. No era seguro.

			Escuchamos a la pareja de portugueses a lo lejos. Se acercan al bar hablando alto y riendo.

			Asim se vuelve hacia la entrada y cambia el gesto. Yo, sabiendo lo que le preocupa, me acerco a su oído.

			—Te espero en cubierta.

			Asiente levemente con la cabeza, mirándome con esos ojos que parecen capaces de atravesar mi alma.

			Antes de salir del bar, me topo de frente con Lourdes, que va del brazo de André. Los dos, preocupados, me preguntan por la fiesta. Por lo que logro entender, Patricia, a nuestra llegada al barco, les explicó lo sucedido, aunque a su manera, y aún bajo los efectos del alcohol. Lo único que ellos entendieron fue algo sobre el inframundo y unos perros de Anubis que nos perseguían. Los pobres se quedaron desconcertados.

			Les cuento con más detalle lo que ha pasado y los tres lo comentamos entre risas. Mi mirada, casi sin querer, busca la de Asim, que parece ejercer en mí una atracción casi magnética. Desde los extremos de la sala, nuestros ojos se encuentran, y puedo apreciar como él sonríe, divertido por lo que está escuchando.
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			La penumbra del ocaso se extiende cálidamente por el paisaje cuando subo a cubierta. Respiro hondo y el peculiar olor del Nilo inunda cada poro de mi ser. Miro hacia lo alto del cielo, donde un manto oscuro va ganando terreno, poco a poco, a los últimos destellos de luz que se pierden tras la colina. Busco la parte más solitaria del barco, desde donde puedo disfrutar mejor del paisaje, sin las molestas luces de los focos que alumbran la parte principal de la terraza, y me tumbo en una hamaca.

			Una estrella fugaz atraviesa el firmamento justo delante de mí, y no puedo evitar sonreír al sentirme feliz por primera vez en mucho tiempo.

			—¿Has pedido tu deseo? —escucho a mi espalda.

			—Sí. —No puedo despegar mis ojos de los suyos, que se van acercando a mí.

			Se agacha y apoya una rodilla en el suelo, para inclinarse hacia mí. Tan cerca que su olor vuelve a invadirme, dejándome sin habla.

			—Yo también —dice en voz baja.

			Sus ojos se detienen en mi boca, y extiende una mano para acariciar mi cara con el pulgar, resiguiendo el contorno de mis labios. Se aproxima con lentitud, su mirada cargada de una reverencial ternura, y finalmente se lanza sobre mi boca, besándome con deseo contenido. Al principio, el beso es suave, pero, al sentir que mi lengua busca la suya con anhelo, se deja llevar, al igual que yo, por la pasión. De mi garganta brota un gemido de placer extremo cuando noto la tersura de sus labios sobre los míos. Se tumba encima de mí; la hamaca cede bajo el peso de nuestros cuerpos y caemos al suelo.

			Asim me mira preocupado porque me haya hecho daño. Al ver mi sonrisa, una carcajada escapa de sus labios; yo también estallo en risas. Decidimos tumbar en el suelo un par de colchonetas de las hamacas más próximas e improvisar la cama más confortable del mundo, en el mejor lugar del mundo, bajo un precioso cielo estrellado y con el arrullo del río como música de fondo. Una vez dispuesto nuestro colchón, él se sienta en el centro y me tiende una mano para que yo lo haga también.

			En cuanto nuestros dedos se tocan, todo cambia. Ya no veo a Asim; sí, son sus mismos ojos, pero ya no es él. Es el medjay que siempre aparece en mis sueños, con sus ropas negras, su densa barba, su pelo largo y sus ojos pintados de kohl. A nuestro alrededor ya no hay hamacas, sino verdes campos que se expanden hacia donde se pierde la vista, tachonados de nenúfares azules, cuyo embriagador perfume puedo percibir nítidamente.

			—Por fin te he encontrado bajo el cielo de Isis —escucho en mi mente, aunque los labios de Asim permanecen inmóviles.

			Tan solo ha durado un segundo antes de que la imagen se desvaneciera a mi alrededor.

			—¿Has dicho algo? —le pregunto.

			—No. ¿Debería? —inquiere en tono sensual, sosteniéndome la mano.

			Sonrío y niego con la cabeza. Me arrodillo frente a él y, mirándolo a los ojos para intentar llegar a lo más profundo de su alma, le respondo:

			—Te equivocas. Yo te he encontrado a ti.
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			Nebet

			Cuando Benerib y el pequeño Dyer abandonan la estancia, la joven reina se queda a solas con la bestia, que la mira desde el rincón más oscuro de la sala. Sus brillantes ojos verdes siguen en silencio cada movimiento suyo. Ella lo observa fijamente y, con las manos en el corazón, le pide con toda su fe:

			—¡Oh, Sobek!, tú que eres portador de vida y muerte, dios protector, no permitas que el faraón nos lleve al Amenti con él.

			De sus ojos brotan dos lágrimas que amenazan con no detenerse, pero, sin pestañear, continúa:

			—De estar escrito así, de no poder ser de otra manera porque los dioses así lo desean, intercede por mí ante Osiris y permite que lo que en esta vida se me negó junto a mi amado sea posible en otra.

			Como si el animal hubiese escuchado sus súplicas, abre las fauces de par en par, dejando escapar el rugido más potente que ella jamás haya oído, tan ensordecedor que el suelo a sus pies parece temblar. Las rodillas se le doblan, y cae apoyando ambas manos en él. Sus ojos quedan a la altura de los de la bestia, que la observa con la cabeza ladeada. Nebet permanece inmóvil, como hechizada por la mirada del cocodrilo, oscura como las tinieblas de la noche. Es como si un poder ancestral habitara en ella y se abriera paso hasta su mente para transmitirle lo que desea que haga.

			La joven reina se levanta del suelo y se aproxima a un gran canasto hecho de juncos, donde se encuentran varias aves de corral. De ahí es de donde la primera esposa debió de haber sacado su ofrenda. Coge un pequeño pato, al que han cortado la parte delantera de las alas, y que revolotea para tratar de escapar. Lentamente, Nebet se acerca al enorme reptil. Él golpea el suelo con su cola; el estruendo resuena en la sala. Las sacudidas son tan violentas que la sangre acumulada en las hendiduras entre las piedras se levanta en un rocío oscuro y salpica a Nebet; su piel, su pelo y sus ropas quedan empapadas, como si la criatura la estuviera marcando.

			Ella se detiene en seco, paralizada por el poder del enorme cocodrilo. Con manos temblorosas, lanza al pobre pato hacia sus fauces; este bate las alas con desesperación, lanzando débiles graznidos, pero su destino está escrito. La bestia abre su gigantesca mandíbula y, en un movimiento rápido y letal, vuelve a cerrarla, con tanta fuerza que algunas plumas salen despedidas, y quedan en suspensión antes de caer al suelo.

			Los cánticos se acercan, cada vez más nítidos. Al girarse en la dirección de la que proceden las voces, Nebet ve a varios sacerdotes y sacerdotisas dedicadas al culto del dios Sobek entrar en la estancia, portando un desfile interminable de ofrendas que parecen multiplicarse con cada paso que dan: bandejas de incienso purificador, frutas, flores, recipientes llenos de leche, miel, agua y vino, todos cuidadosamente dispuestos para el dios cocodrilo, protector de las aguas del gran río.

			Un guardia apostado en la puerta, al que ella no había visto antes, la espera para acompañarla a sus dependencias al otro lado del templo. Al llegar, Nebet se deja caer sobre el jergón, sin preocuparse por la sangre que tiene por todas partes, y se permite derramar las lágrimas contenidas.

			[image: ]

			Cuando el medjay abandona la estancia, el escriba mira a Asenet, que mece al pequeño entre sus brazos para que se duerma. Una sonrisa asoma en su cara.

			—¿Y ahora qué haremos? —le pregunta la joven al escriba, mirando al niño.

			—Ya has oído lo que nos dijo el medjay: aquí estaremos a salvo, de momento. Tenemos que escondernos y esperar; yo voy a hacer justamente eso, me parece lo más sensato. Con los ahorros de los que dispongo, podemos estar tranquilos los tres por ahora, pero si tú deseas partir hacia tu pueblo, estando tan cerca de él, lo entenderé.

			—¿Partir? ¿Sola? —le pregunta, con los ojos muy abiertos y abrazando al pequeño con fuerza. Niega con la cabeza repetidamente.

			Se pone en pie con mucho cuidado para que Heny, que ya se encuentra dormido, con la figura del halcón en su mano, no se despierte. Lo tumba en el jergón y se acerca al escriba.

			—¿Te gustaría que yo partiera? Te he causado tantos problemas que entendería que no me quisieras cerca. Ya no podrás pisar un templo nunca más, y todo por mi culpa, porque aquella noche en Karnak te pedí que me acompañaras en este peligroso viaje —dice ella con voz lastimosa.

			

			Él le sujeta la barbilla con una mano para que lo mire a los ojos y, de manera tierna, le dice:

			—Doy las gracias a los dioses en todas y cada una de mis oraciones por haberte puesto aquella noche en mi camino. Si tu no hubieras venido a buscarme al templo, yo nunca habría salido de él, y jamás te habría encontrado. Desde el momento en que saliste de las sombras, en mi vida desapareció la oscuridad y se hizo la luz, que llegó para inundarlo todo, como las aguas del Nilo. Deseo desde lo más profundo de mi Ba que elijas quedarte a mi lado. ¿Deseas tú lo mismo que yo, Asenet? ¿Quieres ser mi mujer? —le pregunta, con temor a su respuesta.

			Al escuchar esas sinceras palabras, las lágrimas se agolpan en los ojos de la nubia.

			—Debes saber que, desde aquella ceremonia en el templo, yo ya me siento tu mujer, y no hay nada en esta tierra negra que desee más que formar una familia junto a ti, Sejemká.

			En la cara del escriba se dibuja una sonrisa reluciente y ambos se funden en un abrazo. Sus bocas se buscan, torpemente al principio, pero, pasados unos segundos, los dos se sorprenden al notar que sus cuerpos, que jamás habían tenido contacto con el sexo opuesto, saben a la perfección lo que deben hacer. Entonces, se desata dentro de ellos una pasión arrebatadora, algo que jamás imaginaron experimentar. Esa noche, se entregan por completo, dejando que sean sus almas las que hablen por ellos.
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			Lola

			Me despierto y abro los ojos despacio, deseando que lo que sucedió anoche no haya sido un sueño. Miro hacia arriba: un cielo de un azul que no existe en ningún otro lugar del mundo se extiende inmenso sobre mi cabeza, mientras el sonido del agua me arrulla. El barco sigue navegando rumbo al próximo templo que visitaremos. Me giro hacia un lado y descubro a Asim sonriéndome al notar que ya he despertado.

			—Buenos días —me dice—. No quería despertarte, pero tenemos que levantarnos ya. Nos estamos acercando a la esclusa y la tripulación no tardará en salir a cubierta. —Me aparta varios rizos de la cara.

			A mí lo que me apetece es quedarme aquí con él casi desnudo, tumbados los dos, por siempre. Sin embargo, nos vestimos en silencio y recogemos las colchonetas, devolviéndolas a su sitio, excepto la hamaca rota, que Asim aparta a un lado. Caminamos juntos hacia nuestras habitaciones, para darnos una ducha y cambiarnos de ropa. Al llegar a la puerta de la mía, él me abraza por la cintura y me levanta con sus fuertes brazos para darme un beso largo y profundo. El corazón vuelve a latirme con fuerza dentro de mi pecho y gimo en su boca, por el puro placer que siento cuando él mueve su lengua de esa forma dentro de mí. Me deja, cuidadosamente, en el suelo, sin apartar su mirada de mis labios.

			

			—Nos vemos ahora —le susurro.

			—No sé si voy a poder esperar. —Aprieta sus caderas contra mi cuerpo, dejando claro lo mucho que me desea.

			Al entrar en la habitación, Patri está saliendo del baño y Carmen aún en la cama, con el antifaz en la frente.

			—Parece que alguien ha hecho arroz esta noche —comenta Patri, divertida, despeinando mis rizos con sus manos.

			—¿Ahora se le llama «hacer arroz» a echar un buen polvo? —suelta Carmen, riendo.

			—Qué bruta eres. —No obstante, no puedo evitar una sonrisa mientras entro en el aseo.

			Entre risas y confidencias, nos vestimos con ropa cómoda para desayunar. La jornada de hoy va a resultar tranquila, pues tenemos que esperar para cruzar la esclusa de Esna, lo que está previsto para media mañana.

			Desayunamos sin prisa en cubierta, mientras navegamos. Charlamos contemplando el paisaje y una pequeña embarcación a remo se acerca a la dahabiya para vendernos suvenires. Carmen regatea igual que cuando va al mercadillo de nuestro barrio, para comprar un mantel que el vendedor le muestra desde abajo. Todos observamos cómo este lanza con destreza desde su embarcación, a la parte más alta de la nuestra, que es donde nos encontramos todos, los diferentes modelos que tiene.

			—Niña, coge el que más te guste, que te lo regalo yo para nuestro ajuar —le dice Javier a nuestra amiga, a lo que ella responde con cara de haber comido limones.

			—¿Para nuestro ajuar? ¿Tuyo y mío? —Menea el dedo índice a un lado y a otro—. Ni lo sueñes, repeinao.

			Elige el que más le gusta y, en una de las bolsas que ha lanzado el hombre de la barca, mi amiga mete el dinero que este le pide por el mantel y se lo manda. El vendedor agarra la bolsa al vuelo antes de que caiga al agua; todos los presentes aplaudimos.

			—Ea, una cosita menos que tenemos que comprar —le dice Javi, para hacerla rabiar.

			Ella se da la vuelta, ignorando el comentario.

			—Lola, acompáñame a otra zona del barco, que el gominas está hoy muy pesadito y, si no me voy, acabaré arreándole un mantelazo que le va a despeinar esa raya tan perfecta que lleva a un lado. —Me agarra del brazo, tira de mí y me arrastra hacia donde se encuentran Farid, Patri y Asim.

			—En breve llegaremos a Edfu —nos indica Asim, deteniendo su mirada en mí—; si tenéis que coger algo de las habitaciones, es el momento.

			Carmen, al ver que Javier viene hacia nosotros, se me adelanta.

			—Voy yo, que se acerca otra vez Jesulín de Ubrique. ¿Os traigo algo de la habitación? —nos pregunta a Patri y a mí.

			—Sí, tráeme la mochila, porfa —le pido. Ella asiente con la cabeza y se va, sacándole la lengua a Javier, que ríe divertido.

			Desembarcamos en Edfu, donde nos esperan unas calesas para trasladarnos al templo. Cuando Asim nos asigna la primera, mi amiga Patri lo mira muy seria y niega con la cabeza de forma enérgica.

			—No, cuqui, en esta no vamos a subir nuestros preciosos culos; vamos, ni lo sueñes. ¿Tú sabes cuánto valen estos pantalones? Nosotras, en esa de allí, que la tapicería está un poco más limpia, si no te importa. —Y pasa por delante de nosotras, haciéndonos un gesto con la mano para que nos demos prisa y la sigamos.

			El trayecto en calesa es una locura: los conductores compiten por ser los primeros en llevar a sus clientes al templo para así ganarse una propina. Nosotras nos sujetamos como podemos unas a otras, riéndonos de las barbaridades que Carmen le grita a nuestro chófer y a toda calesa que se acerca más de la cuenta.

			—Este momento se merece un selfi. —Patri saca el iPhone de su bolso y las tres miramos hacia el objetivo con lágrimas en los ojos, de tanto reír.

			El templo de Edfu está consagrado a Horus y, en su entrada, se yerguen dos grandes estatuas del dios halcón. Frente a ellas, Asim nos explica la historia del edificio; yo, flanqueada por mis dos amigas, escucho con atención. Recorremos el templo, que está abarrotado de turistas, y cuando termina la visita, Asim nos da tiempo para hacernos fotos, como siempre, y nos avisa de que nos esperará en la salida, junto a una de las figuras de Horus.

			Patri le pide a Carmen que le saque una foto para subir a su redes sociales y yo, mientras tanto, camino detrás de Asim, que se gira como presintiendo mi presencia.

			—¿Tú no haces fotos? —me pregunta, con una leve sonrisa.

			Niego con la cabeza.

			—Me quedo con las imágenes que se graban aquí. —Señalo el corazón—. Son las mejores.

			Me sonríe sin dejar de mirarme a los ojos. Tras él, Horus el halcón parece mirarme desde arriba. Verlo así me recuerda algo.

			—Tengo una cosa que sé que te pertenece.

			

			Me observa con una expresión extraña, levantando una ceja. Dejo la mochila en el suelo y me inclino para sacar del bolsillo interior la pequeña bolsita de plástico con la figura que compré el primer día, en el mercado de El Cairo. Desenvuelvo con delicadeza el papel de periódico. Asim sigue cada uno de mis movimientos; cuando los primeros detalles de la figura asoman entre el papel, sus ojos se abren por la sorpresa.

			—El dios Horus… Parece muy antigua. ¿Me dejas verla? —Extiende su mano hacia mí.

			Yo coloco la figurita en el centro de su palma, que se cierra sobre ella, cubriéndola. En ese preciso instante, todo vuelve a suceder: el templo a nuestro alrededor desaparece y nos quedamos completamente solos. Verdes campos, salpicados de lagos cubiertos de nenúfares azules, nos rodean. Nuestros pies están sumergidos en la orilla de un río. Él luce una barba negra y los ojos pintados con kohl; su largo cabello ondea al viento.

			Asim comienza a hablar, y eso me hace salir del trance. La visión se desvanece.

			—¿Dónde has conseguido esta reliquia? —Analiza de cerca la figurita.

			—La compré en El Cairo.

			—¿Por qué has dicho que sabes que me pertenece? —Me mira fijamente.

			Yo levanto los hombros y, con una sonrisa tímida, le contesto:

			—Lo sé.
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			Nebet

			Ra asoma por el este, iluminando el horizonte tras su descanso nocturno. La puerta se abre, y las mismas sirvientas que le frotaron todo el cuerpo a su llegada entran en silencio, portando un cántaro con agua y ropajes limpios. Los depositan en un rincón y, tal como llegaron, salen sin mirarla ni pronunciar una sola palabra.

			Con los paños de lino que han dejado, Nebet intenta limpiar la sangre seca que tiene por todo el cuerpo, incluido el cabello. El agua del recipiente se tiñe de un color rosado, y un olor acre impregna el ambiente. Intenta peinarse los rizos con las manos, pero unos golpes fuertes en la puerta la sobresaltan. Un guardia, vestido con los ropajes del templo, le hace un gesto de respeto con la cabeza, sin despegar la mirada del suelo.

			—Mi reina. Tiene que acompañarme.

			Los ritos diarios ya han comenzado, y por todas partes hay sirvientes que llevan ofrendas a los dioses. Los cánticos parecen resonar más fuertes que nunca.

			—Por aquí, mi señora. —Con un brazo, el guardia le indica una salida lateral.

			A la luz del día, la visión del gran río, con los colores del alba, la dejan sin aliento. Decenas de pequeñas embarcaciones fondean próximas a la orilla. La voz ha corrido por todo Kemet, y cada día cientos de personas llegan de todas partes para orar a los dioses por la salud del faraón.

			De espaldas a ella, un anciano mira el fondo de un pozo. Se gira al oír pisadas y le sonríe levemente. Todo el cuerpo de Nebet se relaja al ver a su querido Hem Necher, sumo sacerdote de Amón, una de las personas que más le enseñó acerca de esa tierra. Él le abre sus delgados brazos, a los que ella se lanza como si se tratara de los de su padre.

			—Gracias a los dioses poder tenerte aquí, maestro.

			—Sin embargo, yo desearía no tener que haber venido, pequeña. Este no es mi sitio, pero me mandaron llamar y acudí lo más rápido posible para estar cerca de ti en estos difíciles momentos.

			—¿Qué va a ser de mí? —le pregunta, aferrada a su abrazo. Una lágrima resbala por su mejilla.

			El sumo sacerdote se separa un poco de ella para mirarla a los ojos.

			—Sentémonos aquí. —Toma asiento en el borde del pozo y le hace un gesto con la mano para que haga lo mismo.

			Nebet ojea la profundidad de este: unas escaleras en forma de caracol descienden hasta más allá del agua.

			—¿Sabes lo que es esto? —Hem Necher señala la parte más honda.

			—¿Un pozo para recoger agua del río? —tantea ella, con la espalda muy recta, por miedo a caer dentro de él.

			—Es mucho más. Este pozo, como tú lo llamas, es muy importante para que el faraón sea justo con los impuestos de sus gentes. Si el agua alcanza los doce codos, ese año habrá hambre; con trece, escasez; catorce traen alegría; quince dan seguridad, y dieciséis, la ansiada abundancia. Siempre lo creí justo, al igual que el pozo, pero he descubierto que no es así. —Su delgada mano acaricia la cara de Nebet. Su mirada irradia una intensa tristeza—. El faraón se muere, y lo sabe. No solo lo sabe él: también su hermano, que ya está preparando todo para sucederlo en el trono. Pero, para ello, no pueden quedar cabos sueltos, y tú pareces uno de ellos.

			—No entiendo qué pretende hacer conmigo. Sé que, si él muere, yo moriré también. Pero ¿por qué?

			—El hermano del faraón no quiere cerca a nadie que pueda arrebatarle el trono tras la muerte del monarca. La primera esposa, su favorita desde que eran niños, y su único heredero, que aún lleva la trenza del infante, lo acompañarán ante el juicio de Osiris. Sin embargo, lo que han decidido para ti me obliga a rebelarme contra todos e intentar ayudarte, aunque todavía no sé cómo podría hacerlo, pequeña. —Le estrecha una mano.

			—Continúo sin entenderlo, maestro. ¿Hay algo peor que ir al Amenti sin estar preparada para ello?

			Él asiente despacio.

			—Que tu Ba y tu Ka jamás puedan unirse de nuevo a ti tras la muerte, ya que no encontrarán un cuerpo al que regresar al no estar el tuyo preparado para la eternidad.

			»El faraón lleva tiempo acondicionando su mastaba para el descanso eterno, en cuyas paredes no aparece tu nombre como su segunda esposa. Ha prohibido en los templos que seas nombrada. Es su forma de seguir castigando a tu pueblo, al que mantiene sometido.

			Todo alrededor de Nebet comienza a dar vueltas. Las palabras del sumo sacerdote resuenan en su cabeza y, de repente, deja de ver y de oír. Cuando recobra el conocimiento, se encuentra tumbada en el suelo. La expresión de Hem Necher es de angustia.

			—¿Estás bien, pequeña? Me has asustado. No debí contarte nada, pero creo que mereces saberlo de mi mano para que, cuando llegue el momento, estés preparada. Por un instante temí que cayeses de espaldas al pozo, y he tenido que empujarte.

			Aún tumbada en el suelo, incapaz de levantarse, ella contesta muy bajito:

			—Puede que caer en el pozo hubiera sido un mejor final para mí.
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			Lola

			El desayuno de hoy se sirve en cubierta para que podamos ver el maravilloso templo de Kom Ombo, al que nos acercamos. Nada más salir al exterior, un fuerte olor me golpea.

			—Ufff, cómo huele a incienso, ¿no?

			—Yo no huelo nada, cuqui. —Patri olfatea el aire.

			—Pues me extraña, porque huele muchísimo.

			Nos sentamos, y un camarero nos sirve té. Javier, que está con los portugueses, se acerca a nuestra mesa y toma asiento en la silla que queda libre al lado de Carmen.

			—¿Cómo se encuentran hoy las chiquillas más irresistibles de to Egipto?

			—Qué gracia derrocha el andaluz; perfectamente podría ser el tercero de Los Morancos. Yo es que me parto con él —ironiza Carmen, mirándolo con cara de asco, mientras se coloca un mechón de pelo azul tras la oreja.

			Patri y yo nos reímos. Me encanta el pique que se traen estos dos.

			Asim se acerca a nuestra mesa. Verlo caminar hacia mí con su cabello meciéndose al viento enciende cada rincón de mi ser. Tengo que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para no ir directa hacia él y perderme en el calor de su cuerpo.

			

			—Dentro de poco llegaremos al templo. ¿Queréis verlo desde la proa? —Nos señala la parte delantera de la barcaza, donde ya se halla el resto del grupo.

			Levanto la mirada y veo el templo ya próximo a nosotros. Es precioso: verdes prados de cereales rodean una pequeña construcción decorada con pinturas de los dioses en vibrantes colores azules, rojos y amarillos que destacan sobre sus blancas paredes. Altísimos estandartes ondean al viento, y del patio central surge una imponente columna de humo que asciende hacia el cielo.

			—¿Hay un incendio? ¿Qué es ese humo que se ve ahí?

			El aire sopla hacia nosotros y el olor a incienso se intensifica.

			—¿Qué humo, cuqui? Yo no veo nada. Qué bonito es, ¿verdad?

			La miro sin entender cómo es posible que no lo vea, pero, cuando devuelvo la vista al templo, este ya no está, al menos, no como el que yo vi. En su lugar se alza uno mucho más grande, de color marrón. Los preciosos frescos de las paredes han desaparecido y no hay ni rastro de humo. Me froto los ojos, sin entender nada.

			—¿Todo bien? —me pregunta Asim, que ha debido de percatarse de mi gesto de agobio.

			—Sí, solo se me ha metido algo dentro del ojo.

			Él intenta descifrarme, pero finalmente asiente con la cabeza y continúa con las explicaciones acerca de lo que vamos a visitar. Yo no puedo escucharlo, solo mirar hacia delante, intentando recuperar la visión que tuve hace unos segundos. Sin embargo, solo veo motonaves ancladas en la orilla y a decenas de chicos intentando vender a toda costa los típicos suvenires a los turistas que desembarcan para visitar el templo.

			—¿Vamos? —Carmen, a mi lado, me coge del brazo y me insta a avanzar con el resto del grupo, que se dispone a salir de la barca.

			En la entrada, tras comprar unos cuantos recuerdos más, que no sé dónde voy a meter en la maleta, accedemos al recinto exterior del templo. Asim nos explica que es muy antiguo, y que diferentes faraones lo ampliaron y modificaron a lo largo de la historia. Está consagrado a dos dioses: Horus, el halcón, y Sobek, que se representaba con forma de cocodrilo. En sus paredes hay multitud de bajorrelieves con ellos dos representados. Asim nos conduce a un lateral, donde no hay tanta gente, para que podamos escuchar bien sus comentarios. Nos detenemos ante uno de los bajorrelieves de los dioses. Al mirar hacia arriba, hacia los ojos del dios con cabeza de cocodrilo, resbalo y caigo de rodillas, apoyando las dos manos en el suelo.

			—¡Hostis, Lola! ¿Te has hecho daño? —se interesa Patri.

			Niego con la cabeza, pero, al buscar lo que me ha hecho resbalar, distingo en el suelo varios charcos viscosos de un color rojo oscuro. Hay mucha sangre, que se ha filtrado entre los huecos donde está más desgastada la piedra. Levanto una mano y, al hacerlo, gruesas gotas de sangre caen de ella. Miro con horror mi ropa, también manchada. Ya no llevo los pantalones vaqueros y la camisa de lino que me puse esta mañana, sino una especie de túnica negra. Levanto la cabeza al frente: ante mí, un enorme cocodrilo me observa con la cabeza ladeada y fieros ojos verdes. Golpea el suelo con su cola escamosa, salpicando más sangre en mi dirección y manchando también mi cara. Abre sus fauces y un rugido feroz emerge de lo más profundo de su ser, haciendo que cada fibra de mi cuerpo se estremezca.

			De repente, todo se desvanece.

			—Lola, ¿estás bien? —Oigo que me dice Asim, que se ha acercado e intenta incorporarme.

			—Sí, estoy bien. Solamente he tropezado.

			Conforme me levanto, estudio mi ropa y mis manos, sin entender lo que acabo de ver. Mientras, los demás continúan caminando.

			Asim, que permanece a mi lado, dice en alto, para que todo el grupo lo escuche:

			—Vamos hacia aquella zona —indica un edificio cercano—, que es donde se encuentra el museo de los cocodrilos. Allí podremos ver varios ejemplares momificados.

			—No, gracias; más cocodrilos, no, ya he tenido suficientes. —Asim me mira con cara de incomprensión, pero yo continúo—: Os espero ahí. —Señalo una especie de pozo en la parte exterior—. Necesito que me dé un poco el aire; hay demasiada gente en este templo.

			—Me quedo contigo —dice Patri—. Lo de los cocodrilos momificados no me hace nada de ilu.

			Asim me mira con preocupación.

			—Venga, no seas exagerado; solo ha sido un tropiezo. Estaré bien. —Le sonrío para que se vaya tranquilo. Necesito asimilar lo que acabo de ver.

			Se marcha con el resto del grupo. Nosotras dos nos acercamos al pozo, aún con todas las imágenes dando vueltas en mi cabeza. Patri se agarra a mi brazo y comienza a hablarme de Farid.

			—¿Sabes, cuqui? Creo que este tampoco es mi príncipe azul —comenta, haciendo un puchero.

			—¿No? —le pregunto, para que me cuente cómo ha llegado a esa conclusión.

			Ella niega con la cabeza y nos asomamos al pozo.

			—Hostis, qué profundo es. ¿Para qué serviría?

			Me sujeto con ambas manos en él y, al tocar la fría piedra, comienzo a sentirme rara de nuevo. Patri se apoya en el muro, de espaldas al pozo, y sigue hablándome de Farid. Me giro para sentarme junto a ella y, entonces, vuelve a suceder. Todo a mi alrededor cobra vida: los colores, los olores… Al mirar hacia donde hace un momento se encontraba mi amiga, descubro a un anciano muy delgado, con la cabeza rapada, los ojos pintados de kohl y vestido con una túnica blanca, el cual me observa sonriente. Me sobresalto al verlo ahí, pero él, sin borrar la amable sonrisa de su cara, me toma las manos y me dice, sin que sus labios se muevan:

			—Ya queda poco, pequeña.

			



	

35

			Nebet

			Un grito desgarrador rompe el silencio de la noche. Nebet se incorpora sobresaltada; a lo lejos, sigue resonando un lamento que estremece cada poro de su piel. Reconoce la voz de Benerib y la hace presagiar lo peor.

			Abre el portón de su estancia y ve que una multitud de sirvientes caminan rápido en todas direcciones. Los guardias que permanecen apostados ante la puerta, al ver su intención de salir, cruzan sus lanzas para impedir que lo haga. Nebet escucha los gritos cada vez más cerca de sus aposentos; desde la puerta, la ve correr hacia ella como si de un dios del Amenti se tratara.

			—¡Has sido tú! Has logrado que Ra se lo lleve con él en su mesektet al reino de la noche. ¿Qué clase de poderosa heka has lanzado sobre nosotros, que ninguno de nuestros sau, enseñados por el mismísimo Thot, han podido hacer nada para sanarlo? —grita con furia, hasta que se detiene muy cerca de su cara—. ¿A qué dios has rezado, maldita cobra nubia? —Aprieta los dientes con un gesto de profundo odio.

			Nebet no contesta; de nada serviría lo que le dijese, pero la mira a los ojos sin agachar la mirada. Lo único que puede leer en los de Benerib, esta vez, es miedo.

			

			—Espero que esos dioses a los que rezas puedan ayudarte, porque, antes de partir, el faraón lo dejó todo escrito para ti también. —Dibuja una media sonrisa ladina—. En mi santuario, cada día habrá flores y comida fresca, cientos de ushebtis me servirán en el más allá y seré recordada por siempre. Pero tú…

			La vista de Nebet se desvía a lo que se acerca tras ella. No puede creer lo que ve. Un hombre de imponente figura avanza hacia ellas, envuelto en una larga túnica negra que cubre su cuerpo por completo; una máscara del dios Anubis oculta su rostro. Tras él, una legión de sacerdotes, con las cabezas rapadas, custodiados por media docena de guardias reales. En mitad de la noche, en la oscuridad del templo, únicamente iluminado por las candelas, parecen sombras ancestrales salidas del Amenti.

			Benerib, al ver el rictus de la segunda esposa, se gira a toda prisa, y la expresión de su cara se descompone.

			—¡Nooo! ¡Aún nooo! —grita, presa del pánico. Solloza, a sabiendas de que es a ella a la que van a buscar.

			Los guardias la rodean y le sujetan los brazos. La primera esposa grita, intentando en vano zafarse. Al mirar hacia el final de la fila de sacerdotes, un escalofrío recorre el cuerpo de Nebet al ver, con horror, que uno de ellos lleva de la mano al pequeño Dyer. El niño, medio dormido aún, con su trenza lateral despeinada, sostiene el muñeco de trapo que ella le regaló, del que nunca se separa, y observa con espanto cuanto lo rodea, sin entender lo que ocurre. Mira asustado a la primera esposa, que es arrastrada por los guardias mientras grita y llora desesperada. Hace un puchero, y de sus pequeños ojos negros comienzan a brotar ríos de lágrimas, que consiguen que la joven reina se rompa en mil pedazos. Grita a los guardias para que le permitan despedirse del pequeño, e intenta con todas sus fuerzas apartar las lanzas que la custodian, para abrazarlo por última vez. Sin embargo, igual que llegó, la comitiva se marcha, en una procesión silenciosa donde lo único que se escucha son los gritos de Benerib y los sollozos de Dyer, que no aparta la mirada de Nebet ni un instante. Mantiene extendida hacia ella la mano en la que sostiene el muñeco de Behsi, como si fuese la única en esa tierra que pudiera salvarlo. Pero Nebet no puede hacer nada. Ojalá pudiera.

			[image: ]

			La noticia de la muerte del faraón circula veloz por todo Kemet.

			Ra estaba renaciendo con el nuevo día cuando un murmullo ensordecedor se escucha en las inmediaciones del templo donde se encuentran Asenet y Sejemká.

			El escriba entra en la estancia dando un fuerte portazo. La joven, que aún estaba profundamente dormida junto al niño, se despierta sobresaltada.

			—¿Qué ocurre? —pregunta al verle la cara.

			—Ha ocurrido. El faraón ha partido al oeste, hacia los dominios de Osiris.

			La cara de la joven muda de la preocupación a la más amplia de las sonrisas. Se levanta rápidamente del jergón para lanzarse a los brazos del escriba, feliz por la noticia.

			Él se aparta con expresión grave.

			—Pero tengo que decirte algo más.

			—Cuéntame qué pasa. ¿Por qué tienes esa cara, si ya somos libres?

			

			—Corre el rumor de que a tu señora la van a sepultar junto al faraón.

			—¿Qué estás diciendo? No te entiendo.

			—El faraón ha dejado escrito que a la joven reina se la entierre en una cámara anexa a la suya, donde no habrá ninguna fórmula escrita en las paredes, ni su nombre, ni su biografía; nada. Su cuerpo no será tratado, impidiendo así que perdure y que su alma pueda volver a unirse a él, pues no será capaz de reconocerlo. De ese modo, vagará por siempre en las tierras de Anubis.

			La joven lo mira con los ojos muy abiertos.

			—¿Cómo es posible? Tenemos que ayudarla.

			—No tengo ni idea de cómo, pero partiremos hacia Abidos en cuanto hayamos recogido todo. Es allí donde el faraón ha preparado su mastaba para su descanso eterno.

			La joven asiente con la cabeza y, embargada por la preocupación, se dispone a despertar al pequeño Heny, que aún duerme, y así partir lo antes posible.

			



	

36

			Lola

			El anciano de larga barba desaparece y todo se vuelve blanco, de una luz muy brillante y cegadora. Poco a poco consigo abrir los ojos, y lo único que veo a mi alrededor es gente que me mira con preocupación. Yo los veo pasar muy rápido por mi lado, como si estuviera corriendo, pero, al mirar hacia arriba, reconozco la cara de Asim con el ceño fruncido: me porta en brazos a toda velocidad hacia el barco. Javier nos abre paso entre la multitud a voz en grito.

			—Estoy bien —logro decir.

			Él, que se da cuenta de que ya he abierto los ojos, me mira.

			—Eso mismo dijiste antes y, cuando salgo, te encuentro en el suelo con decenas de personas en torno a ti.

			—¡Cuqui! ¿Cómo estás? —me pregunta Patri, que avanza junto a nosotros.

			—Estoy bien. Asim, por favor, suéltame; puedo caminar.

			Él, desoyendo lo que le digo, prosigue con su carrera. Al entrar en el barco, Farid grita algo en árabe a la tripulación y me llevan a mi camarote.

			Asim me deposita suavemente en la cama. Mis amigas me rodean, mirándome con inquietud.

			—Estoy bien, chicas. Ha sido el calor.

			—He mandado venir al médico para que te revise; no es la primera vez que te ocurre durante el viaje, y me quedo más tranquilo si te echan un ojo. En cuanto llegue al barco, lo traeré —anuncia Asim. Frota su negro pelo mientras abre la puerta para salir de habitación.

			—Gracias —le digo, con una tímida sonrisa.

			Al verme sonreír, cambia la cara y se relaja, mostrándome también una escueta sonrisa antes de cerrar la puerta.

			Cuando llega el médico, me hace mil preguntas en árabe que traduce Farid. Pasa por delante de mis ojos una luz muy brillante, una y otra vez; me toma la tensión, la temperatura, me hace sacar la lengua (no entiendo bien por qué), y yo obedezco a todo lo que me pide sin parar de repetirles a todos los que están dentro de la habitación:

			—Ha sido solo un ligero mareo por el calor y tanta gente.

			Cuando por fin se dan por satisfechos después de que el médico les diga que estoy bien, cosa que yo les había reiterado hasta la saciedad, van saliendo poco a poco del camarote, dejándonos a Asim y a mí solos.

			—Esta noche es la cena de gala, pero creo que deberías quedarte descansando.

			—Ni lo sueñes. Es la última noche a bordo y no me la perdería por nada del mundo.

			Esboza una sonrisa cargada de tristeza y desliza suavemente una mano por mi cara, apartándome un rizo que enrosca en su dedo.

			La puerta se abre de golpe y entra Carmen con una bandeja en la mano. En ella lleva un bocadillo de tortilla de patata que puedo oler desde la cama.

			—Sea lo que sea lo que tiene mi Lolita, se lo arreglo yo con un buen bocata de tortilla de patata.

			Javier, que viene detrás, exclama:

			—¡Ohú, y cómo está la tortilla, chiquillo! ¡Pa rechupetearse to los dedos!

			

			—Tanto arroz con pollo nos dais en este barco que el cuerpo no aguanta. Voy a ocupar la cocina; la cena de esta noche, la preparo yo. Hoy, fiesta española en el país de los faraones —dice Carmen.

			—¡Olé! Claro que sí, princesa; yo te esho una mano en lo que necesites.

			El bocadillo me sabe a gloria. Me lo tengo que terminar bajo la supervisión de mis amigas, que controlan que no me deje ni una miga. Cuando acabo de comer, ellas se van al comedor y me dejan sola para que descanse.

			Me tumbo en la cama y aprovecho a llamar a mi abuela. Algo me dice que está esperando a que la llame: su sexto sentido sabe cuándo me ha pasado algo. Al segundo tono, contesta.

			—¡Hola, mi niña! ¿Cómo te encuentras? Estaba esperando tu llamada y, si no me hubieras llamado tú, lo habría hecho yo. —Sin dejarme ni siquiera saludarla, continúa—: Una magia blanca muy fuerte te envuelve y no logro ver tu futuro. Nunca me había pasado algo así, y me tiene muy preocupada, pero no solo eso: lo más raro es que hice una lectura pensando en el pasado y no entiendo nada. He repetido la tirada una y otra vez y no logro comprenderla; es como si estuviera mezclando varias historias. No sé si mi cabeza falla o es la edad, pero, cuanto más miro, menos veo.

			—Todo está bien, abuela, no te preocupes. Ya queda poco para que vuelva; hoy es la última noche a bordo. Mañana, muy temprano, visitaremos Abu Simbel y hacia el mediodía volaremos rumbo a Valencia. Espérame para cenar; tengo tantas cosas que contarte… Por cierto, hablando de comida: me acabo de comer un bocata de tortilla de patata hecho por Carmen que me ha sabido a gloria.

			—Ay, Carmen. Qué mujer más bonita y qué bonito futuro le espera; me alegro mucho por ella. —Hay interferencias en la línea y, por un momento, dejo de escucharla. Cuando se reanuda el sonido, solo logro captar—: … soltando sus vendas. —Noto como sonríe al decirlo.

			—Abu, ¿cómo sabes que se ha disfrazado de momia?

			—¿Cómo dices? ¿Que se ha disfrazado de momia? —Escucho una sonora carcajada al otro lado del teléfono—. ¡Es increíble! Espera a que se lo cuente a su madre mañana, cuando vaya al bar a tomar café. Pero yo no me refería a ese tipo de venda, sino la que ella tiene delante de los ojos, que no le deja ver.

			



	

37

			Nebet

			Las ceremonias se suceden una tras otra, sin descanso, en el templo. Llegan mandatarios venidos de todos los nomos del reino, pero a Nebet no se le permite salir de sus aposentos, donde no puede discernir si Ra brilla aún en el firmamento; tan solo unas pocas lámparas de aceite iluminan su oscura estancia. Una vez al día, entra una sirvienta para traer alimentos y agua y llevarse la cesta anterior, intacta, ya que es incapaz de probar un solo bocado.

			En su cabeza, se reproduce sin cesar la noche en la que el faraón partió hacia el oeste. La desesperación de Benerib gritándole furiosa mientras era arrastrada a la fuerza, sintiendo ya próximo su último aliento. Y, sobre todo, lo que no la deja descansar son los ojos del pequeño Dyer clavados en ella, suplicantes, y la angustia de sentirse incapaz de ayudarlo.

			Da mil vueltas, buscando alguna forma de escapar, pero los guardias que la vigilan, armados hasta los dientes, no descansan, y es imposible que pueda salir sin ser vista.

			Escucha una voz conocida en el exterior y de pronto las puertas se abren de par en par. Su maestro entra acompañado de un séquito de monjes, en medio de los cuales se alza el hombre alto vestido con la túnica negra y la máscara del dios Anubis. El anciano Hem Necher no sonríe, como es habitual en él; en su lugar, un gesto de tristeza que ella jamás le había visto desfigura su rostro.

			—Tienes que acompañarnos, pequeña.

			Con las manos en el pecho y muerta de miedo, Nebet le pregunta:

			—¿A dónde vamos, maestro?

			—El faraón vuelve a Abidos; allí lo aguarda su morada para la vida eterna. Ya han comenzado a preparar los cuerpos, y terminarán de hacerlo en el templo bajo destinado a ese fin. Ahora, nos tienes que acompañar.

			Ella acepta, a sabiendas de que, si no los acompaña por su propia voluntad, la llevarán por la fuerza, al igual que hicieron con la primera esposa.

			En el río, la gran barca real con los cuerpos del faraón, Benerib y el primogénito encabeza la comitiva. Tras ellos, todas las demás embarcaciones la siguen de cerca. El viento es propicio y se desplazan rápido hacia su destino. Cuando el cortejo se aproxima a algún poblado, los llantos de las plañideras resuenan en el aire; hasta el sonido de las aves se silencia, eclipsado por los lamentos.

			Tras haber cruzado la catarata, Nebet percibe en el ambiente que se acercan a la casa del dios. En la orilla este, cientos de personas, algunas a pie y otras montadas en bestias, se han unido a la comitiva. En el río, barcas de todos los tamaños y colores avanzan en su misma dirección.

			Esa será la última noche en la barcaza; al despuntar Ra en el horizonte, habrán llegado al final del viaje. Es una noche clara, y la diosa la mira desde lo alto, exhibiendo toda su grandeza. Una estrella fugaz cruza frente a Nebet y deja tras de sí una estela resplandeciente antes de perderse en la dirección donde se ubica su amado pueblo. La joven reina cierra los párpados y toda su vida pasa ante sus ojos: su infancia, junto a sus hermanas pequeñas; las canciones de Asenet mientras trenzaba su rizado pelo; el primer beso de amor de su medjay, junto al río, allí donde se cultivaban los nenúfares azules para el templo, el mismo sitio en el que se vieron por última vez allá en su hogar, y no en un terreno hostil, como ha sido para ella el país de las dos tierras.

			Abre los ojos y observa el agua en calma, donde Nuit se refleja y se difumina la línea entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Como llamada por el dios Hapi, Nebet sube un pie a la borda y toma impulso para lanzarse; sin embargo, unos fuertes brazos la agarran y cae de espaldas en la cubierta, golpeándose la cabeza. Pese a todo, no hace amago de moverse. Unos tristes cánticos, entonados con una voz melodiosa proveniente de una barcaza cercana, llegan hasta ella, y puede sentirlos hasta en el Ba. Se queda ahí tendida, mirando nuevamente a la diosa, preguntándose por qué no ha consentido que se pierda en su reflejo.
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			Sejemká, ya sin miedo a ser detenido por los medjays de la primera esposa, rasura de nuevo todo su cuerpo y su cabeza, donde su cabello ya había crecido un poco y podían distinguirse parches de color blanco. Se enfunda en sus ropajes de escriba y cuelga con cuidado de su cuello el sello de Amón. Al volver a sentir su peso en el mismo lugar donde ha estado desde que Sejemká era muy joven, siente que los dioses están a su lado.

			Se encamina al templo más próximo con la esperanza de obtener ayuda de los escribas y, así, regresar a Abidos, un lugar que, aunque nunca fue suyo por elección, se convirtió en su hogar después de que su familia lo entregara a los monjes. Allí, entre rezos y enseñanzas, Sejemká había crecido aprendiendo a servir a los dioses.

			Ra se ocultaba ya por el oeste cuando el escriba, feliz de ser portador de buenas noticias, se reúne con Asenet, que lleva en brazos a Heny, y le dice:

			—He conseguido que podamos embarcar con unos sacerdotes que se dirigen hacia Abidos. Esperan que conmigo viajen mi mujer y mi hijo. —Observa cómo cambia la expresión de la joven.

			—¿Nuestro hijo? ¿Has preguntado a los sacerdotes…?

			—No hay ninguna noticia en el templo acerca de la desaparición de ningún niño en este nomo del reino, y como ha pasado ya algún tiempo desde que lo encontramos, y dado que saben que si viene conmigo crecerá bajo las antiguas enseñanzas, han accedido a que lo criemos como nuestro.

			La mirada de Asenet se ilumina. Contempla al pequeño, que juega con su figurita, entre sus brazos.

			El escriba los mira feliz por volver al que siempre fue su hogar, con su propia familia, cosa que jamás soñó tener, ya que creía estar destinado a permanecer solo para siempre. El saberse amado por esa bella mujer lo hace sentir el hombre más dichoso de toda su querida tierra.

			La última noche juntos fue un regalo de los dioses, ya que en ningún manuscrito había leído Sejemká lo que la unión entre dos personas que se aman podía llegar a hacer sentir. La pasión de la noche anterior lo había hecho creerse capaz de tocar el cielo con sus manos.

			—Sabía que lo conseguirías. —Acercándose mucho a él, ella le da un tierno beso en los labios.

			

			Heny, al verse aplastado entre los dos cuerpos, sonríe y, mirando al escriba, le dice:

			—Papá, meka. —Alarga sus manos para que lo tome entre sus brazos, donde se siente seguro y le gusta acurrucarse para dormir.

			El escriba lo coge con cariño, cargando entre ellos el mayor de sus tesoros. Tras darle un tierno beso en su cabecita, dice:

			—Vamos a casa, hijo mío.

			



	

38

			Lola

			La puerta de la habitación se abre y me despierta de un extraño sueño en el que se mezclaban tristes cánticos con gritos desesperados y la mirada aterrada de un niño, el cual me recuerda mucho al que vi en el museo. El pequeño me tiende su mano; yo intento desesperadamente agarrarla, pero cada vez está más lejos.

			Mis amigas entran charlando entre sí.

			—¡Hola, cuqui! ¿Estás mejor? —Patri, al ver que estoy despierta, se tumba conmigo en la cama, abrazándome cual koala.

			—Tengo preparada una cena que quita to er sentío —dice Carmen—. ¡Espera! ¿He dicho «to er sentío»? ¡La madre que me parió! No, si ya verás que me voy yo de Egipto con acento andaluz.

			»Es que no me lo despego ni con agua caliente, pero he descubierto que es un buen pinche: se le da bastante bien la cocina y prepara unas croquetas riquísimas. No me esperaba así al Cachuli, pero, con el delantal puesto y un cuchillo en la mano, tiene su puntito.

			—Ay, cuqui, que la que ha encontrado a su príncipe azul en Egipto eres túúú. —Patri se levanta dando saltitos de alegría y se lanza al cuello de nuestra amiga, que la mira con cara de no saber de qué está hablando.

			

			—¿Qué dices? Solamente he dicho que tiene su puntito, no que sea mi tipo.

			—Ya vemos que no es tu tipo para nada, pero creo que es un tipo que merece la pena que te des la oportunidad de conocer. ¿No crees? —le pregunto, arqueando una ceja.

			—Ay, Lola, pareces tu abuela hablando. Por cierto, ¿has hablado con ella? ¿Qué te ha dicho de las cartas?

			—No te lo vas a creer, pero me dijo algo de vendas y yo, que creí que sabía que te habías disfrazado de momia, se lo conté.

			—Ay, Dios, la que me espera mañana cuando llegue al bar. Ni se os ocurra poner ninguna foto en el Facebook, que os conozco y luego sale mi amiga la pija preciosa y yo, con las vendas sueltas.

			—Por tu culpa, cuqui, no digas que no te lo advertimos. Pero, como te gusta dejarlo todo para última hora… Espero que el vestido que has traído para la última noche merezca la pena, si no, te mato.

			Carmen nos mira a ambas con expresión de desconcierto.

			—¿Vestido? ¿Qué vestido?

			[image: ]

			Después de probarle diferentes modelitos, las dos observamos satisfechas a Carmen, que ha quedado preciosa. Lleva un vestido color marfil muy ceñido, que realza su figura, la cual acostumbra a esconder tras camisetas holgadas y pantalones bombachos.

			

			Patri la ha maquillado y le ha colocado una horquilla con brillantitos rosas en el pelo, dejando que algunos mechones azules caigan enmarcando su redonda cara.

			Ella, al verse en el espejo, dice:

			—¡Olé!

			No podemos evitar estallar en una carcajada. Carmen, al darse cuenta de lo que ha salido de su boca, se une a nosotras, haciendo aspavientos con las manos para evitar que se le salte alguna lágrima que pueda estropear el maquillaje.

			Cuando estamos las tres arregladas, y antes de salir del camarote, Patri propone sacarnos una foto. Nos hacemos un selfi frente a la ventana, con la majestuosidad del Nilo como telón de fondo. Detrás de nosotras, los colores rosados y anaranjados de la puesta de sol relucen tras una montaña de arena blanca.

			Cuando llegamos al salón, ya están todos allí. Al vernos entrar, se levantan para felicitar a Carmen por la cena y le comentan lo guapa que está esta noche.

			Me acerco a Javier, que se halla junto al bufé, observándola de lejos mientras ella charla distendida con Montse.

			—Está guapa, ¿verdad?

			Él se sobresalta al escucharme tan cerca, y asiente repetidas veces con la cabeza.

			—Está preciosa. Y tú también —comenta, sonriendo tímidamente.

			Llevo un vestido negro de tirantes, con un generoso escote que, aunque no lo relleno mucho, queda muy sexi. La falda es cruzada y muy ceñida, rematada en unos largos flecos que oscilan a cada paso. Patri me ha prestado unos tacones de aguja rojos, a juego con mi pintalabios favorito. Es la última noche y me siento capaz de todo.

			—Tú también estás muy guapo. —Señalo el traje azul oscuro que lleva. Llama mi atención que no se ha puesto nada de gomina; su pelo, peinado de una manera informal, hace que parezca más joven de lo que aparenta con la gomina y la raya a un lado.

			Javier sonríe y se gira otra vez para mirar a mi amiga, que ríe de algo que Joan le ha dicho a su mujer.

			Al acercarme al bufé, me asombra ver tantos platos españoles en él. Hay tortilla de patata de diferentes tipos; también ensaladilla rusa y las croquetas de Javier. Pero lo que me deja loca es ver que también hay jamón. ¿De dónde lo habrán sacado? Con lo que me gusta a mí… Cojo una loncha y me la meto en la boca muy despacio, saboreando ese gustito que deja en el paladar.

			—¿Te gusta? —me pregunta Asim muy cerca de mi oído, con voz sensual.

			Me giro y, cuando lo veo, casi me atraganto con el jamón.

			Está guapísimo: lleva un pantalón negro con una camisa a juego arremangada hasta los codos. Así vestido, con ese color, mi mente automáticamente visualiza al hombre que protagoniza mis sueños. Esos ojos no pueden ser más iguales…

			—Lo guardaba para una ocasión especial desde mi último viaje a España. —Señala el jamón.

			—Está buenísimo. —Con una sonrisa pícara, cojo otro trozo de jamón y me lo meto en la boca, sin apartar mi mirada de la suya.

			Javier, que anda cerca, comenta:

			—El jamoncito está riquísimo, pero la tortilla quita to er sentío. Podría comerla to los días de mi vida.

			

			Asim y yo nos miramos cómplices y sin decir nada. Sabemos que Javier no solo se refiere a la tortilla.

			Después de cenar, apartan las mesas para que tengamos más espacio para bailar. A falta de rebujito, Carmen, con ayuda de Javier, prepara una sangría deliciosa con todo lo que encuentra tras la barra del bar.

			La fiesta se va animando entre copa y copa, y entonces comienzan a sonar los primeros acordes de una conocida sevillana.

			—¡Cuqui, baila conmigo! —me pide Patri, ya bastante perjudicada por la sangría.

			—¿Yyy yo? —pregunta Carmen, que no va mejor que Patricia.

			—Tú conmigo, preciosa. —Javier extrae tres flores de plástico rojas de los centros de mesa que adornan el comedor y nos las entrega haciendo una reverencia que a todas nos parece la mar de graciosa. La última se la ofrece a Carmen y, agarrándola por la cintura, la sitúa delante de él para empezar con la primera.

			Me coloco la flor en el pelo, detrás de la oreja, y comienzo a bailar con Patri, que se ríe sin parar mientras damos vueltas.

			Asim me mira fijamente. En cada pasada, cuando lo tengo delante, bailo como si lo hiciera solo para él. Cada movimiento de mis caderas, cada gesto de mis manos, cada mirada se los dedico, y él sonríe sin apartar la mirada de mi cuerpo, que se contonea al ritmo de la música. Al terminar la canción, todos nos aplauden, y yo, muerta de calor, me acerco riendo a la borda del barco, abanicándome con la mano.

			La noche es bochornosa; el cielo está despejado y sobre nosotros titilan un millón de estrellas que parecen observarme. Me apoyo en la barandilla y miro hacia abajo. El agua del río me devuelve mi reflejo, y aprovecho para arreglarme el pelo y colocarme bien la flor tras la oreja. Una cálida brisa mueve el agua y, de pronto, veo en ella a una mujer idéntica a mí, pero con el pelo trenzado y, colgado de su cuello, el collar de la diosa Isis que aparece en mis sueños. Me observa desde el otro lado y me sonríe.

			Asombrada, me sujeto a la barandilla y me asomo un poco más para verla mejor. Una de mis manos resbala por la húmeda madera; pierdo el equilibrio y la flor que llevaba tras la oreja se desprende y cae al agua, sobre el reflejo de la mujer. Al tocarla, esta desaparece. Por suerte, unos fuertes brazos me aferran por la cintura para que yo no acabe corriendo la misma suerte que la flor, la cual cada vez se aleja más, arrastrada por la corriente.
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			Nebet

			A su llegada a la orilla oeste de Abidos, se ha organizado una fastuosa ceremonia para recibir a la familia real. En la entrada al templo bajo, donde continuarán preparando los cuerpos para la vida eterna, espera el nuevo rey de las dos tierras. Junto a él se halla el hombre con cabeza de chacal, rodeado de decenas de sacerdotes vestidos también con ropajes negros y de altos mandatarios ataviados con sus mejores galas, venidos de todos los nomos de la tierra negra. Ante ellos, un despliegue de bailarines, danzando al ritmo de las canciones ceremoniales, precede a las barcas solares. La del faraón, grandiosa, es remolcada por doce bueyes blancos, mientras que las que transportan a la primera esposa y al primogénito van detrás, tiradas por seis bueyes cada una.

			La primera en entrar es la del faraón, seguida de cerca por una segunda barca con una gran figura del dios Anubis sobre ella; en ella portan los vasos canopos donde ya se han introducido las vísceras del difunto, debidamente tratadas; el hígado, los pulmones, el estómago y los intestinos han sido colocados en los vasos de alabastro destinados a ese fin. Lo único que permanece en el cuerpo es el corazón, que se someterá al juicio ante la pluma de Thot.

			

			Tras él, entra la barca de la primera esposa, con una segunda barca igual de majestuosamente decorada. Por último va Dyer en una barquita dorada; a los pies, en una pequeña caja, está grabado su nombre, dentro de un cartucho también dorado.

			Las plañideras, que lloran con fervor la muerte del faraón, redoblan su llanto al ver pasar la barca con el cuerpo del niño, y se arrancan a tirones el cabello. Su pena conmueve a todos los presentes. Por un momento, la música cesa y el silencio lo inunda todo; solo se escuchan quejidos y lamentos.

			Acompañan a Nebet fuera de su barca y la obligan a caminar detrás del cuerpo del pequeño, del cual no puede apartar la mirada. Se halla envuelto en los primeros linos, antes de que le coloquen los definitivos, que llevará a la otra vida. Alguien ha tenido a bien encajar el muñeco de trapo entre sus manitas, cruzadas sobre su pecho. Piensa en el dolor de su madre, la joven concubina, a la que el faraón no eligió para que los acompañara.

			En el interior del templo bajo, un hombre con el torso cubierto tan solo con gruesos collares de oro y lapislázuli, que lleva un faldellín blanco y una máscara con forma de ibis, símbolo del dios Thot, se une a los sacerdotes que acompañan a aquel que porta la máscara del dios Anubis. Todos juntos, con los cánticos que se escuchan de fondo, la tenue luz de la estancia y el humo del incienso, parecen haber salido realmente del reino de la oscuridad.

			Disponen el cuerpo del faraón y de su familia en sendas mesas de piedra preparadas para la ocasión. Todos los rodean, y entre ellos se abre paso un sacerdote lector: él conoce bien el nombre de las cosas y, con una voz gutural que sale de lo más profundo de su ser, comienza a recitar un sortilegio mágico del que Nebet solo puede escuchar las primeras palabras, dado que la sujetan por un brazo para hacerla caminar hacia el exterior.

			Las dependencias a donde la llevan se encuentran separadas del templo. En ellas hay varias estancias anexas, y la encierran en una de ellas, dejando unos guardias armados apostados en la única puerta, vigilando.

			Ra muere y renace varias veces antes de que nadie le dirija la palabra, pero, con la llegada de un nuevo día, se abren las puertas y entra una de las personas a las que ella pensó no volver a ver jamás. Sotis le dedica una sonrisa triste. Nebet, al verla, se levanta del jergón del que apenas se ha movido en todo este tiempo y corre hacia sus brazos, que sostienen no solo su cuerpo, sino también su Ba. Permanecen así mucho tiempo, hasta que Sotis, con delicadeza, la separa de sí y le limpia con las manos los ríos de lágrimas que le corren por el rostro, para tranquilizarla.

			—Aquí estoy. Debía estar a tu lado en estos momentos; nada ni nadie ha podido impedirlo.

			—¿Qué van a hacer conmigo? —le pregunta, sin poder parar de llorar.

			Sotis la acompaña al jergón y se sientan en él. La estrecha con uno de sus brazos para evitar que Nebet caiga al suelo, ya que está muy débil. Ha perdido mucho peso; no prueba bocado desde hace tanto que ya no lo recuerda, y apenas ha dormido. Pasa las horas en una duermevela, y lo único que la reconforta es pensar en los instantes felices que vivió en su tierra, junto a su familia, junto a su amado. Da gracias a los dioses por la fortuna de lo vivido, pero también pide, con humildad, un poco más de tiempo. Solo eso, más tiempo.

			[image: ]

			El gran dios Ra brilla en lo alto del cielo. La travesía ha sido rápida, los vientos, propicios, y los remeros de los sacerdotes han hecho sentir al escriba que algunas veces la barca no tocaba el agua. Los dioses están de su parte y los han ayudado a alcanzar antes de lo previsto su antiguo hogar.

			—Llegaremos dentro de poco y nos quedaremos en el templo. Desde allí veremos cómo ayudar a tu señora.

			—Nebet es más que mi señora. Aunque era una princesa en mi pueblo, siempre fue bondadosa con todos. Fui testigo de su gran amor por Amani, el joven que nos encontró. Es el hijo primogénito de una sirvienta del palacio, al igual que yo. Se conocieron cuando aún eran pequeños, y él siempre se esforzó por ser apreciado por nuestro rey. Se convirtió en medjay, soñando con que eso fuese suficiente para poder casarse con la hija. Desde que se convirtió en uno de los mejores de todo el reino, ella ya no lo volvió a llamar por su nombre. Pero el destino que les esperaba era muy diferente del que soñaban los dos cuando se encontraban en la orilla del río. Ojalá pudiera ayudarla a escapar.

			—Eso es imposible —repone él, que ha escuchado toda la historia con atención—. Por lo que sé, el templo bajo está tomado por la guardia real. Tu señora constituye una pieza fundamental en las celebraciones, y no la van a dejar sola ni un momento.

			Asenet se incorpora para mirar a los ojos al escriba y le dice, suplicante:

			

			—Aun así, tenemos que hallar la manera de entrar para tratar de ayudarla. No podría perdonarme jamás no haberlo intentado.
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			Lola

			Sigo buscando el reflejo que me devolvía el agua hace solo un instante: el rostro de la mujer idéntica a mí, aunque de piel más oscura, con los ojos intensamente pintados de kohl y el collar de la diosa Isis que tantas veces he visto en sueños. Ahora, sin embargo, el agua solo me muestra mi propio reflejo, y la flor roja de plástico, que se desplaza con lentitud, arrastrada por la corriente. Giro la cabeza hacia Asim, quien me observa con preocupación sin soltarme.

			—¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Has vuelto a marearte? —me pregunta.

			Vuelvo a mirar hacia el agua, buscando de nuevo el reflejo, mientras niego con la cabeza.

			—¿Qué buscas?

			—Había una mujer en el agua. —Señalo con el dedo. Mi flor está cada vez más lejos.

			Asim se asoma para escudriñar el río y en su cara aflora una sonrisa burlona.

			—¿Una sirena en el Nilo?

			Niego con énfasis y varios rizos me tapan la cara.

			—No. Una egipcia de otro tiempo, pero idéntica a mí.

			Él continúa sonriendo, tal vez pensando que no es que esté mareada, sino que llevo un pedo bárbaro.

			

			—Claro. Ven conmigo, vamos a sentarnos. ¿Te traigo un poco de agua?

			—No essstoy borracha —replico, enfadada, pero me patina un poco la lengua.

			—Vale, no estás borracha. Dices que has visto en el agua a una mujer que crees ser tú pero de otra época. ¿Te he entendido bien?

			Asiento con más energía de la que resultaría necesaria, y él estira la mano para apartarme los rizos que me cubren la cara. No me está tomando en serio y, por alguna razón, tengo la necesidad de contárselo todo y decirle quién es él para mí.

			Le explico con todo lujo de detalles mis sueños en Valencia. Mi pasión por los grandes felinos, sobre todo los leopardos, y por el Egipto antiguo, aunque eso él ya lo sabía. Le cuento, sin guardarme nada, todo lo que sentí el día que me quedé encerrada en la tumba de Abidos. La sensación de haber estado ahí antes.

			—Intuyo que soy la mujer a la que enterraron viva en esa tumba. —Él, que lleva trabajando ahí mucho tiempo, me observa con ojos incrédulos, como si le estuviera tomando el pelo—. Si quieres, te cuento su historia; por lo menos, lo que sé de a través de mis sueños.

			Él, que no desvía la mirada, buscando un resquicio, una señal que le permita descubrir si me lo estoy inventando todo, me reta:

			—A ver, sorpréndeme. Cuéntame la historia de la joven misteriosa de la tumba de Abidos. ¿Quién era? —Sonríe cáustico, cruzándose de brazos, a la espera de que yo, borracha, o eso piensa él, le responda.

			—Era una princesa nubia y estaba profundamente enamorada de un medjay, pero fue obligada por su padre a casarse con el rey de Egipto. ¿Recuerdas el collar que te mencioné en Abidos, al salir de la tumba? ¿El colgante de Isis? —Él asiente. Ya no hay sonrisa en su cara, ahora su mirada denota curiosidad—. Sé que ese collar era su tesoro más preciado, ya que se lo entregó su amado antes de que los separaran y la llevaran, en contra de su voluntad, junto al faraón. También soñé que ella le regaló a él la figurita del dios Horus que yo te di en el templo de Edfu. Por eso te dije que sabía que te pertenecía. Debió de ser una princesa que poseía un gran felino, porque en algunos sueños la he visto junto a él; incluso me atrevería a decir que alguna noche lo siento a mi lado. Fue tremendamente desdichada desde que la enviaron con el faraón, ya que él no la quería. Y, por alguna razón que desconozco, quiso enterrarla a su lado cuando aún estaba viva.

			—¿Y el medjay no hizo nada para evitarlo? —me pregunta, sarcástico.

			—No lo sé. Puede que tú conozcas mejor esa respuesta. —Y sonrío un ápice.

			Me mira con fijeza, pero en su cara ya no hay ni rastro de sonrisa.

			—¿Quieres decir que yo soy el medjay al que ves en tus sueños?

			Vuelvo a asentir con la cabeza, de nuevo con excesivo ímpetu.

			—¡Lolita! —grita Carmen, que se acerca a nosotros meneando sus caderas al ritmo de la música, provista con dos vasos de sangría—. Toma, que tienes que estar seca, y me ha salido riquísssima. —Me pone en la mano uno de los vasos—. Este, pa ti, ojazos. —Le guiña un ojo a Asim mientras le ofrece el otro.

			—No, gracias. Y tu amiga tampoco debería beber más —contesta él, cortante.

			—No estoy borracha —afirmo, muy seria.

			—¿De verdad pretendes que crea que eres la reencarnación de una reina egipcia y yo, de su medjay? Si no estás borracha, ¿qué nombre quieres que le ponga a eso?

			Visto así, incluso a mí me suena a locura. Yo me quedo seria, mirándolo, pero no contesto a su pregunta. ¿De qué serviría?

			—Soy un hombre de ciencia y necesito alguna prueba para creer lo que dices. ¿Cómo sé que no es producto de tu imaginación?

			Se masajea el cuello, esperando que le dé esa prueba, que le demuestre que es cierto todo lo que digo. Sin embargo, ¿cómo podría probarlo? Lo único que tengo son sueños y, desde que llegué aquí, algo parecido a alucinaciones. Permanece de pie, mirándome con intensidad, pero, al ver que no le contesto, se da la vuelta y se dirige a las habitaciones.

			Carmen me mira muy seria mientras él se va. Patri se nos acerca y, al ver nuestras caras, pregunta:

			—Hostis, ¿qué ha pasado?

			Yo no puedo responder. Solo puedo ver como Asim se aleja y, con él, todos mis sueños.
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			Nebet

			Ra nace y muere varias veces, y la única persona con la que Nebet puede hablar es con su querida Sotis. Ella la escucha pacientemente mientras acaricia su pelo. Tumbada sobre sus piernas, la reina le cuenta todo acerca de su pueblo, su familia y, sobre todo, su medjay.

			Él era un poco mayor que ella, hijo de una sirvienta de su padre, y sus miradas ya se habían cruzado alguna que otra vez. Un día, en su lugar favorito, cerca del río, donde su padre había mandado cultivar flores de loto azul traídas del delta para elaborar con ellas las tan preciadas esencias utilizadas en los templos, varios niños la rodearon y comenzaron a increparla, alegando que sus padres habían muerto por culpa del rey al haber sido enviados a la guerra contra el país de las dos tierras, y, ahora, ellos estaban obligados a trabajar, mientras que ella simplemente recogía flores. Tras insultarla, le tiraron de las trenzas y le dieron patadas. Entonces, como salido del Amenti, Amani surgió de entre la alta hierba con una larga caña y comenzó a fustigar a sus agresores. Desde ese momento, nunca volvió a separarse de su lado; para ella, siempre fue su medjay, su protector, su guardián. Él, por su parte, se entrenó con los mejores guerreros del reino hasta conseguir ser uno de ellos, el más valeroso. Todo por ella; todo para nada.

			Lo que más teme Nebet es que su Ba vague por siempre, esperando poder vivir una vida a su lado.

			—Buscaré entre los textos mágicos algo que te pueda ayudar, mi señora. Hablaré con Hem Necher y solicitaré acceso a los Libros de la salida al día. Creo que los que se encuentran en este templo son los más antiguos de todos, y no descansaré hasta conseguirlo. —Le da un beso en la cabeza, se levanta y, estirando su arrugada túnica de lino, se encamina hacia la puerta—. Volveré pronto. Intenta descansar; lo necesitas.

			La joven reina asiente y vuelve a tumbarse en el jergón.

			[image: ]

			Sejemká entra en el templo en el que creció y echa un vistazo a su alrededor para comprobar que todo sigue como siempre. Una sonrisa se expande por su rostro al sentirse en casa de nuevo, con la diferencia de que esta vez a su lado camina su mujer, una preciosa nubia de piel de ébano, con un pequeño en brazos que lo llama «papá». Cuando los demás escribas los ven entrar, acuden a saludarlos y a abrazar a su compañero, que es un hermano para ellos. Los acompañan, entre preguntas y risas, a presentarse ante el gran escriba del templo.

			Cuando este hace su entrada en la gran sala donde lo esperan, un silencio se instala en el lugar, y todos se apartan para dejarlo pasar hasta los recién llegados.

			—Querido Sejemká, no sé qué ha podido ocurrir para que te hayas granjeado la enemistad de la primera esposa, pero te conozco como a un hijo. Eres fiel discípulo de Thot, y sé que en tu interior solo albergas bondad.

			Todos los presentes asienten para mostrar su acuerdo.

			—Gran escriba, maestro, sé que no soy nadie para pedir nada, pero necesito un favor.

			—Habla.

			—Necesito que mi mujer pueda entrar en el templo bajo de la otra orilla, para ayudar a la segunda esposa.

			—¿Por qué querría hacer eso? —pregunta serio, estudiando a la mujer.

			Asenet da un paso hacia delante, sin soltar a Heny, y agacha la cabeza para dirigirse a la máxima autoridad del templo de forma respetuosa.

			—Se lo debo. Necesito intentar ayudar a mi señora de alguna manera. Si no lo hiciera, jamás podría perdonármelo.

			—Es imposible que pueda escapar. Pronto los cuerpos estarán preparados para la otra vida y todo Kemet se encuentra aquí, incluidos los mejores medjays de las dos tierras.

			—Lo sé —contesta Asenet, mirando a los ojos al gran escriba.
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			Lola

			Me quedo ahí, agarrada a la barandilla, después de que Asim se haya marchado. Mis amigas me hablan, pero yo no las escucho. Solo puedo mirar en la dirección en la que se han ido mis sueños, con paso decidido y una de sus manos frotándose la cabeza.

			No sé cómo llego a la habitación ni cómo me deshago del ceñido vestido negro de flecos. Solo sé que paso la última noche a bordo durmiendo con mis amigas, cada una a un lado mío.

			Muy temprano, Carmen comienza a recoger el equipaje, ya que dejamos el barco en una hora, para tomar un autobús que nos llevará hasta Abu Simbel. Después de la visita a los templos, cogeremos un vuelo a El Cairo y, dos horas más tarde, otro que nos llevará de vuelta a Valencia, a nuestra vida de siempre. Tengo muchísimas ganas de abrazar a mi abuela. Sé que, a esta hora, ella ya intuirá lo que ha pasado, pero no me apetece hablar con nadie. Ya me refugiaré en su abrazo en cuanto llegue.

			Me meto en la ducha y dejo que el agua resbale por mi cuerpo, como si pudiera arrastrar todo lo que siento. Mis lágrimas se mezclan con las gotas que caen, y mis hombros tiemblan mientras intento reprimir los sollozos. Quiero creer que, con el ruido del agua, mis amigas no me van a escuchar, aunque no estoy segura de que sea así.

			

			Cuando salgo, ya está el armario vacío y nuestras maletas se encuentran en la puerta, esperando a que el mozo las recoja para llevarlas al autobús.

			Echo un último vistazo a la habitación y por mi mente pasan los momentos vividos en ella. Muchos de ellos perdurarán por siempre en mi memoria. Desfilan ante mí como si de una película se tratara: los nervios de la primera vez en que vi a Asim; la noche de los disfraces, vendando cual momia a Carmen; Patri probándose mil modelitos… Todos momentos únicos, que nunca se repetirán. Echo un último vistazo al Nilo a través del gran ventanal del camarote y cierro las cortinas, como si ese simple hecho pudiera hacerme olvidar todo lo que he vivido durante estos días y regresar a casa siendo la misma que era antes de emprender este viaje.

			Dejamos las llaves de la habitación y, tras despedirnos de todo el personal del barco, salimos al exterior, donde nos espera el minibús que nos trasladará el día de hoy. Tras comprobar que cargan las maletas (y mirar a mi alrededor en busca de Asim), subimos y nos sentamos en la parte de atrás para poder estar las tres juntas. Esperamos un poco y sube Farid, quien le dice algo en árabe al conductor. Tras ello, se cierran las puertas y el minibús comienza a moverse. Me incorporo en el asiento y oteo por las ventanillas a ambos lados, esperando verlo fuera, pero no está por ningún sitio.

			—¡Cari! —le grita Patri a Farid—. ¡Espera, que falta Asim!

			Él niega con la cabeza.

			—Asim se marchó esta mañana muy temprano; dijo que tenía que volver a la excavación de Abidos. Me pidió que lo disculpara ante todo el grupo en su nombre. Seré yo el que os acompañe en vuestro último día.

			

			Tomo conciencia de que todo ha terminado: el viaje, mi sueño, todo. Al mismo tiempo que el autobús gira para tomar la salida hacia la calle principal, mi interior gira con él y mis esperanzas de volver a ver a Asim desaparecen. Todo empieza a dar vueltas; mil imágenes se mezclan en mi cabeza: imágenes de los días vividos y de las sensaciones que he experimentado solo estando en este país. ¿Cómo podré vivir sin volver a ver los ojos en los que deseo perderme por siempre, ahora que los he encontrado?, me pregunto sin hallar la respuesta.

			Durante todo el trayecto hacia Abu Simbel, me sumo en una especie de duermevela en la que no oigo, no veo, no siento; solamente dejo brotar una cascada de lágrimas en el más puro silencio, para que nadie me oiga, pero en el ambiente se percibe mi desolación. Montse, que está en la fila de delante, se vuelve para darnos un paquete de pañuelos y una botella de agua. Lourdes también se acerca y le pregunta a Patri, con fuerte acento portugués:

			—¿Ocurre algo?

			Patri me mira y menea la cabeza.

			—Es por Asim, ¿verdad?

			Mi amiga, que es incapaz de mentir, asiente con la cabeza.

			—No, es porque le da pena que se acaben las vacaciones —interviene rápidamente Carmen.

			—No pasa nada. He visto cómo se miraban todo el viaje; no tienes por qué ocultarlo.

			—Pero es que Asim nos pidió que no dijéramos nada porque no quería que vosotros os formarais una mala idea sobre él.

			

			—Si es por eso, tranquilas: el viaje ha sido maravilloso y nuestros seguidores en redes están deseando hacerlo también.

			Mientras las escucho hablar de fondo, yo no me muevo, ni respiro. Solo puedo pensar en que cada vez me encuentro más lejos de él.

			Al llegar a nuestro destino, bajo sin ganas del minibús. Lo hago por mis amigas: ellas no se merecen perderse esto por querer quedarse conmigo y, con los brazos entrelazados, llegamos al grandioso templo.

			—¿Nos hacemos una foto? —pregunta Carmen.

			Javier, que está muy cerca de nosotras, y que en todo momento se muestra preocupado por mí, dice:

			—Ponerse preciosas, que yo os la hago.

			Finjo una sonrisa, aunque en la foto parece más una mueca de dolor que otra cosa.
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			Asim

			Asim no ha podido dormir en toda la noche. Dio vueltas y más vueltas en la cama; las palabras de Lola resonaban una y mil veces en su cabeza. ¿Qué le pasa con esa mujer? Desde el primer momento en que la vio en el barco, no ha podido sacársela de la cabeza, como si unas fuerzas invisibles lo arrastraran hacia ella. Ahora mismo, sentado en el asiento trasero del coche, con el viento dándole en la cara, tiene dudas sobre lo que ha hecho. La imagen de ella bailando sevillanas, cuando se sintió hechizado por sus manos y por la sensualidad que derrochaba su cuerpo moviéndose al ritmo de la música, emerge en su memoria.

			Pero lo que ella le dijo después de ese baile lo cambió todo. No para de pensar que la ha idealizado, y que todo lo sucedido se debe a que Lola lo ha confundido con el hombre que aparece en sus sueños y no a lo que siente realmente.

			En su mente se agolpan mil preguntas. ¿Por qué ha huido así de ella? ¿Por qué no fue capaz de despedirse? Ni siquiera tiene su número de teléfono. ¿Cómo creer a una mujer a la que casi no conoce? Una mujer salida de la nada, que asegura ser la misteriosa ocupante de la tumba en la que él ha estado trabajando durante los últimos meses. Y que él es un medjay al que su alma lleva siglos buscando. ¿Cómo puede creer algo así? ¿Acaso no es una locura? Además, ella vive en España, y Asim ya sabe por experiencia propia que las relaciones a distancia no funcionan. Puso tanto en su relación anterior, y al final se desmoronó… ¿Por qué esta vez iba a ser diferente?
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			Nebet

			Ra se oculta ya por el oeste cuando la puerta se abre de nuevo. Nebet no levanta la cabeza del jergón. No tiene fuerzas. El pelo rizado cubre su cara y un olor agrio llena la pequeña estancia. Desde que llegó a esa orilla, no ha comido, no ha dormido, no se ha aseado y tampoco han cambiado sus ropajes ni los linos del jergón del que casi no puede despegarse. El calor resulta asfixiante. En esta época del año, Ra brilla con toda su fuerza en el firmamento, y el techo de caña parece no aislar lo suficiente, por lo que el sudor empapa su cuerpo.

			—¡Mi señora! —Le parece escuchar una voz familiar.

			Abre los ojos con dificultad y, entre su negro cabello, distingue la cara de Asenet, que, arrodillada junto a ella, se lo aparta de la cara. La alegría por verla a su lado es inmensa. En sus labios secos aflora una débil sonrisa mientras ella le susurra:

			—Ya estoy aquí, mi señora. Para cuidarla, como siempre.

			Sotis entra en la estancia, seguida de varias sirvientas del templo que portan recipientes con agua y ropajes limpios. Les indica que los dejen a un lado y, en cuanto todas salen, cierra la puerta.

			—He traído todo lo que me pediste… y, además, he preparado esto. —Extrae de entre sus ropajes un saquito y lo coloca en la mano de Asenet. Esta lo esconde rápidamente en un pliegue de su falda—. Les rogaré a todos los dioses que baste con esto. Recuerda poner un poco en el agua cada vez que beba; tienes que procurar que lo haga en cantidad, ya que disponemos de poco tiempo.

			Entre las dos, logran ponerla en pie, quitarle la ropa mojada y lavarle con agua perfumada el cuerpo entero. Igual que cuando Nebet era pequeña y estaba en casa, la doncella desenreda su cabello y lo trenza. Hace tanto tiempo de eso que se le antoja casi un sueño lejano.

			Colocan en el jergón sábanas limpias de lino, y Nebet vuelve a tumbarse en él, agotada por el esfuerzo. Sotis manda dejar las puertas abiertas para que entre el aire fresco de la tarde, bajo la atenta mirada de los guardias apostados frente a la puerta, y que jamás descansan.

			Se escucha cada vez más gente en el exterior del templo. Nebet no puede verla, pero sí oírla: hay cánticos y risas. Todos vienen a acompañar al dios en la tierra en su último viaje en esta vida, lo que para ellos es motivo de celebración.

			Muy cerca de donde ella se encuentra, están terminando de preparar el cuerpo del faraón, junto al de Benerib y el pequeño Dyer. Cada vez que Nebet cierra los ojos, la imagen de la mano del niño intentando aferrar la suya con desesperación vuelve a su mente. Los ojos llenos de lágrimas, el gesto de terror dibujado en su rostro, que no puede apartar de sus pensamientos ni siquiera por un momento.

			Todos aguardan la señal del sumo sacerdote embalsamador, que les indique que han terminado de prepararlos, para dar inicio a las ceremonias antes de trasladarlos al templo bajo, donde, tras la apertura de la boca del faraón, todo acabará para ella en esta vida.
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			Lola

			En algunos momentos del día, me da la sensación de que voy a verlo en cualquier esquina del templo de Abu Simbel, pero, por más que lo busco con la mirada, no lo encuentro.

			Farid no es tan buen guía como Asim, pero hace lo que puede con las explicaciones que se ha aprendido de memoria de oírlas una y otra vez. Salimos del primer templo, el de Ramsés, y nos dirigimos al de Nefertari. Mis amigas no se separan de mí, como animándome a seguir caminando en los momentos en que mi cabeza se abstrae recordando a Asim. El brillo de sus ojos mientras me hacía el amor. El olor de su cuerpo cerca del mío, invadiendo mis sentidos. Preferiría no haber venido, no haberlo conocido, porque ahora me pregunto: ¿cómo puedo seguir viviendo si lo único que deseo es tenerlo cerca?

			Subimos de nuevo al bus, que nos lleva al aeropuerto más cercano para volar hasta El Cairo, donde se dará por terminada nuestra aventura en este maravilloso país. Siento que aquí se queda una parte de mí y no quiero regresar a casa, pero una cosa es lo que quiero y otra muy distinta, lo que debo hacer. Y aquí ya no hay nada más para mí.

			Siempre me preguntaré: ¿quién era la chica idéntica a mí que vi en el agua? ¿Por qué he tenido esa especie de visiones? Por más vueltas que le doy, no encuentro respuesta. Y, pensándolo bien, comprendo perfectamente a Asim. ¿Por qué debería creer lo que le digo? Hace tan solo unos pocos días, ni nos conocíamos. Soy una perfecta extraña contándole una película sin ningún sentido.

			[image: ]

			En el aeropuerto de Abu Simbel, nos despedimos de Farid, quien promete visitarnos en Valencia.

			—Cuqui, no olvides llamarme, ¿vale?

			—Claro. Tengo buenos amigos en Valencia e iré muy pronto. —Y le guiña un ojo a Patri, que sonríe pícara.

			Después de que mi amiga le dé su dirección e intercambien los teléfonos, le damos un fuerte abrazo y, cada una con su maleta, nos dirigimos hacia los mostradores, para embarcar con el resto del grupo. No dejo de mirar hacia las puertas, esperando inútilmente verlo entrar por ellas, pero no aparece.

			Cuando llegamos al aeropuerto de El Cairo, todos los miembros del grupo nos sentamos en la cafetería, a la espera de nuestros respectivos vuelos, e intercambiamos los números de teléfono. Los primeros que se marchan son la pareja de portugueses. Montse y su marido, Joan, volarán en el mismo avión que Javier, y las últimas seremos nosotras.

			Montse, a la que he cogido mucho cariño durante el viaje, ya que me recuerda a mi abuela, se me acerca y me abraza con una sincera sonrisa.

			—Espero de corazón que todos tus sueños se cumplan.

			Javi se acerca con una sonrisa triste.

			—Un plaser conoceros. —Y nos da un fuerte abrazo a cada una. Sin embargo, cuando llega ante Carmen, se detiene y le sujeta ambas manos entre las suyas—. Tienes mi móvil. Espero tu llamá. —Casi suena a ruego.

			Carmen asiente y se lanza hacia él. Abraza su cuello y le da un sentido beso, que todos vitoreamos y aplaudimos.

			—Tranquilo, Farruquito; te llamaré. —Lo despeina con una mano, aprovechando que, desde hace ya dos o tres días, no utiliza su habitual gomina fijadora extrafuerte para hacerse la raya al lado.

			Javi queda como en shock tras el beso y, con una sonrisa tonta en la boca, le dice:

			—Niña, ya me has terminao de conquistar. Entre tu beso y tu tortilla, ¿cómo vuelvo yo ahora a Sevilla?

			El grupo ríe, y Carmen, sonriendo, lo empuja para que camine en dirección a su puerta de embarque.

			—Si ya decía yo que eras un poeta… Pues, en avión, ¿cómo vas a volver si no? Y date prisa, Machado, que al final lo pierdes.
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			Asim

			Cuando Asim baja del taxi en Abidos, varios de los compañeros se acercan a saludar. Tras tomar un té con ellos, y mientras le cuentan cómo van las excavaciones, aparece el egiptólogo jefe encargado de la expedición, agitando un montón de papeles en la mano.

			—Gracias a Alá que has regresado antes de tiempo —le dice en árabe—. Necesitamos más dinero para cubrir todo lo que nos exige el Ministerio de Antigüedades por las licencias. Si no lo conseguimos pronto, tendremos que abandonar esta parte de la colina en tres semanas.

			—Jamal, no tengo más dinero, he invertido hasta la última libra que tenía. Dame tiempo para preparar otro viaje en el que traer turistas, pero ahora mismo necesito descansar.

			Dicho esto, se da la vuelta y se marcha, caminando sin rumbo bajo la atenta mirada de sus compañeros. Necesita pensar. Pensar en cómo conseguir más dinero. Ahora, más que nunca, no va a dejar de excavar, ya que necesita encontrar alguna prueba que le confirme que todo lo que Lola le ha contado es cierto.
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			Nebet

			Sejemká, sentado en uno de los escalones del templo, en la orilla este de Abidos, el lado de los vivos, observa con una sonrisa a Heny, que juega con la figurita del halcón. El pequeño corretea de un lado a otro, haciendo como si el pájaro volara realmente. El escriba, lleno de gozo, con los brazos cruzados sobre su prominente barriga, lo mira con orgullo: le han rapado el pelo, como se acostumbra a hacer a los infantes, dejando una trenza lateral en su cabecita.

			Al levantar la vista hacia la entrada principal del templo, divisa una figura conocida: es el joven medjay, que se acerca a él con paso decidido. El escriba se levanta y acude a su encuentro.

			—Por los dioses, ¿qué haces aquí?

			—Necesito llegar hasta ella. Tengo que sacarla de ahí como sea —le dice con voz desesperada.

			—Sé lo que sientes. —Pone una mano en su hombro para intentar tranquilizarlo—. Pero no podemos hacer nada. Asenet está ahora mismo cuidando de ella, pero nadie puede entrar en el templo bajo. Los mejores medjays de las dos tierras se encuentran en la otra orilla.

			

			Amani da vueltas, desesperado, de un lado al otro del patio del templo, cual hijo de Sekhmet. Se lleva las manos al pecho, se detiene ante el escriba y saca de entre sus ropajes un trozo de lino.

			—¿Dices que Asenet se encuentra con ella? ¿Podrías hacerle llegar algo?

			El escriba asiente, serio.

			—Lo intentaré. ¿De qué se trata?

			Desdobla el pliegue de lino y le muestra el medallón de Isis. Se lo entrega al escriba, quien lo recoge y lo guarda con premura.

			—Hazle saber que estoy aquí, y que hallaré la manera de que volvamos a estar juntos, aunque me vaya la vida en ello.

			[image: ]

			La puerta de la estancia se abre y Asenet entra rápidamente con una sonrisa.

			—Mi señora, tengo algo que, creo, la hará feliz volver a tener.

			Saca un trozo de lino y lo desenvuelve con cuidado ante la joven reina, que se encuentra tumbada en el jergón, deseando que todo acabe de una vez. Esta interminable espera para el final la está dejando sin fuerzas. Como puede, se incorpora para ver lo que trae Asenet. Al descubrir el color azul y dorado del collar, su más preciado tesoro, una amplia sonrisa ilumina su rostro, y de sus hundidos ojos brotan lágrimas, aunque esta vez de felicidad.

			—¿Cómo…? —logra articular en un susurro—. Me contaste que se lo habías entregado a…

			

			—Amani se encuentra en la otra orilla, junto a Sejemká, y estoy segura de que va a sacarla de aquí muy pronto, mi señora.

			Nebet sonríe, aunque las lágrimas no dejan de rodar por su rostro. Saber que su amado está en la otra orilla, tan cerca de ella, la colma de una dicha inmensa. Solo la esperanza de volver a verlo le infunde fuerzas para seguir luchando.

			Observa el collar, que aún permanece en manos de Asenet. Con un gesto tembloroso, se seca las lágrimas y, no sin esfuerzo, consigue incorporarse en el lecho. Toma la joya con delicadeza y se la coloca alrededor del cuello. Asenet aparta sus rizos y ajusta el broche con cuidado. Nebet pone sus manos sobre él y cierra los ojos, transportándose al instante en que él lo dejó en el mismo lugar. Lleva los dedos al punto donde su amado depositó aquel beso, y cree sentir el calor de sus labios sobre la piel.

			—¿Lo ve, mi señora? Amani está cerca. Tiene que beber. La suma sacerdotisa insistió en que debía hacerlo en abundancia, pero apenas ha tomado unas pocas gotas.

			Asenet le acerca el recipiente con agua, que permanece siempre lleno, a su lado, y ella toma varios tragos. Sin embargo, su cuerpo, después de tanto tiempo sin recibir nada, reacciona de inmediato. Se dobla por la mitad, y el líquido que acaba de ingerir sale violentamente por su boca, esta vez de un tono amarillento y terroso, acompañado de un olor agrio.

			—Lo siento —le dice con voz débil a Asenet, que se apresura a secar los ropajes mojados de la joven reina.

			—No pasa nada, mi señora. Debe hacerlo poco a poco.

			Nebet asiente de forma leve, pero es incapaz de volver a intentarlo. Quizás más tarde. De repente, la puerta se abre de golpe, con un estrépito que las sobresalta a ambas. Sotis entra corriendo, con un gesto que parece de puro terror.

			

			—Ya vienen, pequeña. —Le tiembla la voz al hablar.

			—¡Nooo! —grita Asenet.

			Se sienta en el borde del jergón con ayuda de Sotis, aferrando con fuerza el collar. Cierra los ojos y, en un murmullo silencioso, le suplica a la diosa que este no sea su final. Cuando los vuelve a abrir, lo que ve la deja sin aliento: ante ella, una legión de sacerdotes se despliega en la entrada, con el imponente hombre de la túnica negra con cabeza de Anubis presidiendo la escena. El silencio que los rodea es tan profundo que el aire se condensa. Nebet casi no puede respirar.

			Uno de los sacerdotes comienza a recitar una oración, a la que el resto de los presentes se une, una especie de letanía salida de lo más profundo de las tierras oscuras.

			El sacerdote con cabeza de chacal se aproxima al jergón con pasos ceremoniosos. De debajo de la túnica saca un pequeño recipiente de alabastro cuidadosamente tallado, cuya tapa está coronada por una figura del dios Anubis, al que él representa. Con movimientos pausados, lo abre, y en el aire flota un silencio tan denso que parece poder cortarse. Todos los sacerdotes clavan sus ojos en ella, expectantes, aguardando el momento en que beba.

			Nebet fija la mirada en los oscuros ojos de la máscara, que la observa imperturbable desde arriba mientras el recipiente se acerca cada vez más a sus labios. Intenta desviar el rostro, pero la mano del sacerdote le sujeta firmemente la cabeza, obligándola a beber hasta el final. El líquido, amargo y espeso, desciende por su garganta, dejando tras de sí un regusto extraño y una sensación de pesadez que invade todo su ser.

			Asenet, que se encuentra cerca, se lanza con fiereza sobre el brazo del sacerdote, para detenerlo. Sin embargo, uno de los guardias que acompaña a este la detiene y, con un violento empujón, la lanza al suelo, de espaldas. El golpe es tan fuerte que la deja inmóvil, incapaz de reaccionar.

			Sotis llora en silencio mientras Nebet lucha por mantener los ojos abiertos. Ante su mirada desfila su vida entera. Se ve a sí misma con los pies sumergidos en las aguas del río, sintiendo la corriente acariciar su piel y llevarse su vestido. Alza la vista y observa en derredor: un cielo azul resplandece mientras una bandada de garzas vuela a ras del suelo, tan cerca que casi puede tocarlas. La brisa juega con su largo cabello, que ondea al ritmo del viento, envolviéndola en una sensación de paz que casi parece real.

			Nebet cree escuchar la voz de su medjay, que la llama a lo lejos.

			Al girarse, lo ve correr hacia ella con una sonrisa deslumbrante; agita un brazo en alto para saludarla. Detrás de él, Behsi, que vuelve a ser un cachorro, salta y corre feliz entre la verde hierba, jugando a dar caza a Amani. Una sonrisa se dibuja en el rostro de Nebet y, en ese instante, siente que ha regresado a casa.
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			Lola

			Ver en la pantalla frente a mí como el avión se aleja poco a poco de Egipto en el mapa y se aproxima cada vez más a mi pequeño apartamento resulta doloroso. ¿Qué haré ahora con todos los libros y los trastos que invaden mi salón? Decido pensarlo mañana. Esta noche iré directa a casa de mi abuela. Necesito sus abrazos y sus consejos para poder recomponer los trozos de mí que se han perdido en este viaje.

			Deseo con todas mis fuerzas que esos sueños, visiones, o lo que quiera que sea que me atormenta, a partir de ahora desaparezcan para siempre.

			Se enciende la luz que indica que tenemos que abrocharnos los cinturones, y por megafonía anuncian que estamos preparándonos para aterrizar en el aeropuerto de Manises.

			—Ya estamos llegando —comenta Patri, que acaba de apartarse el antifaz de los ojos y observa la pantalla, al igual que yo.

			Asiento con la cabeza y me giro hacia la ventanilla para evitar que vea la lágrima que se me ha escapado.

			—Cuqui, ¿sabes una cosa? No sabemos si esto es el final de la historia. Dale tiempo. Es muy rarito todo lo que le has contado, y, con un par de sangrías encima y pelos de loca…, ¿qué querías? ¿Que creyera todo lo que le estabas contando?

			La miro con los ojos muy abiertos, secándome la lágrima con el puño de la sudadera. Carmen, que está a su lado, asida con fuerza a los reposabrazos, le da un manotazo.

			—¿Qué pelos de loca ni qué ocho cuartos? Ese tío es tonto, como todos los demás, y punto.

			—Tú, siempre igual. A ver, que porque un par de ellos te hayan salido rana no significa que todos sean iguales.

			—Lo dice la que encuentra a su príncipe azul en cada esquina.

			—Cuqui, si quieres, le pido a Farid su teléfono —me dice Patri, ignorando la pulla de Carmen.

			—¿Para qué? ¿Qué podría contarle que no sonara igual de extraño que anoche? Además, ha sido él quien se ha ido sin tan siquiera despedirse. Por mucho que me duela, tengo que pasar página. Esta aventura termina aquí. Mañana mismo empiezo a buscar trabajo.

			—Podemos apuntarnos también al fitboxing. Está súper de moda, y eso de pegar puñetazos tiene que descargar mogollón.

			Asiento con la cabeza mientras, por la ventanilla, veo como el avión cada vez está más cerca de tocar tierra.
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			Asim

			Asim camina sin rumbo, con la única necesidad de pensar. No para de darle vueltas a todo lo que Lola le dijo.

			Conoce de memoria cada bajorrelieve, cada inscripción de la tumba. Lleva mucho tiempo trabajando en ella. De todo el equipo, es el que más horas le ha dedicado, y siempre le ha resultado misterioso el sarcófago de madera vacío, ubicado en una cámara destinada exclusivamente a las ofrendas. Nada de lo que ella le contó ayer está escrito en esas paredes. ¿Por qué le dijo eso? ¿Para qué se inventó esa historia?

			Tras un buen rato caminando bajo un sol de justicia, del cual ni se ha percatado, sumido en sus pensamientos como se encuentra, decide sentarse y descansar un poco en uno de los salientes rocosos de la ladera, donde hay sombra. Al agacharse, la figurita del dios Horus, que lleva en uno de los bolsillos del chaleco, cae al suelo. Asim se agacha, la recoge y, con cuidado, le quita la arena que se ha pegado en una de las alas, utilizando el pañuelo que suele llevar al cuello.

			Al levantar la vista, ve, como salido de la nada, a un anciano delante de él. Va vestido de la manera tradicional; tiene la piel muy oscura y una larga barba gris.

			—Hace mucho que te estaba esperando —le dice en árabe.

			

			Asim se sobresalta al verlo tan cerca, y el halcón vuelve a caer sobre la arena, esta vez más cerca del anciano que de sí mismo. El hombre sonríe, se agacha y lo recoge con mimo. Luego lo guarda en uno de sus bolsillos bajo la mirada de Asim, cuya expresión cambia por completo al ver como la figura desaparece dentro de la chilaba del anciano.

			—No sé quién eres, pero devuélveme eso ahora mismo. Me pertenece.

			—¿Estás seguro?

			Asim, que teme que el anciano sea un enviado del Gobierno egipcio, de los muchos que controlan las excavaciones arqueológicas, le responde:

			—No es del yacimiento. Me la regaló una amiga.

			El anciano sonríe y, esta vez en castellano, le dice:

			—Lo sé. Acompáñame; llegó el momento que tanto tiempo hemos estado esperando.

			—¿El momento? —Asim frunce el ceño, sin entender nada, pero el anciano se da media vuelta y echa a andar ladera arriba sin detenerse ni siquiera un instante para comprobar si Asim lo sigue.
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			Nebet

			Ra ya se oculta por el oeste, y gentes llegadas de todos los rincones del reino se amontonan en las dos orillas del río para acompañar a su dios en el viaje hacia su última morada. Entre la multitud se encuentran comerciantes de pueblos cercanos, que, aprovechando la concurrencia, han montado tenderetes y forman un pequeño mercado. El aire se impregna con los aromas del pan recién horneado y el vino dulce, mientras las voces de los mercaderes se entremezclan con el murmullo de la muchedumbre. El ambiente es festivo, ya que el acontecimiento amerita una celebración así. La mayoría no recuerda nada igual, dado que el faraón reinaba en esas tierras desde hacía ya mucho, por lo que nadie quiere perderse lo que hoy acontezca.

			El sonido agudo de decenas de trompetas obliga a todo el mundo a guardar silencio y susurrar una plegaria al observar lo que sucede en la orilla oeste. Un conjunto de bailarines hace su aparición desde las puertas del templo bajo, moviéndose con una gracia casi divina. Sus largas túnicas son tan etéreas que sus esculpidos cuerpos pueden verse a través de ellas. En sus brazos, largos trozos de lino emulan vaporosas alas. Portan en sus manos sendos incensarios dorados, de los cuales emana un denso humo blanco que asciende en espirales hacia el cielo.

			Las trompetas cesan, dejando tras de sí un silencio cargado de expectación que apenas dura un instante. Decenas de tambores comienzan a retumbar en una rítmica melodía que se siente más en el pecho que en los oídos. Los bailarines, con movimientos elegantes y coordinados, parecen relatar una antigua leyenda con cada paso. Sus gestos narran la eterna danza entre la vida y la muerte, creando un diálogo silencioso con el más allá. Cada giro y cada gesto parecen abrir una puerta hacia los dominios de los dioses, en un baile casi hipnótico y mágico. A medida que sus cuerpos se mueven con precisión, el humo sagrado que emana de los incensarios se extiende por toda la orilla del río. El aire se impregna de un aroma penetrante y litúrgico, que parece borrar los límites entre el mundo de los vivos y el de los muertos. La atmósfera se transforma en un escenario sombrío y místico, casi irreal, como si esta parte del Nilo fuera una puerta abierta al Duat, el reino de las sombras.

			La música finaliza, y los bailarines se retiran a ambos lados de la rampa, formando un larguísimo pasillo ascendente hacia la morada definitiva del faraón y su familia. El grave sonido de un ney, profundo y melancólico, convierte el ambiente festivo de instantes atrás en una atmósfera reverencial. Un sacerdote lector, aquel que conoce el nombre de todas las cosas, aparece envuelto en una larga túnica negra que oculta casi por completo su rapada cabeza. Sus ojos, muy pintados con kohl, parecen penetrar en el alma de quienes lo observan. Con una voz cavernosa, como si emergiera del lado más oscuro de esta tierra, declama un sortilegio, invocando a todos los dioses para que estos hagan acto de presencia y den comienzo a la ceremonia.

			Desde la imponente puerta del templo, envueltos en un tupido humo de incienso, hacen su aparición el sacerdote puro, con cabeza del dios Anubis, y, a su derecha, otro que porta la máscara del dios Thot, señor de la sabiduría. Su presencia, imponente y cargada de simbolismo, transforma el espacio en un escenario sagrado bajo la inmensidad del firmamento. La imagen roba el aliento de los presentes. No se escucha nada; el silencio es absoluto. Algunos se arrodillan, como si realmente de las puertas del templo emergieran los dioses venidos del oscuro Amenti. Tras ellos aparece el hermano del faraón, vestido como el nuevo dios de Kemet, tocado ya como señor de las dos tierras. Porta en su mano un peseshkef, el instrumento sagrado, con el cual llevará a cabo el ritual de apertura de la boca en la momia de su hermano, antes de que esta sea introducida en la cámara mortuoria. Seis imponentes bueyes blancos tiran de una plataforma con forma de barca dorada, en cuyo centro descansa la momia del faraón. Tras él, caminan dos mujeres de belleza etérea, vestidas como las diosas Isis y Neftis. Llevan ropajes de fino lino blanco entretejido con hilos de oro, y de sus brazos penden unas enormes alas hechas con plumas, que extienden sobre el sarcófago real en un gesto simbólico de protección divina.

			Amani y Sejemká llegan a la orilla oeste en una pequeña embarcación repleta de monjes, justo en el momento en que el pequeño sarcófago de Dyer enfila la rampa que lo conducirá hacia su última morada. Tras él, un desfile interminable de ofrendas avanza en solemne procesión. Los porteadores trasladan enormes piernas de terneras aún sangrantes, bandejas repletas de frutas y panes, tinajas llenas de aceites y vino, y una gran variedad de dulces, los favoritos del faraón. Cada ofrenda, cuidadosamente seleccionada, está destinada a honrar y abastecer a toda la familia real.

			El medjay ni siquiera espera a que la embarcación alcance la orilla. Sin dudarlo, comienza a saltar de barca en barca, ignorando las protestas y los gritos de la gente, decidido a llegar cuanto antes a tierra firme. En el momento en que sus pies tocan la orilla oeste, intenta abrirse camino entre la muchedumbre con desesperación, empujando a unos y apartando a otros, sin prestar atención a los insultos y las quejas que se esgrimen a su paso. Consigue aproximarse a la entrada al templo bajo justo cuando, desde la puerta principal, emerge la plataforma tirada por bueyes, que en esta ocasión transporta un imponente cocodrilo envuelto en vendas de lino. La bestia, sacrificada también como ofrenda al dios, acompañará al faraón en su viaje al más allá. Los murmullos de la multitud se alzan al paso de la criatura, cuyo tamaño descomunal nunca había sido visto.

			El medjay se queda paralizado un instante al contemplar como, tras la enorme bestia, otra plataforma sale del templo, portando un humilde sarcófago de madera. En el preciso instante en que lo ve, sabe perfectamente quién descansa en su interior. Un grito primitivo de dolor irrefrenable brota de lo más profundo de su ser. Una furia desconocida lo empuja hacia el modesto sarcófago de madera donde yace su amor, decidido a alcanzarlo a cualquier precio. Los guardias, al verlo, se apresuran a apresarlo antes de que llegue hasta la comitiva, abalanzándose sobre él desde todas direcciones. Amani lucha ferozmente contra los medjays del faraón. Aunque logra derrotar a varios, a los que deja inertes sobre el suelo, cada vez aparecen más, intentando detenerlo a toda costa. Como arquero hábil que es, siente el impulso de sacar su arco y flechas, pero los guardias se lo arrebatan y, con un movimiento brusco, parten el arco en dos. Amani siente como si hubiese perdido lo último que le quedaba, una parte de sí mismo. Entonces, un contundente golpe en la cabeza, propinado por la espalda, lo tumba, paralizándolo. Dos guardias lo sujetan por los brazos y lo arrastran hacia un lado, lejos de la multitud.

			Cuando recupera la consciencia, se encuentra tumbado en el suelo, con un dolor de cabeza tan intenso que apenas puede abrir los ojos. Le cuesta moverse, y una punzada en el pecho lo hace estremecer cada vez que intenta tomar aire. Desde su posición, puede ver a un monje de cabeza rapada y larga barba gris, que habla con tono autoritario a los guardias que lo custodian. El anciano se gira y, al ver a Amani consciente, se acerca a él.

			—¿Estás bien, muchacho? —pregunta Hem Necher, tendiéndole una mano.

			Al incorporarse, los ojos del medjay reparan en el arco roto, que languidece en el suelo. Siente un nudo en la garganta, pero se apoya en el anciano, que lo ayuda a levantarse. Se lleva una mano al costado, de donde mana un reguero de sangre.

			—Se queda a mi cargo. Yo me hago responsable de él —les dice con tono autoritario, sin margen para la réplica.

			El sumo sacerdote tira de su brazo, obligándolo a caminar rápido. Amani, al verse libre de los guardias, y con solo un anciano para detenerlo, consigue zafarse de su agarre con un ademán hosco y corre tras el sarcófago.

			—No lograrás llegar a ella de ese modo; volverán a atraparte antes de que puedas acercarte. Permíteme que te ayude. Mi nombre es Hem Necher, sumo sacerdote de Amón, y estoy de vuestro lado, del de ambos. Ahora debes acompañarme. Tenemos que darnos prisa; nos esperan.

			Por un momento, el medjay se queda inmóvil. El sarcófago de madera donde yace su amada desaparece por la puerta excavada en la montaña. Siente una necesidad desesperada de correr tras él, sacarla de esa caja de madera y estrecharla entre sus brazos, pero la voz apremiante del sumo sacerdote lo saca de sus pensamientos:

			—Vamos, muchacho. Si realmente quieres salvarla, acompáñame.
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			Lola

			Cuando llegamos a Valencia, ya es de noche, y el padre de Carmen nos espera en el aeropuerto para recogernos. He preferido ir a casa de mi abuela en lugar de volver a mi apartamento, que sigue invadido por la fiebre egipcia que me ha acompañado toda la vida. Sé que, de ahora en adelante, cada vez que vea algo sobre ese país, me recordará todo lo que he vivido con él. Pero, por ahora, lo único que necesito es descansar.

			En casa de mi abuela, todo sigue igual, como si me hubiera ido ayer. En cuanto entro, la abrazo y entierro mi nariz en su cuello, respirando hondo ese aroma tan suyo, que me transmite paz y seguridad. Después de besuquearme la cara entera, me acompaña a la cocina, donde tiene preparada una cena especial con todos mis platos favoritos.

			—Vamos, siéntate y cena, que mira la cara que traes. Seguro que no has comido nada —me dice mientras va echando ingentes cantidades de comida sobre mi plato.

			Después de cenar y de charlar con ella, me meto en la cama y enciendo el móvil, que tengo apagado desde antes del despegue en El Cairo. Una duda me asalta mientras se inicia. ¿Y si Asim me ha llamado? ¿Y si se ha dado cuenta de que siente por mí lo mismo que yo por él? Me enderezo en la cama, aguardando impaciente a que se conecte. Cuando finalmente lo hace, aparecen notificaciones de todas las aplicaciones: WhatsApp, Facebook, correos electrónicos…, pero ninguna llamada. Me vuelvo a tumbar con la desilusión en el cuerpo. ¿Cómo he sido tan tonta de esperar que crea lo que le conté sin pensar que soy una chiflada?

			Una notificación de Instagram me indica que Carmen me ha etiquetado en una publicación. Abro la app y ante mí aparecen las fotos del viaje. Una sonrisa tironea de mis comisuras al ver, en la primera, a Patri durmiendo en el avión, con la boca abierta y el antifaz puesto. Deslizo el dedo: en la siguiente foto se nos ve a las tres en el taxi de El Cairo. Carmen, con cara de miedo, se aferra al asidero del coche con las dos manos, mientras Patri y yo reímos, sujetándonos como podemos. Al pasar a la tercera imagen, una carcajada escapa de mi boca al ver la foto de los dromedarios, con Patri al fondo tras su accidentada carrera. Su coleta despeinada y cara de enfado contrasta con nosotras, que salimos llorando de la risa. La siguiente foto es en el jardín del hotel, con un precioso atardecer y la mágica meseta de fondo. Las tres pirámides se alzan tras nosotras mientras brindamos sonrientes por nuestro viaje.

			El móvil comienza a vibrar: el chat que compartimos las tres echa humo. Por lo que leo rápidamente, Patri le exige a Carmen que elimine la foto en la que aparece dormida, pero esta se niega, y Patri, indignada, amenaza con vengarse. Continúo mirando las fotos y me detengo en una que no había visto antes. Soy yo en la tienda de antigüedades, mientras compraba la figurita del dios Horus que le regalé a Asim. En la imagen se ve al anciano de larga barba gris entregándome el talismán de madera. Su mirada se cruza con la mía; pareciera que ese instante ha quedado suspendido en el tiempo.

			Deslizo el dedo: la siguiente imagen está tomada en la pasarela que daba acceso a la dahabiya en la que viajamos a lo largo del Nilo. Al verla, vuelven a mi memoria los recuerdos de la primera vez que vi a Asim. Fue en el restaurante, cuando se giró y sus ojos se clavaron en los míos, dejándome sin aliento. La sensación de haberlo encontrado al fin. La certeza absoluta de saber que era él quien se colaba en mis sueños cada noche, como una figura que siempre había estado ahí, esperando ese momento.

			Al volver a deslizar el dedo, un gemido escapa de mis labios y mis ojos se empañan. En la foto se nos ve sobre el Valle de los Reyes, rodeados de decenas de globos de diferentes colores. Estoy abrazada a Asim, que sonríe a la cámara mientras me envuelve con su brazo; yo solo tengo ojos para él. Paso mi dedo con suavidad por la pantalla, acariciando su rostro mientras las lágrimas resbalan por el mío, incapaz de contenerlas. El móvil sigue vibrando sin parar. Me seco las lágrimas con la manga del pijama y echo un vistazo al grupo de WhatsApp, donde mis amigas continúan discutiendo. Cuando vuelvo a mirar Instagram, la foto en el globo ha desaparecido. Me desplazo adelante y atrás por el carrete, pero ya no está. La ha borrado.

			Me llega otra notificación, esta vez de una publicación en el perfil de Patri. Al abrirla, una carcajada escapa de mi boca, tan fuerte que mi abuela, al escucharme, entra a toda prisa en la habitación.

			—¿Qué pasa? ¿De qué te ríes? —pregunta con curiosidad mientras se acerca a la cama.

			Giro la pantalla para mostrarle la fotografía, donde aparece Carmen disfrazada de momia, sentada con las piernas estiradísimas en una silla del comedor del barco. Mi abuela, entre risas, exclama:

			

			—¡La madre que la parió! —Acabamos las dos tumbadas en mi cama, a carcajada limpia, mientras vemos las demás fotos juntas.

			De pequeña, me encantaba cuando mi abuela dormía conmigo tras la muerte de mi madre. Sentirla cerca me daba paz, y aún hoy esa sensación de tenerla a mi lado sigue serenándome.

			—Abu, ¿dormirías hoy conmigo? —pregunto mientras la abrazo y entierro mi nariz en su cuello.

			—Claro, no hay cosa que me guste más en el mundo —me dice, sonriendo, y acaricia mi pelo. Me acurruco aún más contra ella y, en el calor de su abrazo, consigo al fin dormir.
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			Asim

			Asim sigue de cerca al anciano colina arriba mientras el sol se oculta en el horizonte. Al girar tras una enorme roca en la ladera, divisa a dos personas más de pie, las cuales miran en su dirección. El anciano les hace un gesto con la mano, y ellos se apresuran a mover una gran piedra en la pared. La sangre de Asim se hiela al acercarse e intuir la entrada a un sepulcro.

			—¿Es una tumba? ¿Pueden hacer esto sin permiso? No sé si las autoridades egipcias… —murmura. Su mente bulle de dudas y preocupación.

			—Somos los guardianes de esta tumba. Lo hemos sido durante siglos… hasta hoy.

			—¿Cómo que hasta hoy? No entiendo nada. No sé quién es usted, ni por qué están excavando en este lado de la montaña sin permiso ni guardas que lo supervisen.

			El anciano le sonríe y, con un gesto de la mano, lo invita a entrar el primero en la tumba. Uno de los hombres enciende una lámpara de camping y se la entrega. Asim duda un momento, mirando la lámpara como si esta marcara un punto de no retorno. Una mezcla de temor y respeto lo invade al imaginar lo que podría encontrar dentro. Finalmente, toma la lámpara entre las manos, respira hondo y da el primer paso hacia el interior.

			Nada más cruzar el umbral, percibe un aroma a incienso que impregna el ambiente. Levanta el brazo por encima de su cabeza e ilumina el largo corredor. Las paredes, completamente decoradas, aún conservan nítidos los colores. La mirada de Asim se pierde en los detalles; no sabe en qué fijarse primero. Con la boca entreabierta, mueve la lámpara de un lado a otro, fascinado. De pronto, en la pared que queda a su derecha, justo a la altura de sus ojos un bajorrelieve capta de inmediato su atención: se trata del dios Horus, tallado con un realismo sorprendente, lejos de la representación convencional. Es exactamente igual que la figurita que Lola le regaló en el templo de Edfu.

			Asim se gira hacia la entrada, donde hace apenas un momento estaba el anciano de larga barba, pero ya no hay nadie. Se asoma al exterior, buscando a los dos hombres que apartaron la losa, pero tampoco están ahí. Lo han dejado solo. El egiptólogo que lleva dentro le dice que está ante un hallazgo muy importante. Hace mucho tiempo que no se descubre una tumba en semejantes condiciones. Sigue avanzando con cautela en la oscuridad, alumbrada únicamente por la tenue luz de la lámpara. Cada vez que Asim da un paso, se siente atraído hacia las paredes, donde la belleza intacta de los relieves y colores lo maravilla, como si estuviera entrando en un mundo detenido en el tiempo. La historia de los antiguos moradores parece grabada en las paredes.

			El corredor se abre a ambos lados, formando pequeñas salas. En ellas se encuentran altares, en los que aún pueden verse flores secas, bandejas que parecen haber contenido comida y varias ánforas dispuestas en un orden caóticamente armonioso. Asim continúa descendiendo hacia la cámara sepulcral y, al llegar, se queda sin aliento. Ante él se alza una enorme puerta decorada con decenas de flores de loto, de un azul que brilla con luz propia. Las delicadas tallas enmarcan lo que asemeja una fórmula mágica, escrita con una precisión que lo deja fascinado. El sello está en el suelo, roto, y el resquicio tiene anchura suficiente como para que pueda entrar sin tener que moverla.

			La lámpara de camping ilumina el interior de una pequeña sala, y, de repente, todas las palabras de Lola resuenan en su cabeza.
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			Nebet

			Nebet sonríe mientras observa a su amado correr hacia ella. Sin embargo, el cielo comienza a tornarse oscuro, casi negro, y la corriente, antes suave, se vuelve cada vez más fuerte. El nivel del agua empieza a subir rápidamente. Ya no es solo el bajo de sus ropajes lo que se moja, sino que, en tan solo un instante, esta le llega a la cintura, envolviéndola con una fuerza inusitada.

			Un movimiento fugaz en las oscuras aguas capta su atención, y su mirada se fija en la gran bestia que emerge de las profundidades. Solo puede ver sus prominentes ojos amarillos, que la observan desde la distancia con una intensidad escalofriante. Presa del pánico, Nebet intenta llegar a la orilla, pero sus pies se enredan en los altos brotes de hierba y no permiten que se mueva de donde está, por más que se esfuerce. Intenta gritar angustiada, pero de su boca no sale ningún sonido. Lo intenta de nuevo, con más ímpetu, mientras dirige su mirada hacia el lugar por donde se acerca su medjay, implorando su ayuda. Sin embargo, ya no logra verlo, ni tampoco a Behsi, por ninguna parte.

			Las negras aguas la rodean, agitándose cada vez más enfurecidas. Un fuerte impacto en las piernas la desequilibra; sus pies resbalan y es arrastrada sin remedio por la corriente imparable. La bestia se sumerge y nada veloz hacia ella. Nebet se afana en escapar, pero sus largas ropas se enredan con algo que flota a la deriva y tira de su cuerpo hacia el fondo; su cabeza queda sumergida durante demasiado tiempo. El agua del río le entra por la boca y por la nariz, impidiéndole respirar, y Nebet siente que ha llegado el fin. Sin embargo, la corriente la impulsa de nuevo a la superficie, y expulsa el agua que había tragado con una tos violenta que sacude todo su cuerpo.

			De repente, la oscuridad es total. Vuelve a toser y, esta vez, su cabeza choca contra algo duro. Abre los ojos. Para su asombro, ya no hay agua por ninguna parte; por el contrario, un calor seco y sofocante lo envuelve todo. Le cuesta respirar, y su piel está empapada en sudor. El sonido de su propia respiración se vuelve asfixiante al rebotar contra las paredes del reducido espacio en el que se halla. Intenta levantar los brazos, pero casi no puede moverlos: está atrapada en un lugar demasiado estrecho. Escucha cánticos y voces cercanas e intenta gritar para pedir ayuda, pero de sus labios resecos solo sale una especie de gemido.

			El intenso olor a madera de sicomoro, muy próxima a su nariz, comienza a alertarla de dónde se encuentra. Las imágenes del dios Anubis sujetándole la cabeza y obligándola a beber el veneno aparecen en su mente. Su corazón se acelera y retumba en sus oídos mientras el pánico empieza a apoderarse de ella. Intenta incorporarse, pero la tapa se lo impide. Con los brazos y las rodillas, una y otra vez, trata de mover la pesada losa de madera, desplazarla hacia un lado. Reúne todas las fuerzas que le quedan, las pocas que aún conserva, para empujar la tapa lo suficiente como para sacar apenas los dedos de las manos. Con ellos, arrastra poco a poco la madera, avanzando con dificultad. Necesita detenerse a descansar varias veces, hasta que, al fin, esta cede y cae por uno de los extremos; al tocar el suelo, se parte en dos con un golpe seco. La oscuridad es absoluta; Nebet no logra distinguir nada, pese a sus esfuerzos.

			Tantea a oscuras las paredes buscando desesperadamente una salida. Tropieza con algo que cae al suelo y se rompe en mil pedazos, pero no se detiene. Sigue avanzando, en busca de un poco de aire para respirar. El calor es insoportable y cada vez tiene menos energía para mantenerse en pie. Ya no escucha los cánticos, sino tan solo el sonido de su respiración. Apoya la espalda contra la pared y deja que su cuerpo se deslice por ella hasta quedar sentada en el suelo.

			Unos fuertes golpes reverberan junto a su cabeza, muy cerca de ella. Cada vez está más débil, como si las fuerzas la hubieran abandonado. Pasa una mano por su cuello y nota que lleva colgado el collar. La sequedad de sus labios le provoca una leve tirantez cuando en ellos brota una leve sonrisa. Agarra el colgante con ambas manos y se lo lleva a los labios, donde, con un beso suplicante, ruega ayuda a la diosa. El latido de su corazón en los oídos se va apagando, y su cuerpo, ya exánime, se desploma.

			Un golpe, todavía más rotundo que los anteriores, la obliga a abrir nuevamente los ojos, y una luz brillante la ciega. Intenta mover la cabeza, pero, entonces, los ojos de su amado aparecen ante ella.

			—Nebet, amor mío, ya estoy aquí —le susurra mientras la toma en brazos y la aprieta contra su pecho.

			

			Al sentirlo tan cerca y percibir su aroma, sonríe. Unas lágrimas emanan de sus ojos, vidriosos de alegría. Ya no tiene miedo, está a salvo. Suelta el collar de Isis, que aún permanecía en una de sus manos, y, simplemente, sigue sonriendo mientras lo mira a los ojos. Y, con esa mirada, se deja ir.

			Los verdes campos vuelven a extenderse frente a ella, y el frescor del agua de nuevo acaricia sus pies. El río está en calma, y una suave brisa con olor a loto hace ondear su largo pelo. En la distancia puede divisar a su amado, que corre hacia ella con un brazo levantado, saludándola con una sonrisa. Behsi, igual que la última vez que Nebet la vio, corre y salta, siguiéndolo muy de cerca.

			Al llegar frente a ella, su medjay se detiene y la toma entre sus brazos, sacando sus pies del río. La hace girar y girar mientras los dos ríen felices, con Behsi dando vueltas a su alrededor. En ese instante, una bandada de ibis reales sobrevuela muy cerca de sus cabezas, y, por fin, Nebet regresa a su hogar.

			[image: ]

			Amani, con Nebet entre sus brazos, sale de la tumba sin ser visto, camuflado por las sombras que lo envuelven como un manto enviado por los mismísimos dioses. Sejemká vigila la entrada a una tumba próxima, vacía, y cuando el medjay entra en ella con la reina en brazos, cierra la puerta tras él.

			En el interior, Sotis y Asenet esperan nerviosas. Al ver aparecer al medjay, corren hacia él para socorrerlo, pero, con un gesto firme, él les indica que no lo hagan. Con mucho cuidado, deposita a la reina sobre una mesa de ofrendas que han preparado para ese fin y Sotis se inclina hacia su rostro, buscando sentir su aliento, mientras Asenet recoge el brazo que cae inerte por uno de los lados y le besa tiernamente la mano, observando a su señora con preocupación. La suma sacerdotisa se aparta un poco, muy seria, y se lleva una mano a la boca para ahogar un gemido. Niega con la cabeza mirando a la sirvienta, quien, al comprender, rompe a llorar abrazada al cuerpo de su señora.

			—¿A qué espera? ¡Haga su magia! —ruge el medjay. Da vueltas como un león atrapado, sin despegar los ojos de su amada.

			Sotis besa la frente de Nebet y le acaricia la cara.

			—No hay nada más que yo pueda hacer por ella, al menos en esta vida —concluye, con profunda tristeza. Sus ojos se anegan de lágrimas que amenazan con desbordarse.

			Cuando las palabras calan en el medjay, este siente como su mundo se desmorona y, presa del desgarro, comienza a gritar con furia.

			—¡No! ¡No es posible! El escriba me dijo que usted le había preparado un antídoto para el veneno.

			La agarra con fuerza por los hombros y la hace volverse. Al ver las lágrimas correr por el rostro de la suma sacerdotisa, los suyos se abren de par en par, y un grito primitivo nace de lo más hondo de sí. Se lanza hacia donde yace su amada y, con una dulzura infinita, la toma en sus brazos, sintiendo el frío de su cuerpo contra el suyo. Se arrodilla en el suelo y, abrazado a ella, llora amargamente su pérdida. Los allí presentes lo observan en un respetuoso silencio, compartiendo su dolor.

			—¿Qué haré ahora? Su cuerpo no resistirá hasta llegar a nuestro reino, y su alma se perderá para siempre —dice con desesperación. Acuna el rostro de su amada, como si pretendiera grabar cada detalle en su memoria.

			

			El sumo sacerdote de Amón, que guardaba silencio en una de las esquinas, da un paso adelante, emergiendo de las sombras.

			—Hay una tumba preparada para mí al otro lado de la ladera. Te la ofrezco para que puedas darle el descanso eterno que merece. No te preocupes por nada, muchacho; nosotros nos encargaremos de todo. —Y hace un gesto con la cabeza al escriba.

			Sejemká, que se encuentra a su lado, mira a Hem Necher con suma admiración y asiente categórico antes de disponerse a salir para prepararlo todo cuanto antes.
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			Asim

			La cámara sepulcral es la más bella que jamás haya visto en todos sus años como egiptólogo. Es como si los antiguos artesanos hubieran dejado un pedazo de su alma en cada una de esas paredes. Está convencido de que se trata de uno de los mayores descubrimientos de este siglo.

			No sabe cuánto ha permanecido solo en la tumba, pues ahí dentro parece haberse detenido el tiempo. No puede parar de observarlo todo, maravillado por la perfección de los frescos, los vivos colores que decoran las paredes, los centenares de estrellas blancas pintadas en el techo. La diosa Isis, con sus alas desplegadas, parece proteger los dos sarcófagos desde lo alto. Y, cuanto más observa, más resuenan en su mente las palabras de Lola ayer.

			En la pared que hay tras ellos, encalada, está representada una pareja que se mira de frente, cogidos de la mano. A su alrededor, hay todo tipo de fórmulas inscritas con esmero. Algunas ya las había visto en otras tumbas del valle; sin embargo, otras le resultan completamente nuevas.

			El silencio es profundo, interrumpido únicamente por el eco de sus pasos. Asim se acerca al sarcófago más pequeño y observa detenidamente los grabados que lo adornan. En uno de los laterales, un nombre llama su atención. Extiende la mano y roza la superficie, retirando el polvo acumulado durante siglos.

			

			—Nebet —pronuncia en voz baja.

			Una corriente eléctrica recorre su cuerpo, y ante sus ojos comienzan a desfilar cientos de imágenes, una tras otra, como si de diapositivas se tratara. En un acto reflejo, aparta la mano del sarcófago, y las imágenes se desvanecen.

			Casi se cae del susto al encontrar frente a él al anciano que le robó la figura de Horus; este lo observa con una sonrisa en su arrugado rostro.

			—¿Qué ha sido eso? —le pregunta Asim.

			—No sé. ¿A qué te refieres, joven?

			—Al tocar el sarcófago, vi un río, y un leopardo que corría hacia mí, pero yo no tenía miedo. Al contrario: me sentía feliz y a salvo. Una locura, ¿verdad? —Se pasa las manos por el pelo, inquieto por lo que acaba de ocurrir.

			El anciano sigue sonriendo mientras coloca las palmas sobre el sarcófago y comienza a deslizar la tapa.

			—¿Qué está haciendo? Sabe que no puede hacer eso sin la supervisión del Gobierno egipcio, ¿verdad?

			El anciano hace oídos sordos. Levanta la lámpara que lleva en su mano y la coloca de tal forma que ilumina el interior del sarcófago. Cuando Asim mira dentro, la máscara de la momia de una mujer de ojos negros lo observa fijamente. Sobre ella, una preciosa piel de leopardo, que aún conserva su apariencia suave, cubre casi la totalidad del cuerpo vendado. Al fijarse con más detenimiento, un objeto atrae su atención. En el cuello de la momia, un precioso colgante de la diosa Isis, hecho de oro y lapislázuli, refulge bajo la luz de la lámpara y se refleja en los ojos de Asim. 

			En ese preciso instante, todo vuelve a empezar: las imágenes se apelotonan en su mente, ordenándose una tras otra, como un puzle cuando ha sido colocada la última pieza. Se ve a sí mismo de pequeño, escondido tras las cañas, observando a la preciosa niña por la que suspira. Unos chiquillos comienzan a tirarle del pelo y la zarandean, y una furia como nunca había experimentado lo impele a arrancar una larga vara y enfrentarse a todos ellos. La niña le sonríe y, de pronto, como en una película, se convierte en una preciosa mujer que lo espera en la orilla del río, rodeada de cientos de nenúfares azules. Su largo cabello negro ondea al viento mientras, a su lado, una magnífica leopardo se frota contra sus piernas.
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			Lola

			Abro los ojos y me despierto en la habitación que durante años fue mi refugio. Me giro hacia el lado donde dormía mi abuela, y el hueco en la almohada me dice que ella ya hace rato que se ha levantado. Oigo ruido en la cocina y, al abrir la puerta del dormitorio, el aroma a café recién hecho llega desde el fondo del pasillo. Cuando entro, la veo sentada a la mesa camilla, con una sonrisa serena en el rostro. Tiene su baraja extendida sobre el mantel, y sus dedos recorren las cartas una y otra vez. La luz que se cuela por la ventana ilumina su cabello plateado, dándole un aire casi místico. Al escucharme, se apresura a recoger la baraja, como si temiera que yo pudiese leer lo que acaba de ver en ellas. Sin mirarme, me dice:

			—Justo a tiempo para el café. Siéntate, que te lo sirvo ahora mismo.

			Ocupo el mismo sitio de siempre, ese rincón que casi parece tener mi forma, tras tantos años. Ella se acerca con dos tazas de café humeante entre las manos.

			—¿Pasa algo? ¿Puedo saber a qué viene esa sonrisa? —le pregunto mientras cojo mi taza.

			—¿Qué tiene que pasar? —responde, todavía con una sonrisa en su rostro. Remueve el café con calma, como si la respuesta se escondiera en cada vuelta de la cuchara.

			

			La observo atenta, intentando adivinar lo que pasa por su mente. Siento que esconde algo que no me quiere revelar.

			—¿Hay algo que quieras contarme? —insisto, inclinándome ligeramente hacia ella.

			—¿Quién? ¿Yo? No sé por qué lo dices —responde, con fingida inocencia. Su sonrisa, ahora más traviesa, me desconcierta aún más.

			—¿Por qué no me lo cuentas ya y así nos ahorramos el que yo te lo tenga que preguntar varias veces hasta que me contestes?

			—¿Sabes, querida? Esta vez, me voy a morder la lengua, aunque me envenene al hacerlo —responde. Deja la cucharilla en el plato con un suave tintineo—. Pero pronto, muy pronto, lo sabrás.

			Se levanta, deja su taza en el fregadero y, al pasar junto a mí, me da un beso en la cabeza. Sin decir nada más, se marcha, dejándome ahí sentada. Su sonrisa, que no ha desaparecido en ningún momento, se queda conmigo, llenando el aire de un misterio que no consigo descifrar.
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			Nebet

			En el interior de la tumba, encalada de arriba abajo, los artistas trabajan sin descanso bajo la atenta supervisión de Sejemká. Con cinceles de cobre y pinceles de caña, se esmeran en grabar y pintar las paredes con los textos sagrados, escritos previamente en papiros por los escribas. En el silencio, interrumpido solo por los murmullos de una oración ocasional, parece que la tumba respira con ellos, como si las paredes mismas cobraran vida bajo sus manos. Cada golpe de cincel sobre la piedra resuena en la penumbra, como un eco divino que se mezcla con el suave aroma de los pigmentos minerales y el humo de las lámparas de aceite, cuya luz parpadeante crea sombras que parecen danzar en las paredes. En un rincón cercano, los carpinteros tallan con paciencia las flores de loto azul que adornarán la puerta de la cámara funeraria, símbolo de fuerza y renacimiento. Los pétalos parecen capturar el mismo color del gran río bajo el cielo estrellado, mientras que los detalles dorados de los estambres evocan el sol al amanecer. Cada pincelada es un acto de devoción, como si en cada trazo entregaran una parte de su alma para asegurar la eternidad de su reina.

			Entretanto, en un per nefer, la «casa de la belleza», el cuerpo de Nebet es ungido con los aceites más exquisitos y envuelto en los linos más delicados del reino. El lugar, reservado para los rituales de embalsamamiento, se impregna del aroma del incienso y el murmullo de los cánticos ceremoniales. Los movimientos de los monjes puros, encargados de preparar a la reina, son precisos, casi coreografiados, mientras recitan himnos dedicados a los dioses, especialmente a Anubis, protector de los difuntos. Su semblante sereno refleja la responsabilidad de su misión: asegurar que la reina esté en condiciones de enfrentar el juicio de Osiris y alcanzar la eternidad.

			—Tratadla como se merece. No olvidéis que es nuestra reina —les dice el sumo sacerdote, revestido de autoridad—. Y recordad: nadie puede saber esto. Por ello, seréis sumamente recompensados, tanto en esta vida como en vuestro juicio ante Osiris.

			Mientras tanto, Amani permanece inmóvil, casi como si el tiempo se hubiese detenido a su alrededor. Se podría decir que lo único que hace es respirar. No duerme, no come, no habla; simplemente está ahí, con la mirada perdida en un vacío insondable, atrapado en un abismo de pensamientos que parecen consumirlo poco a poco. Cada aliento es un recordatorio silencioso de que sigue existiendo, aunque la vida parece haberse evaporado de su interior. De vez en cuando, el pequeño Heny consigue arrancarle una sonrisa, aunque triste y fugaz, como un destello que se apaga demasiado rápido. En cuanto sus ojos se posan en el halcón, del que el pequeño no se separa, la sonrisa desaparece y, aunque no quiere que el niño lo vea triste, su mirada se nubla, traicionada por la pena que habita en su corazón. Por mucho que lo intenta, no puede apartar la vista de esa pequeña figura, cargada de amor y promesas que nunca llegaron a cumplirse.

			

			—Tienes que comer algo —le dice Asenet, acercándole un cuenco con un trozo de pan recién horneado, aromatizado con un toque de miel y dátiles, y una jarra de cerveza espesa.

			El medjay la mira con pesar y niega con la cabeza.

			—¿Comer? ¿Para qué? —susurra, su voz quebrada como un eco vacío.

			La puerta se abre con un leve chirrido, y Sotis entra con paso firme. Su presencia llena el espacio como si el aire mismo la reverenciara. Amani, al verla, se lanza hacia ella; cae de rodillas y se agarra con desesperación al bajo de su túnica.

			—¡Oh, gran sacerdotisa! —suplica, con la voz rota por la angustia—. Tiene que ayudarme; necesito ir con ella. No puedo permanecer aquí por más tiempo. No soporto este dolor.

			Sus palabras se ahogan en un sollozo mientras se golpea el pecho con fuerza, como si quisiera arrancar de su interior el sufrimiento que lo consume.

			La anciana, al ver al robusto joven postrado a sus pies, lo insta a levantarse.

			—¿Estás seguro de lo que quieres hacer, muchacho?

			—¿Me pregunta si estoy seguro de querer vivir una vida sin mi amada? Siempre he deseado estar junto a ella. Desde niño la observaba escondido tras las cañas, sin que ella supiera que cada día, a la misma hora, esperaba impaciente su llegada. La veía aparecer con su cesta de juncos, para recoger las flores de loto azul del estanque, y yo me creía indigno de siquiera acercarme a ella. Hasta que un día, sin saber cómo, ella me correspondió, y yo creí estar de alguna forma bendecido por los dioses. Pero ellos tenían otros planes para nosotros. Esta vida está maldita sin ella a mi lado. Deseo que mi amada no tenga que esperar más por mí.

			La anciana permanece en silencio unos instantes. Finalmente, asiente despacio y desvía la mirada hacia Asenet, que los observa con lágrimas en los ojos. Con movimientos cuidadosos, saca de entre sus ropas un pequeño frasco de alabastro, cuya tapa, tallada en forma de chacal, preserva apenas unas cuantas gotas de un líquido amarillo muy denso.

			—Asenet me contó lo que deseabas hacer. Solo te pido que lo pienses una vez más.

			El medjay, sosteniendo el pequeño frasco, le dice:

			—Necesito otro favor. Sé que no lo merezco, pero desearía ser enterrado a su lado. Solo soy un pobre medjay, pero…

			Sotis no le permite continuar. Lo agarra con fuerza por ambos brazos y levanta mucho la cabeza para poder mirar a los ojos del joven.

			—Vuestra historia se está escribiendo en estos momentos en las paredes de vuestra casa para la eternidad. Los nombres de los dos serán recordados por siempre, y todos los días que me queden en esta tierra les pediré a los dioses otra oportunidad para ambos.

			Amani se acerca a ella y la envuelve entre sus brazos, con cuidado para no dañar a la anciana.

			—Gracias —le dice tras apartarse un poco, ya más tranquilo al saber que todo está siendo preparado para que pueda descansar junto a su amada por siempre.

			Asenet da un paso hacia ellos y lo estrecha con fuerza.

			—Mi familia cuidará por siempre de vuestra morada para la vida eterna. Nunca faltarán ofrendas ni flores frescas en vuestro nombre en los altares del templo. La protegeremos hasta que los dos volváis a encontraros. Solo entonces terminará mi cometido, y también el de los míos.

			Él, devolviéndole el abrazo, dice:

			—De todas sus sirvientas, tú eras en quien más confiaba desde niña. Te consideraba una hermana mayor, y ahora entiendo el porqué. Que los dioses te bendigan a ti y a toda tu familia por siempre.

			»Hazle llegar las noticias a nuestro rey. Creo que no le hará muy feliz recibirlas.

			La sirvienta asiente con el rostro surcado por las lágrimas mientras el medjay se acerca al jergón donde duerme el pequeño, con la figurita en su mano. Le da un tierno beso en la cabeza y, acariciando su trenza, le susurra al oído:

			—Cuida de mi halcón. Volveremos a buscarlo.

			Al volver a ponerse en pie, su mirada ha cambiado. Ya no hay tristeza. Decidido, se acerca a la suma sacerdotisa.

			—Estoy preparado. Lléveme hasta ella. No quiero hacerla esperar.

			Sotis asiente, se gira y sale delante de Amani. Cuando este se vuelve ligeramente para cerrar la puerta, Asenet cree vislumbrar una sonrisa en su rostro.
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			Lola

			Después de que mi abuela salga de su casa, dejándome sola para evitar que yo siga preguntando, recojo todas mis cosas y pongo rumbo al bar de Carmen.

			Patri me ha llamado ya dos veces y me ha enviado un sinfín de mensajes, recordándome que no olvide que he quedado con ella. Más tarde me ayudará a deshacerme de toda la información y objetos relacionados con Egipto que inundan mi pequeño apartamento, para así cerrar este capítulo que parece anclarme al pasado y, de ese modo, poder centrarme en el futuro.

			En su último mensaje, me advierte que no vaya en chándal porque tiene una sorpresa para mí. Mi amiga y su preocupación con los estilismos… Sin embargo, eso dispara todas mis alarmas. ¿Y si es Asim? ¿Y si ha venido a por mí? Hago caso a mi amiga y me arreglo un poco, aunque solo sea para ir del bar a mi apartamento.

			Al entrar, veo a Patri con una sonrisa de oreja a oreja. Habla con Carmen, que está al otro lado de la barra secando vasos con un trapo y la escucha sonriente. En cuanto se dan cuenta de que he llegado, Patri se levanta del taburete y viene hacia mí. Me mira de arriba abajo y dice:

			

			—Menos mal que no has venido en mallas, cuqui. Estás monísima. —Me coloca bien los rizos—. Menos mal.

			Esto último lo repite muy bajito, mirando a Carmen, pero yo lo escucho sin dificultad. Carmen también sonríe de oreja a oreja. Entonces, veo salir de la cocina a Javier, con una redecilla en el pelo y un delantal de cocina, sosteniendo entre las manos una enorme tortilla de patata.

			—¡Mira, justo a tiempo! Tortilla recién hecha. ¿Te pongo un pinshito, preciosa? —me ofrece, guiñándome un ojo.

			Al ver la cara que se me ha quedado, mis amigas rompen a reír a carcajadas. Carmen sale de detrás de la barra y me abraza.

			—Te veía tan jodida que no sabía cómo decirte lo feliz que me sentía yo.

			—Me alegro tanto por ti —le digo al oído, y añado en un susurro—: Lo sabía. Y mi abuela también.

			—¿Y qué es lo que ella no sabe? —me dice, sonriendo, y las dos estallamos en una carcajada.

			Javier sale de detrás la barra, se quita la redecilla del pelo y me estrecha con fuerza.

			—Seguí tu consejo y, en cuanto llegué a Sevilla, cogí el primer vuelo que salía para Valencia. Y aquí me tienes.

			—¿Sabes? Es mejor arriesgarse y fracasar que quedarse con la duda de no haberlo intentado.

			Charlamos un rato mientras nos tomamos una caña fresquita y un pincho de tortilla recién hecha. Javier y Carmen nos explican cómo, poco a poco, el andaluz, mediante pequeñas acciones, ha ido soltando las vendas de las que hablaba mi abuela. Mientras Patri y yo vamos en su Mini hacia mi apartamento, pienso en lo tonta que he sido por fantasear con que Asim pudiera venir a buscarme. ¿Por qué tendría que hacerlo? Aparto ese pensamiento de mi cabeza y me centro en lo feliz que he visto a mi amiga al lado de Javier y la bonita pareja que forman.

			Al llegar al portal, mientras busco las llaves en el fondo de mi mochila, una caja junto al contenedor de basura llama nuestra atención. De su interior parece salir un sonido semejante al llanto de un bebé.

			—¡Hostis, cuqui! ¿Hay un niño en esa caja?

			Me acerco despacio y levanto suavemente la tapa. Desde el interior, un pequeño felino nos mira asustado, con sus ojitos verdes muy abiertos, acurrucado en una esquina. Tiene el pelaje sucio y está tan delgado que sus huesos se marcan bajo la piel. El cachorro emite un leve maullido, como si buscara consuelo para su diminuto cuerpo tembloroso.

			—Es un gatito —le digo a mi amiga mientras lo cojo con mucho cuidado, para no asustarlo.

			—Pobrecito, parece hambriento. ¿Qué hacemos con él?

			—De momento, subirlo a casa y darle algo de comer. Luego pensaremos qué hacer.

			Lo coloco en el hueco de mi brazo, sujetándolo con la mano, y él se aovilla en busca del calor de mi cuerpo. Me mira y, cuando lo hace, sé que no voy a poder separarme de él. De alguna manera que no puedo explicar, siento que entre él y yo existe una conexión especial.

			[image: ]

			Al abrir la puerta de mi apartamento, la fiebre egipcia que inunda mi apartamento hace que todas las imágenes, del principio al fin de esta locura, vuelvan a mi memoria. Todas las sensaciones vividas en algunos de los templos y tumbas, que transformaron un simple viaje en una experiencia mágica.

			Abro la nevera y saco unas lonchas de pavo de un paquete que estaba sin abrir. Las troceo y las coloco en un tazón de desayuno, mientras lleno otro igual con agua y lo deposito al lado. El pequeño se lanza a comer con voracidad sobre la barra americana de la minúscula cocina, que está unida al salón, mientras Patri pone música a todo volumen en el altavoz.

			La alegría de mi amiga es contagiosa. Cantamos y bailamos mientras empezamos a meter en bolsas de basura todo lo que me pueda recordar a Egipto, algo difícil, ya que he acumulado mucho durante prácticamente toda mi vida. Pero no siento pena, sino rabia, y una acuciante necesidad de cerrar este capítulo para poder centrarme, buscar un trabajo y continuar con mi vida sin parecer una loca.

			Patri recibe una llamada en su móvil y, risueña, me hace señas para indicarme que va a encerrarse en la habitación para responder. Asiento con la cabeza y continúo metiendo en bolsas lo que queda, casi sin mirarlo, para reciclarlo en el contenedor de papel.

			Llaman al timbre de la puerta y abro sin preguntar, teniendo cuidado de que el gatito, que juguetea con los cordones de mis zapatos, ya saciado, no se escape.

			Cuando levanto la vista, ahí está él. El hombre de mis sueños. En la puerta de mi casa.

			Mi corazón se acelera al verlo.

			—Hola —me saluda, pero no logro contestar. Un nudo en mi garganta me lo impide.

			La bolsa que llevo en las manos, repleta hasta arriba, se me resbala y cae al suelo; parte de su contenido se desparrama. Los ojos ámbar de Asim me miran fijamente. Se agacha y comienza a recoger todo y a devolverlo al interior de la bolsa. El gatito se acerca dando saltos y, cuando Asim lo ve, una tierna sonrisa aparece en su cara. Lo coge con cuidado en su mano, se pone de pie de nuevo y, tras examinarlo, dictamina:

			—Es una hembra. Espero que aún no tenga nombre, porque sé de uno perfecto para ella.

			Yo, que estoy ahí, de piedra, como uno de esos monumentos de los que se habla en los libros que ahora mismo yacen en el suelo, no contesto. No puedo. Solo lo observo con fijeza, esperando discernir si lo que veo es real o solo una alucinación más.

			—Behsi —dice, mirando a la gatita. Ella emite un maullido suave, como si respondiera.

			Al escuchar ese nombre, una oleada de sensaciones me embarga, y por mi mente desfilan imágenes en las que veo a la leopardo de mis sueños, cuando aún era un cachorro; en unas, la alimento con leche de cabra; en otras, ella corre a mi lado mientras yo río feliz. Mis ojos se cuajan de lágrimas, pero esta vez de felicidad.

			Asim cierra la puerta del apartamento sin dejar de mirarme. Se agacha con cuidado para dejar a la gatita en el suelo; yo sigo incapaz de moverme y con miedo a respirar, por temor a que él desaparezca.

			—Te debo una disculpa por no haber creído en ti. Pensé que todo era una fantasía tuya, que me confundías con el hombre que aparece en tus sueños. Sé que también te dije que no estoy hecho para tener una relación a distancia, pero ahora también sé que tu sitio no está aquí. Tu sitio está en Egipto, a mi lado, si tú quieres.

			

			Mientras sus palabras resuenan en el aire, siento como mi corazón parece detenerse un instante, solo para latir con más fuerza después. Mis piernas tiemblan y en mi pecho anida una mezcla de incredulidad, alegría y miedo. No puedo apartar mis ojos de él, tratando de grabar cada detalle de su rostro, como si necesitara corroborar que no es otra alucinación. Su voz, suave pero firme, me envuelve, y por un momento siento como si todo en mi vida me hubiera conducido a este instante.

			—¿A tu lado, en Egipto? —repito en apenas un murmullo, secándome las lágrimas que surcan mi cara, sin creer lo que escucho.

			—He encontrado las pruebas que necesitaba para creerte y, si me lo permites, me gustaría mostrártelas.

			Lo miro con incredulidad, sin saber exactamente a qué se refiere, pero una inesperada felicidad comienza a abrirse paso en mi interior. Aunque no entienda del todo sus palabras, algo dentro de mí intuye que, finalmente, todo cobra sentido.

			Me mira a los ojos, y el mundo entero se detiene. Lentamente, me acerca a su pecho y me abraza con fuerza, mientras besa con ternura mi pelo. El calor de su cuerpo contra el mío, el olor de su piel en mi nariz envuelve todos mis sentidos y creo que voy a desmayarme. Me separo un poco de él; los latidos de mi corazón resuenan en mis oídos. Vuelvo a clavar mi mirada en la suya, buscando en sus ojos la confirmación de que todo esto es real.

			Su mano acaricia el contorno de mi cara y, entonces, como atraídos por un imán invisible, mis labios buscan con anhelo los suyos, que me esperan para recibirlos, esta vez, en el más maravilloso y profundo de los besos.
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			Nebet

			Ra se había ocultado nuevamente por el oeste, tiñendo el cielo con los últimos destellos del crepúsculo. Desde una de las tumbas de Abidos, una hermosa melodía emerge dulcemente, como si el aire mismo la transportara desde el interior. En la entrada, varios medjays, armados y en alerta, vigilan la parte baja de la ladera.

			El largo corredor, iluminado de forma tenue con pequeñas lámparas de aceite, se encuentra repleto de personas que han venido a acompañar a los sarcófagos. Ocultos en las sombras de la noche, avanzan en una silenciosa y solemne procesión. La gran mayoría son nubios, llegados a estas tierras como esclavos, los cuales habían depositado en el matrimonio de su princesa la esperanza de alcanzar la libertad. Sin embargo, con su muerte, esos sueños se han desvanecido. Lloran no solo la pérdida de su princesa, sino también la de su anhelada libertad, que ahora consideran de nuevo inalcanzable.

			En el interior de la tumba, atestada de ofrendas, Sejemká sostiene entre sus brazos al pequeño Heny, quien duerme profundamente con el halcón aún en su mano. La mirada del escriba está cargada de tristeza mientras observa a su hermosa mujer, que acaricia la piel de Behsi, a la que porta en los brazos. Ella llora desconsolada, como una plañidera, lamentando la muerte de sus dos amigos, pero, sobre todo, la pérdida de Nebet. Ha prometido ser la guardiana de su morada eterna, y él la ayudará en su cometido, si ese es su deseo, para el resto de sus días. Contempla con orgullo el trabajo de los hábiles dedos que han plasmado con precisión todo lo que él les pidió, y mucho más. La tumba, adornada con detalles exquisitos, es la más hermosa que jamás hayan visto sus ojos. En sus blancas paredes, la vida de los amantes ha quedado inmortalizada con finos trazos de vivos colores que parecen cobrar vida bajo el parpadeo de la luz de las candelas, las cuales alumbran cada detalle con un resplandor casi mágico. Sobre sus cabezas han dibujado cientos de estrellas y, en el centro, la majestuosa figura de la diosa Isis, extendiendo sus alas protectoras sobre los sarcófagos, como un símbolo de amor divino y protección.

			El sumo sacerdote de Amón, Hem Necher, con su voz solemne y gutural, realiza la apertura de la boca, el último rito sagrado antes de que los sarcófagos sean cerrados por siempre para su descanso eterno.

			Asenet se acerca y, con infinita ternura, coloca la piel de Behsi sobre su señora.

			—Así podréis estar juntas por siempre —susurra, y de sus penetrantes ojos negros mana un río de lágrimas que fluyen sin consuelo.

			Acaricia con cuidado la máscara que cubre el rostro de su señora, una obra maestra creada por un artesano que ha plasmado sus facciones con exactitud, para que su Ba, al volar sobre su cuerpo, la reconozca. Los ojos de la máscara, decorados con piedras de jaspe negro, parecen mirar fijamente. Con manos temblorosas, Asenet le coloca al cuello el collar de Isis, sobre los linos que envuelven su cuerpo.

			

			—Que la gran diosa hable por vosotros ante Osiris, y con su poderosa magia os permita reuniros de nuevo para que al fin podáis gozar de una vida juntos.

			Sotis, de pie junto al sumo sacerdote, comienza a recitar los antiguos sortilegios que se han grabado en las paredes, para así dotarlos de poder. Su voz suena más grave de lo habitual, de modo que sus palabras reverberan en cada rincón. Los presentes sienten que las palabras recorren el interior de sus cuerpos mientras la gran sacerdotisa de Isis, casi en trance y con los párpados cerrados, entona una tras otra todas las fórmulas conocidas, en una interminable letanía. Por último, abre los ojos, observa las momias con tristeza y, posando sus manos sobre los sarcófagos, continúa:

			—Que la gran diosa madre y maga os reúna, tal como hizo con los trozos de Osiris tras su muerte, devolviéndole la vida. Que sus majestuosas alas, símbolo de amor eterno, os protejan y os envuelvan en su abrazo divino, guiándoos a través de las sombras hasta que volváis a encontraros bajo su cielo estrellado.

			Varios sacerdotes se sitúan alrededor y, con movimientos ceremoniosos, colocan las tapas sobre los sarcófagos, sellándolos en un silencio infinito. Asenet, incapaz de contener el llanto, abraza a Sejemká, quien la estrecha para darle consuelo frente al desgarrador adiós.

			Sellan la puerta de la cámara mortuoria, tallada con hermosas flores de loto azul, símbolo de renacimiento y eternidad, mientras encienden abundante incienso de la mejor calidad, para purificarlo todo. Poco a poco, en un triste desfile, los asistentes a la ceremonia regresan al exterior, en el que esa noche brilla una gran luna, testigo silencioso y guardiana eterna de los secretos que esconden los muros sagrados.

			Apagan las lámparas de aceite y, cuando todos han salido, bloquean la entrada colocando una voluminosa piedra que los artesanos han tallado con esmero, de manera que resulte indistinguible de la ladera de la montaña. De ese modo, se aseguran de que nadie interrumpa su descanso. Además, para proteger el lugar de los profanadores, que ya han actuado tantas veces, un medjay permanecerá siempre vigilante.

			



	

59

			Lola

			¿Quién me iba a decir, al despertar esta mañana, que unas horas más tarde estaría recorriendo la bulliciosa ciudad de El Cairo, con el hombre de mis sueños sentado a mi lado en la parte trasera de un taxi y una sonrisa radiante en nuestros rostros?

			Rememoro cuanto ha sucedido en las últimas horas: en mi apartamento de Valencia, Patri salió de mi habitación con una mochila provista de ropa para el viaje; lo tenía todo preparado. Me explicó que unas horas antes se había enterado de los planes de Asim, y que por eso me insistió en que no fuera en chándal. Menos mal que le hice caso y me puse el mono de lino y no las viejas mallas, porque no tengo ni idea de a dónde me lleva él ahora. No me ha contado nada, por más que le he preguntado durante todo el viaje. Insiste en que quiere que lo vea con mis propios ojos, y, por más que pienso, no puedo imaginar qué es tan importante para que haya venido a buscarme y me arrastre hasta aquí, sin darme ni siquiera un motivo. Aunque, en el fondo, sé que yo lo seguiría al final del mundo si él me lo pidiera.

			Está oscureciendo. El sol se oculta tras la colina, bañando las montañas de tonos dorados y rojizos que parecen arder por un instante antes de convertirse en sombras. Contemplo por la ventanilla los verdes campos de cultivo, donde el tiempo parece haberse detenido desde hace miles de años, y que contrastan con la calidez del horizonte.

			—Ya estamos llegando —me anuncia. Toma mi mano con suavidad y la envuelve con la suya, como si quisiera transmitirme tranquilidad.

			Miro por la otra ventanilla, la que queda del lado de Asim, y veo la excavación de Abidos, el lugar donde trabaja junto a su equipo. Enseguida me vienen a la memoria los recuerdos de aquel día, cuando me quedé encerrada en la tumba. La sensación de mareo, el calor sofocante… Un escalofrío recorre mi espina dorsal, y me invade el pánico. Aprieto su mano y, mirándolo a los ojos asustada, le susurro, para que no me escuche el chófer:

			—No quiero volver a entrar en esa tumba. Lo pasé muy mal y no podría soportar repetir la experiencia.

			—No vamos allí. Nos dirigimos un poco más al sur. —Sonríe con dulzura para tranquilizarme. Luego extiende su brazo por encima de mis hombros, acercándome un poco más a él. Al sentirlo tan cerca, dejo que la tensión se disuelva y me relajo en el asiento. Con la cabeza apoyada en su hombro, continúo mirando la colina donde se encuentran las tumbas.

			El taxi se detiene en un lugar apartado, y nosotros seguimos a pie por un sendero solitario, donde no se ve a nadie. Él mira atrás constantemente, como si temiera ser descubierto, y acelera el paso, sujetando mi mano. Yo me obligo a no tropezar con alguna piedra en el camino que apenas logro distinguir, pues ya casi es de noche.

			—¿Qué ocurre? ¿De quién nos escondemos? ¿Qué hacemos aquí a esta horas? —le pregunto, intentando que mi voz no tiemble. Pero él no me contesta. Sigue avanzando con paso firme, como si el silencio fuera la única respuesta posible.

			

			Al girar tras un pequeño montículo, me sobresalto al encontrarme cara a cara con un anciano de larga barba gris. Al verme, sonríe. Un recuerdo cruza mi mente: esa cara ya la he visto antes. Es el hombre que me vendió el talismán de Horus, el mismo de la foto en el gran bazar de El Cairo. No entiendo qué hace aquí, en medio de este lugar. Me quedo mirándolo, incapaz de apartar la vista, hasta que mi atención se desvía al fondo, donde Asim, junto con otro hombre, aparta con esfuerzo una enorme roca. Poco a poco, se revela lo que parece la entrada a una tumba.

			El anciano, sin mediar palabra, introduce la mano en el bolsillo y saca la figurita de Horus que le compré en el bazar. La sostiene frente a mí como si fuera una clave, un mensaje que aún no logro comprender.

			—¿Pero…? —murmuro, mirando a Asim.

			Este se encoge de hombros.

			—A ver si tu logras que te la dé, porque yo ya lo he intentado varias veces y no lo he conseguido.

			Vuelvo a mirar al anciano, que extiende su mano, con el halcón en ella, y me dice en español, con un marcado acento árabe:

			—Este talismán lleva varios siglos en mi familia. Yo soy su último guardián —afirma con solemnidad. Coloca la figurita en mi mano y, con delicadeza, la cubre con las suyas—. La historia que se cuenta en estas paredes es también la de mis antepasados, y hoy, por fin, nos liberamos de su custodia. Ahora está en vuestras manos decidir su destino. —Hace una pausa, mirándome con intensidad, antes de añadir—: Nosotros ya nos marchamos. Ha sido un gran honor para mí y para todos mis antepasados ser sus guardianes, mi reina. —Hace una gran reverencia y, antes de que yo pueda reaccionar, se da la vuelta y se marcha con paso decidido.

			—¿Qué ha querido decir con eso? No entiendo nada —le pregunto a Asim, ojiplática.

			Él sonríe y me tiende una lámpara de camping, encendida.

			—Tienes que ver esto —me dice, y hace un gesto con la mano para que entre yo primero en la tumba.

			—No, gracias. Prefiero ir detrás, si no te importa. —Disimulo el temblor en mi voz mientras mis ojos se clavan en la oscura entrada.

			Sonríe con ternura, agarra mi mano y entramos juntos. Al cruzar el umbral, una corriente eléctrica hace que mi vello se erice. Me detengo un instante, sobrecogida al contemplar las preciosas paredes blancas, que parecen brillar con luz propia bajo el tenue resplandor de las lámparas. Las escrituras jeroglíficas las inundan de arriba abajo. Asim me sonríe y señala con el dedo un dibujo próximo a mí: se trata de un halcón, idéntico al que sostengo en mi mano. Observo ambos en detalle, como si estuviera frente a un espejo. La similitud es tan perfecta que resulta imposible encontrar una explicación lógica.

			Asim continúa descendiendo, y yo, temiendo quedarme sola en la penumbra, acelero el paso para seguirlo de cerca. A mitad de camino, el corredor se ensancha en dos espacios laterales simétricos, cuidadosamente esculpidos en la roca. En cada uno, se alzan dos mesas de ofrendas, idénticas. Sobre estas hay bandejas repletas de lo que parecen haber sido flores, vasijas perfectamente conservadas, muebles, joyas… El ambiente, impregnado aún del leve aroma a incienso, transmite la sensación de que el tiempo se ha detenido, como si nadie hubiera cruzado ese lugar en miles de años.

			—No entiendo. ¿Esta tumba está abierta al público?

			

			Asim niega con la cabeza, sin perder la sonrisa. Luego, pasa su brazo por mi cintura y comenzamos a descender juntos, caminando el uno al lado del otro.

			—Ven. Falta poco para que lo entiendas todo, como ya lo he hecho yo.

			Al llegar al final del corredor, unas grandes puertas talladas con preciosas flores azules se alzan entreabiertas, dejando el espacio suficiente para que podamos pasar. Cuando Asim ilumina la cámara mortuoria y veo los sarcófagos en su interior, las piernas me fallan y estoy a punto de caer. Él me sostiene y levanta su lámpara para iluminar el techo. Sobre nosotros, la diosa Isis extiende sus alas en un cielo azul tachonado de estrellas.

			Los dos sarcófagos reposan muy cerca uno de otro, tanto que casi parecen tocarse. Sus superficies están cubiertas de pan de oro, con intrincadas inscripciones. Nos acercamos un poco más, y observo que la tapa del más pequeño está entreabierta. Asim me anima a acercarme un poco más y, cuando ilumino el interior con mi lámpara, todo vuelve a ocurrir, como si el pasado rompiera su silencio y reclamara su lugar en el presente. Igual que si de una película se tratara, me veo en la orilla del río, esperando a mi medjay, que me saluda con su mano al viento. Aparto mi lámpara, cuyo haz apunta al interior del sarcófago, y, al levantar la mirada, me encuentro con sus ojos. Me observa con una sonrisa espléndida en su rostro, como si supiera lo que acabo de ver.

			La momia está parcialmente tapada con la piel de un leopardo. Mis ojos se llenan de lágrimas, y mis dedos, casi sin pensar, acarician suavemente el pelaje. Entonces, un destello capta de inmediato mi atención: es el collar de la diosa Isis, el mismo con el que he soñado en incontables ocasiones. Ahora está ahí, ante mis ojos, al alcance de mis dedos. Me llevo una mano a la boca, tratando de ahogar un gemido, y me aparto del sarcófago tan solo unos pasos. Necesito espacio para asimilar lo que acabo de ver.

			—¡No puede ser! —murmuro.

			—Exactamente eso es lo que pensé yo cuando tú me contaste tus sueños. Pero aquí está la prueba que buscaba, en estas paredes, en estas momias.

			Las yemas de Asim resiguen un bajorrelieve en el sarcófago: dentro de un cartucho aparece escrito el nombre de la mujer que yace en su interior. Luego, sin titubear, coge el collar de Isis con cuidado, para no dañarlo.

			—Esto te pertenece, Nebet.

			Ese nombre resuena en mi interior como propio. No me resulta extraño que me llame así, pues en mis sueños ya lo había hecho antes. Doy otros dos pasos atrás y niego con la cabeza.

			—No puedo cogerlo, sería robar.

			—Este será el mayor descubrimiento de este siglo, y este collar te pertenece. Siempre lo ha hecho. Lo compré para ti, ¿recuerdas? —alega, y el color ámbar de sus iris parece aclararse aún más a causa de las lágrimas que amenazan con salir.

			Se sitúa detrás de mí y coloca el collar sobre mi pecho. Mis manos vuelan hacia él instintivamente y, al sentirlo contra mi piel, me invade la certeza de haber recuperado algo perdido. Lágrimas de felicidad se deslizan por mis mejillas.

			Asim me gira despacio y se inclina hasta que sus ojos se encuentran al mismo nivel que los míos.

			

			—Anoche lo vi todo. No sé cómo ocurrió. Lo he intentado más veces, pero ya no funciona. —Su voz tiembla un ápice. Aparta la mirada un instante, como si buscara las palabras adecuadas—. Y no sé muy bien cómo explicarlo, pero toqué el sarcófago y lo vi todo con claridad. Tenías razón aquella noche. Tú me encontraste a mí. —Hace una pausa; su expresión está cargada de culpa y esperanza—. ¿Podrás perdonarme algún día por no haberte creído?

			Asiento sonriendo, sin poder parar de llorar de felicidad. Con manos trémulas, saco del bolsillo del pantalón el talismán de Horus, que guardé ahí antes de entrar en la tumba. Lo coloco sobre su mano y la estrecho con fuerza entre las mías. Justo en ese momento, una voz grave de mujer emerge de la nada resonando en el espacio y en nuestros corazones. La reconozco; algo en mi interior sabe que no debemos temer. El sonido parece brotar de todas partes a la vez, y los bajorrelieves de las paredes comienzan a cobrar vida, refulgiendo con una luz dorada que recorre cada trazo de los jeroglíficos. En el techo, el cielo estrellado parece brillar mientras nos cubren las alas de la diosa Isis.

			



	

Epílogo

			Meses más tarde, sobre las aguas del Nilo…

			Nunca pensé que unos sueños me conducirían a este momento. Tampoco imaginé que un simple viaje cambiaría mi vida y la de las personas que me acompañaron.

			Aquella noche, cuando Asim y yo salimos de la tumba, fue como despertar tras un largo sueño. Caminamos de la mano, solos, en silencio. Únicamente nuestras miradas hablaban, diciendo todo aquello que las palabras no podían expresar.

			Al llegar al campamento base, Asim le explicó al jefe de la excavación el descubrimiento, sin dar demasiados detalles. Desde ese instante, mi vida dio un giro de ciento ochenta grados.

			Las autoridades egipcias acudieron con rapidez, y los periodistas no tardaron en hacernos multitud de entrevistas para prensa y televisión, donde contamos nuestra historia, una historia que ahora están convirtiendo en un libro. ¿Quién me lo iba a decir a mí tan solo unos meses atrás, mientras veía documentales en el sofá de mi casa?

			Nunca imaginé que aquellos sueños recurrentes tuvieran un propósito tan claro, una razón que cambiaría no solo mi existencia, sino también la forma en que entiendo el mundo y mi lugar en él.

			Ahora vivimos en Egipto, donde, junto a Lourdes y André, hemos montado una agencia de viajes históricos a bordo de la dahabiya, que se ha convertido en nuestro hogar. En ella recorremos el Nilo, contando nuestra historia a los viajeros que vienen a conocerla. Una historia que, en muy poco tiempo, se ha vuelto famosa en todo el mundo, atrayendo a personas de todos los rincones del planeta que buscan vivir, aunque sea por unos días, un fragmento de esa antigua magia.

			

			Abro las cortinas del amplio ventanal de mi dormitorio y contemplo las maravillosas vistas sosteniendo una taza de café.

			Ayer Asim se despidió de mí como todo un caballero, con un tierno beso en la mano, y yo he compartido habitación con mis amigas como despedida de soltera. En pijama, pusimos música y terminamos bailando sobre la cama, como si volviéramos a ser niñas otra vez. Patri y yo tomamos unas cervezas bien fresquitas, justo como a nosotras nos gustan. Carmen se encarga de que la nevera siempre esté abastecida, para que nunca falte una cerveza fría en este barco, que ahora también es su hogar y el de Javier. Ambos se ocupan de la cocina, donde preparan juntos deliciosas comidas para todos los pasajeros y la tripulación. Las tres bailamos gran parte de la noche sin parar de mover las caderas y reír al ritmo de la música, mientras Carmen, con su cerveza sin alcohol en la mano, intenta imitarnos como puede. Su cintura ya deja ver la curva de una prominente barriguita.

			La noche terminó como siempre que Patri se toma una de más: le da por llorar. Esta vez, el motivo fue el reencuentro con Farid, que viaja con nosotros como invitado de Asim, pero que viene acompañado de la esposa que su madre ha elegido para él. Hasta que se quedó dormida, no dejo de repetir entre mocos y sollozos que nunca va a encontrar a su príncipe, que solo besa a sapos. Pero estoy segura de que este llegará cuando sea el momento, porque sé con certeza que, al igual que para todos, su destino también está escrito en alguna parte.

			La puerta se abre de golpe y entra Carmen, con el pelo teñido de un rosa chicle, una bandeja en la mano y comiéndose una galleta.

			—Te traigo algo de desayuno para que cojas fuerzas para lo que te espera hoy. ¿Preparada?

			Asiento con una sonrisa de oreja a oreja mientras Patri sale del baño con los rulos en la cabeza y unas mascarillas de gel cubriendo las ojeras.

			—Ya veremos cómo queda —me dice, con cara de preocupación, señalando su cabeza, tapada con una redecilla—. Os podíais haber casado en algún sitio cerca de una peluquería, ¿no crees?

			

			Sonrío y me giro para volver a contemplar el Nilo. A lo lejos, detrás de él, se alza la ladera oeste de Abidos, donde se encuentra la última morada de nuestra vida anterior.

			—Este es el lugar perfecto. Nunca lo dudamos. Tenía que ser cerca del que fue nuestro final, para poder comenzar una nueva historia, pero esta vez juntos.

			—¡Ay, cuqui, qué bonito! Solo por eso, te lo perdono todo. —Me da un beso en la cara y regresa al baño, tocándose los rulos con las manos.

			—Es un sueño de vestido —comenta Carmen. Se acaricia su redondeado vientre mientras contempla el que será mi atuendo hoy, que está colgado en una de las paredes del dormitorio.

			Patri ha echado mano de sus contactos y, en tiempo récord, un diseñador amigo suyo creó el traje que yo quería llevar en este día tan especial.

			Entre las dos me maquillan y me peinan. Han dejado mi largo pelo rizado suelto, recogido solo a ambos lados de mi cara con unas finas trenzas. Como único adorno, llevo una flor de loto azul recién abierta, que desprende un dulce aroma, igual que las que forman el ramo. En mi cuello, luce el collar de Isis. He querido que forme parte de este día tan importante para nosotros dos, aunque mañana lo entregaremos al conservador del nuevo Museo de El Cairo, para que sea expuesto junto al resto del tesoro encontrado en la tumba de Abidos, que ya ocupa un ala dedicada exclusivamente a él.

			—Cuqui, pareces una reina egipcia —asegura Patri con los ojos vidriosos, abanicándose con las manos e intentando no llorar para no estropear su maquillaje.

			Una vez soñé con llevar este vestido blanco, en el que, en lugar de pieles, hemos querido utilizar un género más fresco para esta época del año, pero que, a simple vista, es igual al que yo tenía en la memoria. Es ligero y vaporoso, con delicadas plumas adornando el pecho, lo que le aporta un aire etéreo y elegante. Aunque, en mis recuerdos, yo no era tan feliz como lo soy en este momento.

			Llaman a la puerta. Carmen abre, y es mi abuela quien entra. Al verme, sus ojos se llenan de lágrimas. Me abraza con tiento, como si temiera romper este momento tan especial. Su fragancia, una mezcla de jazmín y el perfume que siempre ha usado, me arropa con una calidez que solo ella puede brindarme. La amo con toda mi alma, y en este instante me doy cuenta de cuánto significa tenerla a mi lado en este día tan importante.

			—Estás preciosa —me dice, con una gran sonrisa y lágrimas en los ojos. Luego, acariciando mi mejilla con ternura, añade—: Ahí arriba hay un muchacho muy nervioso que te espera desde hace mucho tiempo. ¿Vamos?

			Asiento sonriendo y me agarro de su brazo, para permitir que me dirija hasta él.

			Hemos querido celebrar una boda sencilla y simbólica para sellar nuestro amor y gritar a todos los vientos de esta antigua tierra que por fin estamos juntos. Que la magia pudo con todo. Y no podía oficiarla otro sino el guardián de nuestro amor.

			El anciano, además del talismán, también atesoraba un papiro que Sotis dejó para nosotros, sabiendo que tarde o temprano esto ocurriría. En él, escrito de su puño y letra, se encuentra un antiguo rezo destinado a bendecir nuestras almas, al fin reencontradas.

			Asim me espera frente a un improvisado altar de flores azules y blancas que Patri ha confeccionado con la ayuda de Lourdes y André, creando un marco perfecto para este momento tan especial.

			Al subir el último escalón que lleva a cubierta, poso mi mano sobre el collar de la diosa Isis. En ese instante, una bandada de garzas reales sobrevuela la embarcación, tan cerca que el suave batir de sus alas parece acariciar el aire a nuestro alrededor, creando una atmósfera mágica.

			Miro al frente. Ahí está, no es un sueño. Me mira con esos ojos ámbar que brillan bajo el sol, y que deseo que me contemplen de ese modo para siempre. A mi alrededor, todos observan el cielo, asombrados por la cantidad de aves, pero yo solo puedo verlo a él, vestido tan elegante. Me sonríe, y todos mis nervios desaparecen. Siento como mi abuela aprieta mi mano con cariño. Entonces, camino segura hacia mi destino, sonriendo también, con la certeza de que todo estaba escrito y que nada podría haber evitado que nuestras almas, tarde o temprano, se volvieran a encontrar bajo el cielo de Isis.
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			Érika Gael, mi correctora. Has sido justo lo que necesitaba, no dudo de que fuiste mandada por los dioses. Gracias por tu dedicación y por ayudarme a dar forma a cada palabra con cariño y profesionalidad, así como por hacer que esta historia brille aún más.

			Una parte muy importante han sido mis compañeras y mis queridas rotten de La Casa de las Escritoras. Gracias por compartir viaje, por los consejos y la fuerza que nos damos unas a otras, sin dejar ni un solo momento de aprender. Afortunada de pertenecer a esta tribu.

			Gracias, Lola Z. Navarro, por tus palabras de ánimo y por impulsarme, sin saberlo, a creer en mi historia.

			

			No puedo olvidarme de Esther Jaquier y Aitor Vian, mis lectores cero, por su paciencia, sus comentarios y por ayudarme a pulir cada página con su mirada atenta y sincera. 

			Sara Carvajal, eres pura luz. Gracias por todos esos audios de gente sevillana desconocida para darme inspiración. Muchos de ellos los atesoraré en mi memoria por siempre con una gran sonrisa.

			A mis niñas Aroa Nebot y María E. García, por esas tardes de Discord en las que fluye la magia. Estoy segura de que llegaréis muy muy lejos.

			No tendría una portada tan bonita sin el trabajo de Nerea, de Imagina Designs, que supo captar justo lo que yo imaginaba.

			A mis seguidores de Instagram (muchos de ellos ya forman parte de esta nueva familia) y a todas las personas que han estado ahí, de una forma u otra, acompañándome en el camino. Este libro es un pedacito de cada uno de vosotros.

			Gracias de todo corazón.

			Si has disfrutado esta historia, una reseña en Amazon ayudará a que más lectores la descubran. Gracias por tu apoyo.
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